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    Sinopsis


    


    Creía que se amarían para siempre, hasta que él la abandonó.


    La vida de Roselyn parecía perfecta, hasta que su amor la traicionó dejándola sola y desamparada. Años después, viuda y desconsolada por la pérdida de su hijo, Roselyn debe volver a enfrentarse al hombre que odia, pero que siempre ha estado presente en su corazón.


    Él nunca la olvidó. Ni a ella, ni a su engaño.


    Michael se siente traicionado al enterarse del repentino matrimonio de la mujer que ama con otro hombre. Desesperado, decide marcharse, hasta verse obligado a regresar para hacerse cargo de su condado.


    Es entonces cuando, tras un breve encuentro, sus viejos deseos vuelven con más fuerza que nunca, dejándoles claro que su pasión es mucho más fuerte que su odio.


    Reproches y resentimientos toman el control. 


    Pero alguien les acecha en las sombras y se verán empujados a Escocia por una carta recuperada de la tumba. Una carta atroz escrita de puño y letra por el difunto marido de Roselyn.
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      -¿E

    


    stás seguro, Michael? —preguntó la señorita Roselyn Blackstone a su viejo amigo, lord Michael Sanders, futuro conde de Haddon, mientras agarraba su mano con fuerza, con el corazón latiéndole a mil por hora. 


    Los sonidos del Baile de los Williams se desvanecían tras ellos mientras corrían por el jardín trasero.


    —¿De qué hay que estar seguro? 


    Su voz sonó fatigada y ella observó su rostro sonriente, a la luz de los farolillos a través de la oscuridad.


    Al ver la brillante sonrisa de Michael, se tranquilizó un poco. Confiaba en él. Era el hombre del que llevaba enamorada desde que tenía memoria. Si decía que algo estaba bien, lo estaba. 


    La llevó a un apartado del jardín trasero y se ocultaron en la sombra. Los jardines eran el lugar donde se reunían los amantes, donde se hacían cosas que no pasarían desapercibidas a la luz del día. Se detuvieron y se miraron a los ojos. Su corazón latía con fuerza y resonaba en sus oídos. Él la sujetó por la cintura y tragó saliva al sentir el calor de sus manos sobre la suave tela de su vestido.


    Nadie la había tocado nunca así. Nunca había pensado en ningún otro hombre de forma romántica, solo en Michael. Y él también la amaba. Lo sabía, pues estaba escrito en las estrellas desde que eran niños. Podía verlo en sus ojos. Se acercó a ella hasta que sintió que no podía respirar.


    Se inclinó, la besó suavemente en los labios y su corazón dio un pequeño salto de alegría en su interior. Se trataba de Michael, cuyos fuertes hombros, profundos ojos azules y cabello castaño despeinado hacían que muchas mujeres se derritieran y lo siguieran con la mirada en el salón de baile. Roselyn lo había visto todo. Pero en ese momento él la miraba y la besaba a ella y a nadie más.


    Suspiró y abrió la boca con timidez, dejando que la besara tan despacio como quisiera. Su maravilloso aroma era abrumador e hizo que cada uno de sus sentidos se agudizara. Michael se apartó, ambos aún sin aliento por la precipitada huida del baile y el beso.


    —He esperado mucho tiempo para hacer esto —le advirtió con una sonrisa.


    —Y me alegro de que por fin suceda. —Ella no podía contener su alegría y excitación.


    —Te quiero, Roselyn Blackstone. —Le acarició la mejilla con el pulgar. 


    Por un momento se quedó muda, perdida en la mirada cariñosa de sus ojos azules, preguntándose si todo aquello era real. ¿De verdad acababa de decirlo?


    —Y yo a ti, Michael Sanders.


    Él la atrajo hacia sí para darle un segundo beso más apasionado y sensual que el primero. Una vez terminado, sintió que la cabeza le daba vueltas. Veía estrellas y apenas podía pensar con claridad. 


    —Ven. —Tiró de ella un poco más hacia las sombras y la invitó a correr de nuevo, fuera del jardín y hacia la calle—. Sé de un sitio al que podemos ir. Nadie nos encontrará. Quiero demostrarte lo mucho que te quiero.


    Sus palabras despertaron su interés. Había oído rumores de lo que hombres y mujeres hacían entre sí a puerta cerrada, y sintió la excitación sobre su piel, pero no sabía lo que era ni cómo se sentía. Lo único que sabía era que, si tenía que hacerlo con alguien, sería con el hombre al que amaba.


    La llevó por la calle oscura y Roselyn volvió a quedarse sin aliento, excitada.


    —Michael, no podemos ir muy lejos, ya lo sabes.


    —No está lejos. —Al cabo de unos instantes, estaban frente a la puerta de una casa adosada y abrió la puerta—. Pasa —le indicó con el brazo—. Esta es la casa que heredaré cuando sea mayor de edad. No vive nadie en ella, por supuesto. Todavía tengo que elegir al personal.


    Ella dejó que la acercara a su pecho cuando llegaron a la escalera, y volvió a besarla. Pero esta vez, empezó a tirar de su ropa. Al principio, ella se apartó. Lo deseaba, pero le preocupaba lo que pudiera pasar.


    —Pero Michael, todavía no estamos casados. ¿Y si nos descubren?


    Él se echó a reír con suavidad y le acarició la mejilla. Después tiró de ella hacia la habitación que había al final de la escalera. Dentro había una cama bastante grande y parecía cómoda, aunque no hubiera ningún otro mueble alrededor.


    —Mi querida Roselyn. Sabes que quiero casarme contigo. Te quiero tanto que podría estallar. Por eso tenía que escaparme de aquella fiesta, para decírtelo y que podamos expresar nuestro amor de esta manera.


    —Te amo, Michael. Muchísimo. —Ella sintió que su corazón no se equivocaba al latir por él. 


    Quería demostrarle cuánto lo amaba. Tenía los sentidos nublados por el deseo y era imposible no estar enamorada de aquel hombre. 


    Allí, en la casa vacía, se entregó a él y dejó que su placer subiera y bajara, saboreando el viaje entre sus brazos.
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    Cinco años después


    


    E lliot Sanders estaba de pie ante la tumba de su padre, sintiendo toda la solemnidad que correspondía. Quizás más mostrándola que sintiéndola. La ligera brisa primaveral removía su pelo castaño y el permanecía con los brazos cruzados. El condado de Haddon recaía sobre sus hombros y no estaba seguro de querer aceptarlo.


    Le había sentado bien vivir una vida desinteresada en Cambridge, después de haber sido desterrado, hasta que se marchó y pudo vivir por su cuenta entre Londres, París, Berlín y Roma, sin pensar en lo que opinaran sus padres. 


    Hacía lo que le daba la gana, cualquier cosa con tal de aliviar el dolor de lo que había perdido. Ahora, se veía obligado a volver al pueblo rural de Crapstone y, allí estaba, mirando la piedra gris de la tumba de su padre.


    Estuvo demasiado lejos para asistir al funeral, pero ya había llegado y su madre insistió en que visitara la tumba. No sabía qué podría decirle al hombre que había arruinado su felicidad para siempre. Se preguntaba si debía llorar por un hombre rígido, que lo había mimado en exceso de niño y luego le había quitado lo único que realmente le importaba. Lo obligó a abandonar a Roselyn porque la consideraba inadecuada como esposa para un Conde.


    Michael sintió que la vieja rabia bullía en su interior y se pasó una mano por el pelo alborotado, recordando la expresión del rostro de Roselyn a la luz de las estrellas, en el jardín del Baile Johnson, cuando le había dicho que la amaba. Entonces fue un idiota, un gran idiota, pero lo dijo en serio.


    Roselyn estaba destinada a ser su esposa y de nadie más, y sin embargo su padre no lo entendió. Ninguna de las mujeres con las que había estado desde aquella fatídica noche se parecían a ella, y se limitaba a enmascarar parte del dolor. Nunca volvería a entregar su corazón. Algo le decía que era porque no le pertenecía, pero lo ignoraba.


    Al oír ruido de pasos, levantó la vista y vio a una mujer con un abrigo largo y oscuro. Llevaba un sombrero y estaba parada delante de una tumba, situada a unos metros. Era joven y supuso que habría ido a llorar la muerte de un marido o un antiguo amante. 


    Ella giró un poco la cabeza y su corazón se detuvo al ver aquella piel cremosa bajo los tirabuzones castaños que enmarcaban su rostro. Aquellos labios rosados… Él reconoció aquella boca demasiado bien, pues había soñado con ella muchas veces. 


    Dio un paso adelante por instinto. Tenía que verla, saber si era real. Durante los últimos cinco años, ella solo había estado en su recuerdo y ahora estaba allí, en carne y hueso, frente a él. 


    Como si hubiera oído la llamada de su corazón, se volvió hacia él y se quedaron mirándose fijamente durante un instante. Ella pareció sorprendida cuando sus preciosos ojos color avellana lo reconocieron.


    —Michael —susurró. 


    Él tragó saliva al oír su nombre en sus labios. Sonó como una caricia y percibió la sombra de una sonrisa en su rostro.


    —Roselyn —la llamó, dando unos pasos más hasta situarse frente a ella. 


    Recorrió con la mirada su delicada silueta y tuvo que reconocer que había cambiado mucho. No solo estaba mucho más guapa, también sus ojos reflejaban algo parecido a la tristeza.


    Su figura era más torneada y resultaba más sensual que en sus años de juventud. Su rostro había adquirido carácter. Sin embargo, sus ojos y su boca eran los mismos, ambos igualmente seductores. Tanta honestidad, inteligencia y bondad en su rostro. Una belleza natural.


    Roselyn abrió la boca para decir algo, pero no le salió nada. Se aclaró la garganta y finalmente preguntó:


    —¿Cuándo has vuelto? —Continuó tratándolo sin formalidades, después de todo lo ocurrido entre ellos, sería absurdo hacerlo de otra manera—. Por favor, acepta mis condolencias por la pérdida de tu padre.


    Habló con la misma voz que lo había perseguido durante años, pero con un tono tenso, como si no confiara en él. ¿Cómo podía actuar como si él estuviera equivocado? Apenas había esperado unos días antes de que se apresuraran a casarla.


    —Gracias, Roselyn. Te doy también mis condolencias por quienquiera que estés visitando esta hermosa tarde. —También la tuteó, como los viejos amigos que fueron un día.


    Ella giró la cabeza hacia donde había estado parada y Michael tuvo otra visión de su preciso cuello, asomando por debajo del abrigo. Tragó saliva de nuevo para olvidar el recuerdo de su suave piel.


    —Ah, sí, estoy visitando a mi difunto marido. Murió hace un año. Se llamaba Alfred Carlyle, seguro que has oído hablar de él. —Lo miró con ojos misteriosos.


    Él asintió.


    —Dianna me envió una carta comentándome que te habías casado, pero no sabía de su muerte. Lo lamento.


    ¿Por qué Dianna no le había contado un hecho tan importante? Se preguntó qué habría sido de aquel hombre y, de repente, le ofreció el brazo.


    —¿Me acompañas por un momento?


    Al fin y al cabo, era viuda, y no resultaba del todo indecoroso que la vieran con un hombre. 


    Casandra dudó, sus mejillas se cubrieron e un leve tono rosado, pero asintió con la cabeza y deslizó su brazo en el suyo.
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    Roselyn sabía que no era una buena idea. Aquel hombre le había hecho el amor y la había abandonado a las pocas semanas, dejándola con el lío que había montado en su vida. Y, sin embargo, verlo después de tanto tiempo era como si le hubieran dado un refrescante trago de agua, tras atravesar un largo y caluroso desierto.


    Michael tendría unos veinticinco años y parecía más alto que cuando se entregó a él. Sus hombros se habían ensanchado considerablemente, al igual que su pecho, pero su vientre y su cintura seguían siendo estrechos. Seguía teniendo el pelo alborotado y era tan atractivo como siempre. Su cuerpo todavía no hay aceptado su decisión de ignorarlo y sintió una atracción hacia él que nacía de su vientre.


    Cuando la invitó a dar un paseo, su mente se quedó en blanco y no tuvo más remedio que aceptar y enlazar su brazo con el suyo. Una sensación que le puso la carne de gallina a pesar del calor del día.


    No pudo contener el aleteo en su pecho mientras caminaban hacia el río que bordeaba la iglesia y el cementerio. Él lo señaló.


    —Parece que fue ayer cuando corríamos por él con los pies desnudos y luego trepábamos por los manzanos.


    Ella sonrió al recordarlo.


    —Eran tiempos bonitos, ¿verdad? Días felices en los que no había nada que pensar ni planear. El simple placer y la diversión estaban a la orden del día.


    Michael se echó a reír con suavidad.


    —Tienes razón. Y la vida ha pasado muy deprisa. A veces me pregunto dónde ha ido a parar el tiempo. ¿Dónde vives ahora?


    —No muy lejos de aquí, en realidad. Tenemos una casa de campo a unos kilómetros de la iglesia.


    El sol se movía en un ángulo que hacía arder de luz los campos y las colinas que los rodeaban.


    —Había olvidado lo bonito que es el pueblo en esta época del año. —La voz de Michael tenía un aire de pérdida que frustró a Roselyn.


    No entendía por qué aquella tristeza. Él fue el que siguió adelante con su vida mientras sus sueños quedaban interrumpidos. Fue su corazón el que se rompió y no el de él. 


    —Sí —aseveró ella con fuerza, deseando de repente que él estuviera de vuelta a un millón de kilómetros de distancia.


    Lejos, él no podría tocarla y ella se limitaría a lidiar con sus recuerdos. Al menos, los pensamientos no se materializaban ante sus ojos ni podía tocarlos, olerlos o sentir su presencia masculina tan cerca.


    Sabía que era un libertino y un pícaro, que muchas mujeres habían sido incapaces de resistirse a aquel hombre. De hecho, así fue como cayó en su cama cuando era una inocente, por la experiencia de él y la ingenuidad de ella. 


    Había caído en su trampa, pensando en su brillantez, su energía, sus ideas locas y su sentido del humor irritantemente ingenioso. Ahora sabía que no era así. El mundo era un lugar cruel y duro, y no tropezaría dos veces en la misma piedra. 


    —Roselyn —la llamó con suavidad y se giró para mirarlo. 


    Se dijo que tenía que mantenerse fuerte. Temía que, en cuanto lo mirara a los ojos, se derretiría a sus pies.


    —¿Sí? —Enarcó una ceja. Solo esperaba que no notara el rubor en sus mejillas, o la forma en que tenía que seguir tragando saliva para mantener la compostura.


    Jadeó cuando él acarició su mejilla y deslizó el pulgar lentamente por su labio inferior. Aquella intimidad la dejó tan estupefacta que se limitó a parpadear, separando los labios, preguntándose cómo había sobrevivido los últimos cinco años sin él.


    —Te he echado de menos —advirtió él con voz suave, mientras se acercaba y su ancho pecho la rozaba ligeramente.


    Sus profundos ojos azules se clavaron en los suyos, y ella casi olvidó su propio nombre al dejarse caer en ellos. El amor por él estaba ahí, en algún en su interior. Nunca lo había abandonado, pero no podía entregarse a él de nuevo, no cuando la había herido tanto.


    Con voz tensa, respondió sin pensar: 


    —Y yo a ti. 


    Y entonces, sus labios bajaron hasta los de ella.
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    E lliot ya no pensaba; solo sentía. En cuanto sacó a relucir los recuerdos de su pasado en común, y la miró bajo aquella luz cálida y encantadora, olvidó toda su rabia y lo único que deseó fue tocarla, besarla y sentir su suavidad.


    Cuando acarició su labio con el pulgar, la sangre empezó a tronar en sus venas. Sabía lo que era paladear a Roselyn Blackstone. Ningún sabor era más dulce, y ninguna mujer desde entonces había colmado su ansia por ella. Se inclinó, dispuesto a besar a la mujer a la que había echado de menos durante mucho tiempo, pero ella apartó la cabeza y se apretó suavemente contra su pecho.


    —No. —Su voz baja lo sorprendió. Luego habló algo más fuerte—. No me hagas esto, Michael. No, después de tanto tiempo. Eres un libertino experimentado, que has flirteado y te has acostado con una larga lista de mujeres. ¿Crees que puedes regresar de repente y besarme de nuevo? ¿Ese era tu plan en cuanto volviste? ¿Venir a llevarte a la cama a la inocente Roselyn?


    Él dio un paso atrás con gesto sorprendido al ver que ella rechazaba su beso. Sin embargo, recuperó la capacidad de hablar.


    —¿Qué quieres decir?


    —Nunca me escribiste. Te fuiste sin decir ni una palabra —le reprochó ella.


    —¿De qué hablas? Te escribí todos los días, pero tú nunca me contestaste. La única información que recibí fue que te casabas al poco de marcharme. Imagínate mi sorpresa.


    —¿Por qué debería haberte importado? —replicó, enfadada. Él pudo ver las lágrimas que se formaban en sus ojos. Continuó alejándose de él—. Me dejaste sin decir palabra, solo unos días después de… entregarme a ti. —Luchaba por encontrar las palabras—. Me avergonzaste, Michael. Pero eso ya debías saberlo porque eres un granuja y todo el mundo te conoce. Todos lo sabían hace años menos yo. No creas que podrás tenerme tan fácilmente, como si el pasado nunca hubiera ocurrido. No soy tan tonta —espetó furiosa, retrocediendo aún más, preparándose para huir.


    Michael estaba tan sorprendido que no podía pensar con claridad. Escuchar aquellas acusaciones con tanta rabia en su cara era insoportable. Fue ella la que le demostró que no lo amaba al casarse enseguida con otro. Él no había hecho nada.


    —¡Roselyn, no puedo creerlo! —alzó la voz, enojado—. Yo quería casarme contigo. Te lo dije aquella noche, justo antes de ir a pedirle permiso a mi padre para poder casarnos.


    Ella lo miró desconfiada, con el pecho agitado por la ira. 


    —¡No mientas! Te fuiste muy feliz a Cambridge una semana después de que ocurriera.


    Michael sintió que le hervía la sangre. Estaba claro que se equivocaba. 


    —¡Mi padre me obligó a ir! Le dije que te amaba y que quería casarme contigo... y me envió a Cambridge en cuanto pudo.


    Ella se echó a reír. Fue un sonido horrible avivó su rabia. 


    —De nuevo, más mentiras. ¿Cómo pueden obligarte a hacer algo, Michael? Es una excusa muy conveniente. Así podías acostarte con una mujer y, luego, justificar tu marcha con tu padre como razón para hacerlo. —Puso las manos en sus caderas.


    —Es la verdad —insistió él—. Regresé en cuanto pude y me enteré de que ya estabas casada. Supongo que el amor que compartimos no significó nada para ti.


    Observó que respiraba con dificultad y el dolor que mostraban sus ojos.


    —No me acuses de semejante atrocidad. —Le dio la espalda—. Aléjate de mí, Michael Sanders. No quiero volver a dirigirte la palabra.


    A él no se le ocurrió nada apropiado que responder y al verla huir no la retuvo. Ya se habían dicho demasiadas acusaciones sin sentido y no merecía la pena continuar los reproches. Ella nunca lo creería, como él no la creía a ella.


    Media hora más tarde, Michael volvió a entrar en su casa. El mayordomo pareció sorprenderse al verlo llegar con el ceño fruncido. Le entregó el sombrero y los guantes y se quitó el abrigo.


    Suspiró mientras se aflojaba la corbata y caminó por la casa en dirección al despacho de su padre. Necesitaba desahogar su furia. Cerró la puerta y agradeció poder quedarse a solas. 


    —Eres un estúpido —dijo en voz, como si hablara con alguien más-. ¿Por qué intentaste besarla? ¿Por qué dejaste que te engatusara para después rechazarte? Maldita sea. 


    Estaba muy alterado.


    Se acercó a la mesa auxiliar, se sirvió una cantidad generosa de whisky y se la bebió de un trago. Dejó el vaso de golpe sobre la mesa, haciendo temblar algunos de los otros vasos de la estantería.


    Siguió paseándose de un lado a otro, pasándose la mano por la cara y la nuca. Creyó haberla olvidado, o al menos haberla dejado, lo suficiente apartada de su cabeza, como para no tener que vivir cada día con dolor en el pecho.


    —¡Maldita sea! —volvió a decir, porque el recuerdo de haber estado a punto de besarla lo estaba volviendo loco.


    Sus ojos se habían llenado de aquel viejo deseo como en el pasado. Su piel seguía siendo suave al tacto, y todo su cuerpo ardió de anhelo al acercarse a ella, deseando aquella sensación de nuevo. Ahora temblaba, y no estaba seguro de si era de furia, de lujuria o de tensión sexual no resuelta.


    ¿Qué habría querido decir con que no le había escrito? Lo había hecho casi todos los días, explicándole la situación. Que volvería muy pronto. ¿Y ella decía que también le escribió? Él nunca recibió ninguna carta. ¿Por qué se hacía la víctima? Como si su corazón no hubiera sido roto por la pérdida de ella por otro hombre. Ni siquiera lo creyó cuando le dijo la verdad. ¿Por qué lo consideraba un canalla que la había abandonado de forma tan vergonzosa?


    Dio un respingo al oír que llamaban a la puerta. La abrió de mala gana y encontró al otro lado a la señora Norton, el ama de llaves. Tenía la cabeza inclinada hacia un lado y sonreía.


    —Milord —le dijo con voz amable. 


    Él sintió que liberaba un poco de tensión.


    El ama de llaves siempre había tenido debilidad por él y él por ella. Fue lo más parecido a una madre que tuvo, más que la suya propia. Era bajita, con el pelo canoso y la cara redonda, y siempre había estado allí para él. 


    Él no lo sabía, pero se le rompió el corazón cuando se marchó.


    —Señora Norton. —Abrió más la puerta y la invitó a pasar—. ¿En qué puedo ayudarla? 


    Ella se había alegrado mucho cuando regresó a casa. Michael recordó su mirada avergonzada, después de que lo abrazara durante más tiempo del que el decoro permitía. La señora Norton había empezado a llamarle «señorito Michael» cuando era pequeño y lamentaba que ahora dejara de hacerlo.


    Hubiera preferido sentir la sensación de volver a ser el de antes, en vez del hombre que ahora debía ser, al serle impuesto su título.


    —Milord, creo que debería prepararse. Su madre ha sufrido un ataque de nervios, porque ha llegado a sus oídos la noticia de que esta tarde lo han visto con la señora Carlyle en el cementerio. Y usted la abrazaba de forma íntima.


    Ella carraspeó respetuosamente, y Michael gimió, poniendo los ojos en blanco.


    —Maravilloso, señora Norton. Por si fuera poco hoy, después de un día horrible, tendré que aguantar a una madre desconsolada. Le agradezco la advertencia.


    Le dio una palmadita en el hombro y suspiró al escuchar el sonido de pasos furiosos que se dirigían hacia él.
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    Roselyn, con el corazón a punto de rompérsele por segunda vez, ni siquiera había mirado detrás de ella mientras se alejaba corriendo, con las lágrimas cayendo por su rostro. No paró de correr hasta que estuvo de vuelta en su casa. La criada que le había abierto la puerta se sorprendió al ver su rostro cubierto de lágrimas.


    —Señora, ¿se encuentra bien?


    —Tomaré el té, Rachel, pero por favor, dame un momento. —La mujer asintió y ella subió las escaleras hasta su habitación con rapidez, para tumbarse en la cama.


    Por fin pudo respirar tranquila. Había vuelto a hacer el ridículo. Había estado a punto de ceder a su beso, después de tantos años sabiendo cómo eran el mundo y los hombres... ¿Cómo había podido?


    Era una tonta. Muy tonta. Se repitió una y otra vez. Había vuelto a avergonzarla y ella se lo había permitido.


    Se estremeció al pensar en la forma en que la había mirado a los ojos. Con solemnidad, con cariño. Era como si su cuerpo ignorara con alegría el pasado y la forma en que la había tratado, y en su lugar volviera a las sensaciones físicas que una vez había conocido tan bien.


    ¿Y si alguien los hubiera visto abrazados? Ella era viuda, no sería un escándalo tan grande, pero era un pueblo pequeño, y volvería a verse una vez más deshonrada en la comunidad, por repartir sus favores a cualquier hombre que se lo pidiera. 


    Así era como se sentía. Utilizada, repugnante y no deseada. Ni siquiera la mirada condescendiente de su difunto marido le había hecho sentir esas emociones con tanta fuerza.


    Michael Sanders la hizo sentir inferior a él, simplemente para ser utilizada para su placer, y luego la abandonó en cuanto lo creyó conveniente. La oleada de recuerdos la obligó a llorar durante casi un cuarto de hora. Después se calmó. Estaba tan fatigada por aquel fuerte ataque de llanto que recostó la cabeza en la almohada.


    —Me prometí a mí misma que si volvía a verlo, no flaquearía ante sus ojos —dijo en voz alta, aunque estaba sola—. Nunca debe saber la verdad, ni el estado de mi corazón, ni la razón del matrimonio. Nunca debe saberlo.


    La reafirmación de su resolución la reconfortó un poco. Además, se dio cuenta de que no estaba obligada a verlo de nuevo. Apenas si se cruzaba con su familia, la había evitado en demasiados compromisos sociales a lo largo de los años. Sobre todo, porque los Haddon no solían mezclarse con los plebeyos en el campo. 


    De vez en cuando, veía a Dianna, su hermana, pero era una persona desagradable, por lo que nunca habían sido amigas. No como con Michael. Roselyn cerró los ojos por un momento y trató de respirar hondo para calmarse. Odiaba que la pena no pareciera expirar y la dejara en paz.


    —No permitirás que Michael Sanders vuelva a perturbarte, Roselyn. No lo harás —se repetía a sí misma, una y otra vez, tratando de fortalecerse antes de bajar a tomar el té.


    Se incorporó y se acercó al espejo para ver el estado de su rostro. Estaba muy roja, pero como vivía sola desde la muerte de su marido, podía tomar el té en el salón y nadie se daría cuenta de su aspecto.


    Estaba decidida a ocupar su mente en otro asunto el resto del día. Podía leer un libro o visitar a una de sus amigas. Cualquier cosa valdría. 


    Ya no necesitaba a nadie. Su marido había muerto y, aunque no había sido un hombre terrible, seguía sintiéndose controlada, un poco atrapada. Además, después de Michael, había sufrido su segunda gran pérdida y la vida se le había hecho insoportable.


    Pero Alfred Carlyle había muerto, dejándola viuda, con algo de fortuna y la maravillosa libertad de hacer lo que quisiera con su tiempo y su vida. Ahora no estaba en deuda con nadie, y la última persona con la que estaría en deuda o controlada era Michael Sanders. 


    Roselyn empezaba a sentirse mucho mejor después de aquella reflexión. Incluso sonrió por su buena suerte, mientras sujetaba el pomo de la puerta para salir de la habitación.


    Sin embargo, al salir al pasillo, los ojos de Michael regresaron a su mente. La miraba, mientras deslizaba su pulgar por el labio inferior muy despacio. Se agarró el estómago para intentar tranquilizarse. No pensaría en eso ni en él, aunque en aquel momento, había deseado besarlo, más que nada en el mundo.
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    lliot Sanders. ¡Eres el conde de Haddon! —le recordó Leonore Sanders, la condesa viuda de Haddon, mientras paseaba de un lado a otro en el despacho de su hijo.


    —Sí, madre, lo sé bien. —Michael estaba sentado detrás de su escritorio, dispuesto a romper uno de sus lápices entre las manos. Cualquier cosa con tal de no estallar de furia.


    La anciana se detuvo, cruzó los brazos sobre el pecho y lo miró fijamente. Su mirada furiosa no se parecía a ninguna otra. Era capaz de reprender, castigar y culpabilizar al mismo tiempo. Pero Michael había desarrollado la habilidad de lidiar con aquella mirada. Ya no dejaba que le afectara como en el pasado. En ese momento, le aburría. 


    —Entonces, en nombre del Señor, ¿por qué te paseas por el cementerio con la señora Carlyle? Fuiste muy hábil al apartarla de tu lado para continuar con tus estudios y cumplir tus sueños. Pero no solo eso, sino que traes tus desplantes a la hermosa campiña, donde los cotilleos se extienden como un reguero de pólvora. ¡Esto no es París, Roma o Londres, querido muchacho! Esto es un pueblo y tu actitud nos deshonrará.


    Levantó los brazos y siguió caminando. Michael suspiró, observando sus erráticos movimientos, preguntándose por qué demonios se había encontrado en una situación tan comprometida con Roselyn, cuando no era lógico que ocurriera.


    —Perdóneme, madre, no pensaba deshonrar a nuestra familia. —Su tono era sarcástico observó cómo su madre se irritaba aún más.


    No, lo que menos quería era besar a Roselyn después de tantos años sin poder hacerlo.


    Se incorporó, molesto porque sus pensamientos volvían a aquel instante, y su madre pareció calmarse, pero solo un poco.


    —¿Entonces qué? ¿No volverás a hacer algo así?


    —No. —Negó con la cabeza—. Tendré presente el buen honor de la familia.


    —Bien, porque ahora eres Conde y debes comportarte como exige tu nueva posición. —Michael asintió, listo para el final de aquella reprimenda, deseando volver a su época de autocompasión y bebida—. Y entonces, ¿qué harás con este asunto de Roselyn Carlyle?


    La ceja de su madre se alzó y entrecerró los ojos al mirarlo.


    —No es ningún asunto, madre —repuso en tono frustrado—. No es nada. Olvídelo. No va a ocurrir de nuevo y no creo que vuelva a tener ocasión de encontrarme con la señora Carlyle. Si eso pasara, la trataré como a una simple conocida y deje que yo me ocupe de mis asuntos. Ya no soy un niño.


    Ella se puso rígida y lo de reojo. Tras una pausa, asintió diciendo: 


    —De acuerdo. Estoy satisfecha. Te veré en la cena.


    La mujer salió de la habitación y Michael agradeció que la conversación hubiera terminado. Después de una buena regañina, había quedado complacida con sus respuestas. No haría nada más para deshonrar a la familia, pero desde luego tampoco iba a ser un santo.


    Esa parte de su decisión había procurado omitirla de forma intencionada y por una buena razón. Se alegró de poder seguir disfrutando de la velada, ya que no volvería a oír sus temidos pasos hasta la hora de cenar.


    Salió de su despacho, incapaz de concentrarse en nada, a pesar de que su escritorio estaba lleno de cartas y papeles que requerían su atención. Se dirigió al salón familiar más pequeño, donde encontró a su hermana que escribía una carta.


    —Dianna —la llamó, haciendo que ella levantara la vista con una sonrisa.


    Ella era muy distinta de él, cuyo atractivo era conocido en todos los círculos. Michael era de pelo castaño, mientras que Dianna era morena. Él era alto y delgado, mientras que ella era bajita y un poco rellenita.


    —Hola, hermano, por lo que he oído, no has perdido el tiempo y ya eres la comidilla del pueblo. —Lo miró por encima de las gafas, con una pluma en la mano. 


    Sus ojos brillaban divertidos y Michael se recostó en el sofá con un suspiro.


    —Querida hermana, creo que nuestra madre acabará conmigo. Había olvidado sus diatribas, después de tanto tiempo fuera. ¡Por Dios que son duras!


    Dianna se echó a reír y se quitó las gafas mientras se sentaba cerca de su hermano.


    —¿Y por qué no iba a despotricar? Has estado fuera mucho tiempo, demasiado en mi opinión. Te hemos echado de menos y te hemos necesitado, sobre todo cuando padre enfermó, por eso es lógico que madre tenga algunas palabras guardadas, que no te resultarán agradables de escuchar.


    Michael se levantó, sintiéndose como un absoluto imbécil. 


    —Lo siento, Dianna, pero no podía soportar estar aquí más tiempo. Tenía que alejarme.


    —¿Lejos de padre o lejos de Roselyn? —preguntó su hermana mientras alzaba una ceja.


    —Ambas cosas, supongo —suspiró—. En cuanto me enteré de su matrimonio, dejé de pensar en ella y viví mi vida en el extranjero sin ella.


    —Ya veo. Pues ahora has vuelto y puedes seguir haciéndolo. No necesitas a esa mujer. Ahora eres un Conde. Puedes seguir sin pensar en ella, olvídala, hermano. —La voz de Dianna era amable y gentil. 


    No sabía qué haría sin ella, que siempre había sido capaz de sacarlo del fango de sus pensamientos.


    Michael asintió, arrimó uno de los cojines del sofá a su regazo y extendió las manos sobre la suave tela.


    —Supongo que sí. Dios sabe que lo he intentado. En cualquier caso, quería preguntarte cómo es que nunca me hablasteis sobre la muerte de su marido y si tuvieron hijos.


    Dianna hizo una pausa y se aclaró la garganta, sin atreverse a mirarlo a los ojos, algo que provocó en Michael una sensación de temor. Tras unos segundos tensos, por fin habló con voz suave: 


    —Me enteré de la muerte de su marido porque estaba aquí en ese momento, mientras nuestra madre estaba en Londres. —Dudó un poco antes de continuar—. No te hablé de ello porque no me parecía relevante. Era importante que supieras que se había casado, pero no creí que necesitaras saber sobre su viudez. Ya la habías perdido. En cuanto a los hijos, hubo uno, al principio del matrimonio.


    —¿Tuvo un hijo?


    —Sí, pero murió nada más nacer. Nunca tuvieron más.


    Michael se quedó helado, preguntándose cuándo había nacido exactamente aquel bebé.
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    A  la mañana siguiente, Roselyn entró por la puerta trasera de la casa con un puñado de flores en la mano.


    —¡Rachel! —llamó a su doncella—. Dime otra vez dónde está el jarrón. Nunca me acuerdo.


    La joven entró corriendo en la cocina y tomó las flores. 


    —Se las pondré en agua, señora. No tiene por qué preocuparse.


    —Gracias, Rachel. —Ella sonrió y sacó un delantal del gancho lateral—. Estaré en el jardín si me necesitas.


    —Sí, señora. —La muchacha hizo una reverencia y la miró de forma desconcertada, como casi siempre que se le ocurría hacer algo bastante inusual para su posición de viuda adinerada. Antes de que se marchara, Rachel agregó en voz baja—: Espero que se encuentre mejor esta mañana, señora.


    Roselyn sonrió. 


    —Sí, muchas gracias. Es solo la crueldad de los hombres.


    La doncella se echó a reír con suavidad.


    —Quizá sea mejor mantenerse alejada.


    —Estoy totalmente de acuerdo.


    Roselyn volvió a salir por la puerta trasera, apartándose de los ojos un mechón de pelo castaño que se había escapado de su recogido. Al salir al aire libre, respiró hondo y cerró los ojos. Se sentía mucho mejor que el día anterior. 


    Todos los pensamientos sobre Michael se habían alejado de su mente y había pasado una tarde encantadora, leyendo en soledad, sin más pensamientos peligrosos de besos o desamor.


    Encontró la pequeña pala que había utilizado por la tarde. Todavía estaba clavada en la tierra blanda, se arrodilló y siguió cavando. Tenía pensado plantar unos cuantos rosales, pero se preguntaba si sería demasiado tarde para que florecieran en la incipiente primavera. Sin embargo, la jardinería se había convertido en un pasatiempo muy preciado en los últimos años, desde su matrimonio con Alfred, y todavía estaba aprendiendo.


    Le hacía feliz aprender, porque en el jardín todos los problemas desaparecían y ella podía concentrarse en las sensaciones de estar en la naturaleza. Los sonidos suaves y relajantes, el tacto de la brisa en su piel y en su pelo, la tierra en la punta de los dedos y los intensos olores de la vegetación. 


    Michael Sanders no podría penetrar en su serenidad.


    Trabajó durante una hora más o menos, cavando y plantando, hundiendo los dedos en la tierra todo lo posible, amando la conexión con la tierra. Pero el día empezaba a ser caluroso y se pasó una manga por la frente sudorosa.


    —Bien. Creo que es hora de tomar un refrigerio —dijo en voz alta, como era su costumbre. 


    Se puso en pie y se limpió las manos sucias en el delantal.


    —No podría estar más de acuerdo —respondió una voz familiar a su espalda.


    Se giró para ver a su vieja amiga Emma con una amplia sonrisa en la cara.


    —¡Emma! —Pareció sorprendida—. ¿Qué haces aquí?


    —¿Qué? ¿No puedo visitar a mi amiga más querida del mundo? ¿Aunque sea una invitada inesperada? —Ladeó la cabeza de forma coqueta y su bonito se inclinó hacia un lado con ella. 


    Emma Ramsbury era la viuda de un rico comerciante y tenía la suerte de poder hacer lo que quisiera con su aparentemente inagotable dinero.


    Roselyn la abrazó cariñosamente y luego se apartó, frunciendo el ceño. 


    —Oh, perdóname, querida, estoy un poco acalorada por el sol.


    —Sí, ya lo veo —observó ella con una risita—. Pero es bueno verte feliz. Ahora, ven, por favor, tomemos ese refresco mientras hablamos con tranquilidad.


    —Excelente idea. —Aseguró para después quitarse el sudor de la frente con un pequeño pañuelo que sacó de su bolsillo.


    Roselyn llamó a la doncella para que les llevara té fresco para beber, y se sentaron en la mesa de madera del jardín. Emma miró a su alrededor y suspiró encantada.


    —Has acertado de pleno al quedarte en Crapstone en vez de ir a Londres, querida. Esto es muy diferente a las calles atestadas de fétidos olores y a las caras mustias y arrugadas de la sociedad.


    Roselyn se echó a reír y Rachel salió de la casa con una bandeja de té y dos vasos. Ella le dio las gracias, levantó la jarra y llenó dos vasos. 


    —Refréscate, Emma. Espero que te quedes en mi casa. 


    —Por supuesto. —No tardó en contestar su amiga.


    —Entonces, ¿dónde está tu equipaje?


    —Con el cochero. Está esperando en la entrada. Pero primero tenía que comprobar que estabas en casa. Y como imaginé, estás en tu hermoso jardín.


    —Muy bien, Emma. Me conoces a la perfección. —Bebió un trago de té. 


    —Es cierto. —Su amiga se inclinó sobre la mesa y cruzó las manos—. Y por eso, creo que el momento de mi visita es el más apropiado, porque veo algo nuevo y extraño en tus ojos. ¿Qué ha ocurrido?


    Ella contempló sla amable expresión de su amiga. Se conocían desde niñas, habían pasado juntas por todo. Emma incluso estaba al tanto de la situación de Roselyn con Michael y sus consecuencias. No tenía ningún secreto para ella.


    —Te agradezco mucho la visita porque necesito tu compañía. —Se inclinó sobre la mesa y posó una mano sucia de tierra sobre la de su amiga. 


    Sin dudarlo, Emma la estrechó a su vez.


    —Dime, entonces. ¿Qué te aflige? 


    —Es Michael Sanders. — Su nombre salió en voz baja.


    —¿Ese canalla? ¿Otra vez? ¿Qué ha hecho ahora? —La fiereza de Emma alcanzó a sus ojos y la furia se reflejó en el golpe que dio en la mesa con un puño cerrado. 


    Al verla tan enfadada Roselyn se echó a reír. Le alegraba que se pusiera así por ella, eso significaba que se preocupaba por todo lo que le ocurriera.


    —Emma, actúas como si su último acto horrible contra mí hubiera ocurrido ayer.


    —Así es en mi cabeza. Ese hombre seguirá siendo un canalla para siempre. Y no permitiré que me hagas cambiar de opinión. ¿Qué pasó con Michael Sanders?


    —Bueno, estoy segura de que has oído hablar de la muerte de su padre. Ha venido del extranjero para tomar posesión de su condado, y ayer nos encontramos en el cementerio. Yo estaba visitando la tumba de Alfred.


    —Otro canalla —refunfuñó Emma. Ella no pudo evitar sentir satisfacción por la lealtad de su amiga—. Continúa entonces. ¿Qué ha ocurrido? —inquirió.


    Roselyn repitió la sórdida historia y Emma se reclinó en la silla mientras escuchaba. Al final, sacudió la cabeza.


    —¡Dios mío! ¿Cómo has podido enfrentarte a algo así? ¿Cómo se ha atrevido a volver de su desenfrenado viaje al extranjero, para amenazarte de semejante manera? ¿No tiene remordimientos por la forma en que actuó?


    —¡Y afirma que nunca le escribí! ¡Le escribí y le escribí! ¡Tú lo sabes! No puedo imaginar dónde habrán ido a parar esas cartas. —Suspiró, sintiendo lágrimas en los ojos, pero se las tragó. 


    Quería compartir su frustración, pero no deseaba revivir el horror del día anterior. No podía estropear su buen humor.


    —¿Y él no sabe nada de lo que pasó? ¿Con Alfred? —se interesó su amiga.


    Roselyn palideció y negó con la cabeza.


    —Supongo que no, si nunca recibió mis cartas. Pero podría alegar ignorancia en aras de su propia comodidad. Sin embargo, ayer no mencionó nada al respecto. Solo hablamos de recuerdos.


    Emma asintió. 


    —Bueno, creo que así es mejor. Has tenido tu primer encuentro con él y has reaccionado con el enfado apropiado. Dijiste lo que pensabas y se acabó. No tendrás que volver a enfrentarte a él a solas. Dudo que se quede por aquí mucho tiempo, con lo que le gusta viajar. El campo difícilmente lo mantendrá entretenido por mucho tiempo.


    —Tienes razón —respiró más tranquila, aunque trató de ignorar la pequeña punzada de añoranza que se mezclaba con el alivio—. Volverá a marcharse y solo tendré que verlo muy de vez en cuando y, con suerte, de lejos.


    —Muy cierto, Roselyn. Vamos, no pensemos más en los hombres y disfrutemos del sol y de nuestros propios placeres.


    —Gracias, Emma. Hoy necesitaba mucho tu compañía.
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    La noche siguiente después de cenar, Michael se sentó solo en su despacho ante la chimenea, con un vaso de whisky en la mano. Hacía unos minutos que se lo había servido y lo agitaba en el vaso, pero aún no lo había bebido al estar su mente en otra parte.


    No había tenido tiempo de pensar durante la cena ni a primera hora del día, porque su madre no paraba de hablar de los numerosos bailes y otras ocasiones a las que tendría que asistir tanto en la ciudad vecina como en Londres. También sugirió que debía buscarse una novia adecuada, una mujer digna de la posición de un conde.


    Sin embargo, solo podía pensar en una mujer. Una que tenía un secreto que no le había contado. Podía estar completamente equivocado, pero después de lo que Dianna le dijo por la tarde, sobre su matrimonio y el niño muerto, Michael no dejaba de hacerse una pregunta. ¿Era suyo el niño?


    Finalmente, se inclinó hacia atrás y se bebió todo el vaso de un trago. ¿Tuvo un hijo con Roselyn después de haber hecho el amor una sola vez? ¿Por eso se había casado apresuradamente después de que él se marchara? ¿Por qué no se limitó a escribirle para contarle un acontecimiento tan importante?


    Sacudió la cabeza para tratar de comprenderlo. Ella afirmaba que sí le había escrito, pero él nunca había recibido una carta. Dianna se quedó encargada de comunicarle su dirección, y el día anterior su hermana le dijo que había cumplido con su deber. Sin embargo, no recibió ningún escrito ni mensaje.


    ¿Por qué iba a querer sufrir la vergüenza de algo así ella sola? Pensó en la dulce e inocente Roselyn que había conocido toda su vida, la que había llevado gustosamente a su cama aquella fatídica noche. Fue lo más hermoso que había experimentado nunca. Pudo ver el amor reflejado en sus ojos entonces, pero después de aquello, cuando intentó hablar con su padre sobre el matrimonio, él no lo escuchó.


    Regresó al pasado y revivió aquel momento:


    —Deberías casarte con una mujer de tu mismo título o incluso superior, si puedes arreglártelas. ¿Por qué rebajarte a casarte con una campesina?


    —Padre, ella no es una campesina. Su padre es un hombre rico. Tendrá una dote, casi tan buena como la hija de un Conde. ¿Qué es lo que desapruebas?


    —La crianza está en la sangre, muchacho, y ella no la tiene. La he visto. Joven, inocente y ajena al decoro. No, encontrarás a alguien más adecuada, e irás a Cambridge a terminar tus estudios. Aprende a ser un Conde como es debido.


    Regresó al presente y al evocar aquella dolorosa conversación le hizo llorar. Había luchado con uñas y dientes contra su padre, pero él no cedió. No pudo hacer nada. En cuanto se instaló en Cambridge, decidió volver en secreto para reunirse con Roselyn, pero…


    —Vengo a desearte buenas noches, hermano. Parecías intranquilo en la cena —lo sorprendió la voz de Dianna, que había entrado en el estudio sin hacer ruido.


    Se puso a su lado y Michael levantó la mano para coger la suya. Ella le sonrió.


    —Sí, tengo muchas cosas en la cabeza.


    —Me imagino que piensas en las instrucciones y deseos de mamá, pero no tienes que hacer nada de eso. Ahora eres el Conde y puedes vivir una vida de soltero, si así lo deseas.


    Michael sonrió. Aquella idea tenía mérito, excepto que su corazón no dejaba de pensar en Roselyn y en cómo una vez había pensado en ella como su futura esposa.


    —Tienes razón, Dianna. Veremos qué dice mamá al respecto. 


    Los dos se miraron antes de estallar en carcajadas. 


    —Tendrá mucho que decir, Michael. —Él sonrió, pero en seguida se borró la sonrisa de la cara, algo de lo que su hermana se percató en el acto—. Creo que es mejor que te olvides de Roselyn, hermano. No deseo verte sufrir, por segunda vez.


    Él dio una palmadita en su mano y se quedó callado. 


    Dianna se marchó tan silenciosamente como había entrado y Michael echó la cabeza hacia atrás. Cerró los ojos, demasiado cansado para irse a la cama, pero deseoso del tranquilo olvido del sueño.
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    S arah aún dormía cuando Roselyn bajó a su pequeño y luminoso salón, donde Rachel ya había dejado una bandeja de té, conocedora de las costumbres de su ama. Prefería servirse el té sola por las mañanas y disfrutar de un poco de tranquilidad, antes de que los sonidos del pueblo que la rodeaba cobraran vida.


    Observó la salida del sol por una de las ventanas, y sintió esa sensación de paz que sentía cada día que se daba cuenta de que era una mujer libre. No tenía que rendir cuentas a nadie, y eso le proporcionaba una alegría infinita. Sin embargo, no podía ignorar el anhelo de su corazón por una verdadera unión con alguien.


    ¿Cómo sería compartir su vida con alguien para el resto de sus días? Alguien a quien amara de verdad y que la amara de verdad, y que no la abandonara en cuanto hubiera conseguido lo que quería. Ni ella ni Emma conocían ese tipo de pareja, y por eso no hablaban de ello, pero en las horas de la mañana, cuando estaba completamente sola, dejaba que su corazón soñara con libertad cosas así. 


    Terminó su té en silencio y, cuando el sol estaba lo bastante alto como para colarse por las ventanas, volvió los ojos hacia el pequeño escritorio de madera que había en el otro extremo de la habitación. Tenía correspondencia que atender y debía escribir la carta semanal a sus padres, así como otras a algunos de sus viejos amigos.


    Cuando se sentó ante el escritorio, y sus manos se movieron entre los diversos papeles y cartas, vio una nueva carta que Rachel debía de haber dejado allí aquella mañana, o el día anterior sin que ella lo supiera.


    Frunció el ceño, miró el remitente y se dio cuenta de que era del abogado que se había ocupado del testamento de su marido. Todo se había solucionado, o eso creía ella, pero abrió el sobre y lo que leyó casi le paró el corazón. Dejó caer al suelo la carta y sintió que palidecía.


    Si hubiera estado de pie, se habría desmayado, por lo que se alegró de haberse sentado para hacer su correspondencia. 


    Una hora más tarde, Emma entró en el salón con su elegante vestido de mañana y vio que su amiga estaba inclinada sobre el escritorio, agarrándose la cabeza con las manos.


    —Querida Roselyn, ¿qué te aflige tanto?


    Ella no dijo nada al principio, solo siguió sollozando. Emma parpadeó sorprendida y vio que había una carta en el suelo que debía de haber dejado caer en su angustia.


    Cuando la recogió, Emma comenzó a leerla en voz alta.


    


    Estimada señora Carlyle:


    Hay un asunto relacionado con el testamento que aún no estaba completo. Se han enviado y se seguirán enviando cien libras al orfanato Wilford de Escocia para ayudar a cubrir las necesidades del niño que su marido envió allí hace cinco años. El niño todavía espera ser adoptado. Perdone mi negligencia en mencionarle esto en la lectura del testamento. Hubo cierta confusión en los papeles.


     


    Saludos, Lewis Derring, Esq.


    


    Emma dejó caer de nuevo la carta y corrió a su lado, apoyando un brazo en su hombro.


    —Queridísima amiga, ¿qué significa esto?


    Roselyn levantó un momento la cabeza, con las mejillas y los ojos enrojecidos, perdida toda idea de paz.


    —Alfred me dijo que el niño había nacido muerto. ¿Podría ser una coincidencia? ¿Podría haber algún otro niño que él hubiera encontrado y enviado al orfanato?


    Su amiga se mordió el labio y ella supo que no podía ser una coincidencia.


    —Ven y siéntate, Roselyn, y hablaremos un rato. Debes descansar, creo que has hecho un gran esfuerzo.


    Ella se dejó llevar hasta el sofá. Una vez allí, Emma se apresuró a pedir más té y unos paños fríos.


    —No puedo deshacer esta pena, Emma. Debo sentirla. Déjame sentirla. —Emma asintió y la abrazó.


    —Por supuesto. Debes llorar esta traición y desahogarte Yo te daré consuelo. —Después de un trato en el que solo se escucharon sus sollozos, Emma preguntó—: ¿Crees que podremos enviar a buscar al niño? Déjame escribirles y decirles que lo aceptarás como un pupilo y te lo traeré para que viva aquí.


    —No creo que sea tan sencillo —replicó ella—. Habrá mucho papeleo por medio, estoy segura.


    Justo en ese momento, Rachel llegó con la bandeja, manteniendo los ojos bajos para no avergonzar a su señora al encontrarla en aquel estado.


    —Disculpe, señora, pero hay un invitado en la puerta que pregunta por usted. Le he dicho que se vaya, pero sea niega.


    —¿Está esperando afuera? —Emma arqueó una ceja—. Yo me encargaré de él. ¿Te importa, Roselyn?


    Ella negó con la cabeza, le dio las gracias y se llevó un pañuelo a la nariz. 


    Las dos mujeres la dejaron sola y se colocó el paño húmedo en la dolorida cabeza, encontrando un poco de alivio.
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    Michael estaba decidido. Había estado dándole vueltas a la información de Dianna desde que volvió a ver a Roselyn y se dio cuenta de que necesitaba saber sobre el niño. Aunque había resuelto no hablar más con ella, no podía concentrarse en nada hasta que aquel asunto estuviera resuelto. Entonces, podría quedarse en paz y no la molestaría más. 


    Se despertó temprano y, en cuanto se vistió, partió hacia la casa de Roselyn, ya que su lacayo le había dado instrucciones sobre su ubicación.


    Condujo a su caballo por el camino largo, para poder interpretar y practicar el discurso que quería decirle.


    Aquel asunto debía tratarse con delicadeza. Era muy posible que ella no tuviera ningún interés en verlo y, aparte de tirar la puerta abajo, no le quedaba otra solución que mostrarse cortés y amable. El corazón le palpitó con fuerza en el pecho cuando detuvo el caballo frente a la pintoresca casa, de aspecto confortable.


    Ató al animal a un poste de la valla exterior, se dirigió a la puerta y, tras tomar aliento, llamó. La criada fue bastante brusca y le pidió que se marchara enseguida, pero él no lo consintió. Tenía que ver a la señora Carlyle, era un asunto urgente.


    La muchacha se marchó con el ceño fruncido y, cuando oyó pasos que bajaban por el pasillo, pensó que tendría una nueva negativa de Roselyn, pero en su lugar apareció una mujer a la que no veía desde hacía cinco años.


    —Lady Emma —dijo con los ojos abiertos por la sorpresa—. ¿Qué hace aquí?


    —He venido a visitar a mi amiga —replicó ella con severidad—. ¿Y qué hace usted aquí? ¿No ha hecho ya bastante daño, tanto en el pasado como con la exhibición en el cementerio?


    Michael frunció los labios, pero se propuso mostrarse amable y educado.


    —Lady Emma, sé que mi comportamiento en el pasado no habla bien de mí. —Ella resopló en señal de acuerdo—. Pero hay un asunto urgente del que deseo hablar con su amiga. Me lo ha dicho mi hermana, después de haberme encontrado con Roselyn junto a la iglesia. No deseo causarle más problemas, pero necesito hablar con ella.


    —¿Y cuál es ese asunto urgente? —Emma empezó a dar golpecitos en el suelo con la punta del pie, irritada.


    Michael sostuvo el sombrero en las manos y lo giró entre los dedos con nerviosismo. Sabía que Emma y Roselyn eran grandes amigas, desde que ellos también lo eran, y conocería el pasado.


    Se acercó un poco más y, en voz baja, dijo: 


    —Sé lo del niño.


    Emma palideció y se irguió, echando hacia atrás los hombros. Lo observó un momento más y luego, dijo: 


    —Bien, puede pasar. Pero si molesta a mi querida amiga, tendrá que marcharse.


    —Gracias. —Lanzó un suspiro de alivio y la siguió al interior de la casa, donde encontró a Roselyn bebiendo té, con aspecto algo tenso.


    Ella los miró a los dos, como si no comprendiera.


    —Emma, ¿qué hace Michael aquí? Se supone que ibas a deshacerte de nuestro invitado.


    —Así era, pero presentía que querrías hablar con él de este asunto, y por eso le he dejado entrar.


    Michael asintió con la cabeza en señal de agradecimiento a Emma, que lo miró con recelo antes de salir y cerrar la puerta tras de sí. 


    Cuando ella levantó la vista, se dio cuenta de que había estado llorando y eso le hizo sentir un dolor físico, como si hubiera sido él quien la había herido. Aunque quizás aquellas lágrimas eran por él. Se sintió mal al pensar en ello y se aclaró la garganta.


    —Roselyn, ¿puedo sentarme?


    La vio asentir con la cabeza y se sentó en una de las sillas de la mesa, frente al sofá donde estaba ella. 


    —¿Qué quieres, Michael? No veo la necesidad de que volvamos a vernos, cuando está muy claro que no tenemos nada más que decirnos.


    —Creo que hay algo más —le advirtió con rapidez. Sintió la boca seca, los nervios le impedían hablar—. Sé que tuviste un hijo. 


    Se puso visiblemente rígida y volvió a asentir. 


    —Tuve un niño, pero me dijeron que nació muerto. —Apenas fue capaz de decirlo, pero se recordó que debía parecer fuerte ante él, para que no volviera a utilizarla.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —Su voz sonó acusadora.


    Roselyn frunció el ceño. 


    —¿Por qué iba a contártelo? Era un asunto entre mi marido y yo. —Volvió a sentirse tan enfadada como cuando discutieron en el cementerio. 


    Michael sintió náuseas hasta en los dedos de los pies. Era cierto. Se estaba metiendo en asuntos que no le incumbían. Podía tratarse del hijo del señor Carlyle, ya que se habían casado poco después de que estuvieran juntos. De pronto perdió el valor para preguntar si el niño era suyo, pero quería conocer los detalles.


    —¿Te dijeron que el niño había nacido muerto? ¿Ha cambiado algo?


    Roselyn lo miró por un momento, pero pudo ver que le temblaba el labio inferior y rompió a llorar, dejando a Michael sin habla.


    Instintivamente se acercó a ella y le puso una mano suave en el antebrazo. Ella se erizó un poco bajo su contacto, pero no se apartó.


    —Me lo dijeron, sí, pero acabo de enterarme por el abogado de mi marido de que el niño fue entregado a un orfanato de Escocia. —Consiguió explicarle cuando estuvo algo más calmada—. No lo sabía, nunca me dijo nada.


    Michael se echó hacia atrás con gesto horrorizado y sintió un destello de ira. Nunca perdonaría a Carlyle por haber enviado a su propio hijo tan lejos. 


    —Ese bastardo. ¿Quién regalaría a su propio hijo?


    Para su sorpresa, Roselyn se echó a reír.


    —Sí, así es. —Suspiró, resoplando un poco—. Así que ahora he sabido que mi hijo vive y no sé qué hacer —relató el contenido de la carta.


    Él meditó sus palabras durante un instante y, aunque su pasado pesaba sobre ellos, quiso ayudar.


    —Quizá pueda hacer algo. —Se aclaró la garganta. 


    Ella lo miró con ojos llorosos y esperanzados.


    —¿Qué podrías hacer? —Apenas fue un susurro.


    —Tengo algunos contactos. Como Conde, podría hacer muchas cosas a las que tú no llegarías. Permíteme que te ayude. —La observó atentamente—. Quizá esta sea una forma de resolver los problemas del pasado.


    Roselyn tomó aire y apartó la mirada de él. Un instante después, asintió con la cabeza.


    —Sí, Michael. Dejaré que me ayudes.


    Él se sintió esperanzado y feliz. Su corazón volvió a sentirse vivo después de mucho tiempo. Era su oportunidad de reconciliarse. Podía conseguir que creyera que su padre hizo todo lo posible para alejarlo de ella.


    —Bien —le advirtió con una leve sonrisa—, partiremos hacia Escocia lo antes posible. 
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    E lliot decidió partir al día siguiente, prometió que se encargaría de todos los preparativos y se marchó de la casa. Roselyn se estaba secando las lágrimas cuando Emma regresó al salón. Se sentó a su lado con timidez y puso una mano en su hombro. 


    —¿Qué ha pasado? No pude deducir nada de la expresión de Michael, y no oí gritos ni que os tirarais cosas a la cabeza, así que supuse que ibais bien.


    Ella asintió e intentó sonreír. 


    —Michael dijo que me ayudaría a recuperar al niño. Tiene contactos y prometió que no me dejaría sola en esto.


    Emma asintió y tomó sus manos entre las suyas. 


    —¡Qué generoso! ¿Estás segura de que deseas recibir su ayuda?


    —¿Cómo si no voy a recuperar a mi pequeño? Es la única ocasión que tengo para poder recuperarlo. Además, es lo más parecido a la esperanza que he sentido desde hace años. Necesito hacerlo, Emma. Necesito aprovechar esta oportunidad. 


    Sintió que se le saltaban las lágrimas y su amiga la hizo callar con calma, estrechándola entre sus brazos.


    —Te comprendo muy bien. ¿Te marcharás a Escocia, entonces?


    Roselyn asintió contra el hombro de su confidente. 


    —Sí, mañana por la mañana.


    —Tan pronto —dijo Emma, sorprendida. Luego, la miró con recelo—. ¿Quieres que te acompañe? Para que no te quedes sola con Michael.


    Por un instante, pensó que podría ser lo mejor, pero sabía que su oferta era demasiado personal. Michael y ella necesitaban resolver el pasado y, de algún modo, quería que él conociera al niño. Que supiera de él.


    —No, Emma. Gracias. No es necesario que me acompañes. Es algo que debo hacer a solas. 


    —Por favor, protege tu corazón, Roselyn. Conozco el dolor que experimentaste al perderlo hace tantos años. Los hombres tienen sus maneras.


    —Gracias por el consejo. Así lo haré. No creo que haya ninguna posibilidad de que Michael y yo reavivemos nada de lo que hubo en el pasado. No podría volver a confiar en él. Aquel casi beso en el cementerio fue simplemente un error.


    Emma se aclaró la garganta antes de preguntar: 


    —¿No le hablarás del niño?


    —No —repuso con rapidez—. Sé que es egoísta por mi parte, pero creo que Michael no merece saberlo, al menos de momento. ¿Por qué debería contárselo? No veo qué diferencia pueda haber para él.


    —La antigua Roselyn llena de fuego ha vuelto —sonrió su amiga—. Me alegro. Ahora ven, nos entretendremos un rato antes de que te ayude a preparar el equipaje.


    —¿No estarás enfadada por haber venido de visita y yo tener que marcharme tan pronto después de tu llegada?


    —¡En absoluto, Roselyn! Esta es la oportunidad que estabas esperando. Un poco de esperanza y la increíble y milagrosa oportunidad de ver al niño que creías muerto. Rachel —llamó a la doncella que no tardó en aparecer en la puerta—. Por favor, tráenos dos copas de jerez.


    —Sí, señora. —La joven hizo inclinó la cabeza.


    —Ah, y Rachel —añadió Roselyn—. Estaré fuera por un tiempo, así que puedes irte a visitar a tu familia cuando termines con tus obligaciones. 


    La muchacha sonrió. 


    —Gracias, señora. Qué amable de su parte. —Salió del salón y poco después regresó con el jerez.


    —No puedo creer que esto esté sucediendo —declaró Roselyn mientras sacudía la cabeza—. ¿Cómo pudieron mis padres entregarme a un hombre como Alfred?


    Emma se echó hacia atrás y guardó silencio un momento. 


    —Sabes que intentaron hacer lo mejor que podían por ti.


    Ella se burló del comentario. 


    —Solo quisieron ocultar la vergüenza de que su hija estuviera embarazada fuera del matrimonio. Prácticamente, suplicaron a un viejo y enfermizo hombre que se casara conmigo. —Sintió que las lágrimas volvían a brotar—. Me prometieron que él cuidaría del niño como si fuera suyo. Y ahora descubrimos hasta dónde llegó para deshacerse de él. Me pregunto si mis padres lo sabrán. La carta de condolencia que me enviaron fue bastante corta y carente de sinceridad.


    Emma negó con la cabeza. 


    —Seguro que no, Roselyn. Si hubieran planeado deshacerse del niño, no se habrían tomado la molestia de casarte antes de que empezara a notarse el embarazo.


    Ella terminó su jerez. 


    —Supongo que no, pero me avergüenzo de ellos. Y me alegro de haber mantenido las distancias en los últimos años. No creo que tenga nada que decirles.


    —Entonces ni siquiera pensemos en ellos y centrémonos en tu querido hijo y en cómo será ahora.


    Ambas disfrutaron, charlando durante unas horas, y pudo sentir cómo la tensión se iba disipando poco a poco.


    Cuando se sentó en la cama, después haber sacado con su amiga algunos vestidos para meterlos en el baúl, se abrazó las rodillas contra el pecho y miró hacia la oscuridad, observando las sombras de la luz de las velas en la pared.


    Un nuevo sentimiento brotaba en su interior. Bueno, no era del todo nuevo, pero hacía tanto tiempo que no lo sentía que no estaba segura de qué hacer con él. Y aquella sensación, después de tantos años, solo podía describirse como excitación.
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    —Bien, Michael, el mayordomo me ha dicho que nos dejas.


    Él dejó el periódico que estaba leyendo en la mesa del desayuno, para ver a su madre que se acercaba con semblante serio. 


    —Buenos días, madre. Se ha levantado muy temprano.


    —Sí, porque me gustaría saber qué hace mi hijo desayunando tan temprano. —Se sentó frente a él.


    Se movió de forma mecánica, untó una tostada con mantequilla y esperó a que la doncella le sirviera una taza de té. 


    Michael sonrió, ya que era demasiado temprano para que ella desayunara. 


    —Bueno, querida madre, me voy de viaje.


    —¿Qué clase de viaje? —Frunció la boca con desagrado.


    —No sabía que el conde de Haddon tuviera que explicar todos sus movimientos a su madre. ¿Qué pensarán los demás si se enteran de semejante noticia?


    —No. Claro, Por supuesto. —La mujer estuvo de acuerdo.


    Sabía que se estaba burlando de ella, pero era la única opción que le quedaba, ya que era mejor que soltarle una grosería. Además, a ella le irritaba su sarcasmo y a él le divertía. Dio un sorbo a su té y, al ver su cara de disgusto, soltó una risita.


    —Se lo diré, de todas formas. Me voy a Escocia unas semanas.


    —¿A Escocia? —Lo miró, atónita. Casi dejó caer su taza de té y estuvo a punto de hacerla añicos—. ¿Por qué ir a un lugar tan oscuro y sombrío? ¿Y tan pronto, después de la muerte de tu padre? ¿Qué les diré a todos?


    Michael levantó las manos. 


    —¿A quién, madre? Estamos en el campo. No hay nadie a quien explicárselo. Esto no es el centro de Londres.


    Su voz adquirió una calma peligrosa.


    —Michael, sabes que hemos adquirido muchos compromisos para las próximas semanas. Gente que vendrá de Londres a nuestra propiedad y pasará unos días en nuestras tierras. Ya te he hablado de ello. ¿No lo recuerdas?


    —Sí, madre. —Sacó el reloj de su chaleco para mirar la hora—. Tendrá que disculparme, dígales que estoy fuera por negocios. Nadie necesita saber dónde ni cuánto tiempo estaré fuera. Es normal que un Conde, especialmente uno recién nombrado, viaje por negocios. Tengo algunas personas con las que me gustaría reunirme por el camino.


    Su madre se apartó de él, con la mandíbula apretada. 


    —Bien, no puedo impedírtelo, pero estoy segura de que habrá muchas jóvenes que se sentirán decepcionadas por tu falta de asistencia.


    Sacudió la cabeza. 


    —Creo que estarán mejor sin mí, pero puede decirles que me reuniré con ellas en otra ocasión. Habrá muchos otros bailes y solo estaré fuera unas semanas, tres como mucho.


    Ella asintió. 


    —Entonces, pospondremos nuestro propio baile hasta que regreses.


    —Bien. Después de todo, mi viaje ha resultado una brillante idea, ¿no cree, madre? Mire cuánto tiempo tiene ahora para planearlo todo.


    Ella pareció hervir de rabia por su burla y él decidió dejarlo. Abandonó el periódico y se levantó, alisándose el chaleco.


    —Despídame de mi hermana, madre. Le escribiré desde nuestros distintos destinos.


    —¿Nuestros? —inquirió ella, levantando una ceja de la misma manera que siempre lo hacía.


    —Sí. Nuestros. La persona con la que viajo por negocios. —El lacayo abrió la puerta de la sala de desayunos y Michael inclinó la cabeza—. Que tenga un buen día, madre. Cuídese hasta mi regreso.


    —Adiós, Michael —se despidió, suspirando para mantener la calma. 


    Él caminó hacia la salida y tomó el abrigo, abrigo, sombrero y guantes que le entregaba el lacayo.


    —¿El carruaje está preparado? —preguntó feliz y deseoso de partir.


    —Sí, milord. Todo está listo.


    —Bien. —Hizo una pausa y añadió—: ¿Se han despachado todas las cartas que escribí anoche?


    —Sí, milord. Fueron llevadas al correo esta mañana temprano.


    —Excelente. Gracias y buen día, Barkins.


    —Buen viaje, milord. El hombre le entregó su bastón justo cuando estaba a punto de salir por la puerta.


    Michael sintió una oleada de emoción al abandonar la casa y subir al carruaje. Estaba a punto de emprender un largo viaje con la única mujer, que no era su hermana, a la que podía soportar más de unas horas.


    Puede que Roselyn siguiera enfadada con él, pero no le importaba. Estar con ella era mejor que la compañía del resto de las hembras farsantes que había conocido en tantos años. Y el día anterior, cuando se ofreció a ayudarla, no discutieron. Ella aceptó viajar juntos y solo esperaba que pudieran recuperar la estrecha amistad de la que disfrutaron en su juventud. Eso aliviaría parte del dolor del pasado.


    Al poco rato, el conductor aminoró la marcha frente a la casa de Roselyn, y él el corazón le latía con fuerza contra el pecho. Bajó y se alisó el abrigo mientras se acercaba a la puerta. La luz de la mañana aún era incipiente, pero respiró su frescura para fortalecerse.


    Cuando llamó, ella apareció en la entrada, parecía nerviosa, pero estaba preciosa. Dio un paso atrás, sorprendido, y se quitó el sombrero, con la boca ligeramente abierta. 


    Se había vestido como la mujer adinerada que era. Se veía muy diferente a la enlutada del otro día y al vestido de trabajar en el jardín que llevaba cuando la encontró llorando.


    —Lord Haddon —lo saludó con una reverencia.


    —Señora Carlyle —respondió él.


    Llevaba un vestido de color oscuro y una chaqueta corta. En la cabeza un bonito sombrero cubierto de flores. Llevaba el pelo castaño recogido en un moño bajo y, a la luz de la mañana, sus ojos color avellana parecían dorados.


    —¿Estás preparada? —Le ofreció el brazo al verla salir por la puerta.


    Nada de formalismos. En ese sentido, ambos seguían tratándose como cuando eran jóvenes.


    —Sí. —Fue todo lo que dijo.


    Michael indicó con la cabeza a sus dos lacayos que entraran en la casa para recoger su baúl.


    Emma salió poco después junto con la doncella.


    —Lord Haddon —lo llamó con suavidad y él pareció aliviado al comprobar que el tono de su voz era menos duro. 


    —Señora Ramsbury. Buenos días —saludó, ccortésmente.


    Los lacayos cargaron el baúl y, mientras lo ataban a la parte de atrás, Emma dijo: 


    —Les deseo un buen viaje. Espero que me escribas, Roselyn.


    —Por supuesto. Te pondremos al corriente de todos los acontecimientos. —le aseguró tras una mirada esperanzada. 


    —¿Has traído la carta del abogado que menciona al niño? —se interesó Michael.


    —Sí —repuso ella con seriedad. Apretó en la mano enguantada la bolsa que colgaba de su muñeca—. Fue lo primero que se me ocurrió preparar junto al equipaje.


    —Excelente. —Sonrió—. Entonces, ya estamos preparados para partir. He enviado cartas por adelantado para organizar nuestras paradas para hospedarnos, así como para avisar al orfanato de nuestra inminente llegada.


    —Gracias, Michael —dijo Roselyn de forma automática, pero se ruborizó cuando uno de los lacayos pasó cerca de ella para abrir la puerta del carruaje—. Lord Haddon, por supuesto —rectificó con sobriedad y él agachó la cabeza para ocultar su sonrisa.


    Se colocó el sombrero de piel de castor y le tendió una mano para ayudarla a subir al carruaje. Roselyn bajó la mirada ante el gesto, pero no se apartó y ascendió lentamente y tomó asiento. 


    Por su parte Michael se giró, quedando ante Emma y se tocó el sombrero. 


    —Que tenga un buen día, señora Ramsbury.


    Emma hizo una bonita reverencia como respuesta y le correspondió educadamente. 


    —Buenos días a usted, lord Haddon, y buen viaje. 


    Michael trató de no saltar mientras seguía a Roselyn al carruaje.


    Ahora que estaba de nuevo a su lado, su excitación crecía. El enfado del otro día se había disipado, sobre todo, desde el momento en el que habían empezado a comportarse de forma civilizada.


    Ella se asomó a la ventanilla y se despidió de Rachel y Emma con la mano, luego se acomodó en su asiento y miró a Michael, mientras el carruaje se alejaba. 


    Sus ojos estaban clavados en ella, absortos.


    —¿Por qué sonríes? —preguntó de repente, y él ese dio cuenta de la estúpida y feliz expresión de su rostro.


    —Ah, no me he dado cuenta —justificó, sustituyendo la sonrisa por una expresión más seria. 


    Como respuesta, Roselyn se dio la vuelta y a él le pareció ver la sombra de una sonrisa en la comisura de sus labios.
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    o puedes correr tan rápido como yo! Eres una niña. —La voz del joven Michael sonó burlona, mientras ambos se preparaban para correr desde el pinar lejano hasta la orilla del río.


    Roselyn se agarró la falda del vestido con las dos manos y, cuando él gritó el número tres, las levantó lo más alto posible. Se sentía tan ligera como el aire. Casi lo adelantó, con sus bracitos bombeando y la respiración agitada por el esfuerzo. Corrían tan deprisa que no pudieron detenerse, antes de que ambos cayeran en el río.


    Al final, los dos salieron a flote, con el agua cayéndoles por el pelo y la cara, y cuando se miraron se rieron hasta que les dolió el estómago. Ella recordaba su rostro joven, tan rubicundo por la salud, su pelo aclarado por el sol del verano, la risa en sus ojos azul oscuro. Sus ropas siempre eran finas y elegantes, pero al final del día acababan llenas de rotos y agujeros o cubiertas de suciedad.


    Ella podría haber sabido que lo amaba entonces, a los ocho años, riendo mientras los dos estaban empapados; sin pensar en las opiniones de la nobleza o en la forma en que los sentimientos podrían separarlos al final. 


    Roselyn se echó a reír cal recordar la risa infantil de Michael y cómo siempre le arrancaba a ella risas también. Siempre llenos de pura alegría. 


    —Ahora serás tú la que me explique el motivo de tu alegría. —Oyó decir a una voz grave. 


    Roselyn salió de su ensueño infantil y, cuando abrió los ojos, se encontró con los de un Michael Haddon adulto. Le asombró el drástico cambio que había experimentado.


    La sonrisa que ella estaba segura que tenía en la cara fue reemplazada por una de cautela, y él levantó una ceja en respuesta.


    —No ha sido nada. —Se mostró molesta por el hecho de que aquel Michael se hubiera convertido en un hombre adulto, uno que le hacía palpitar el corazón y enrojecer la piel, y también uno que le había causado tanto dolor.


    ¿Dónde estaba el muchacho que le alegraba el corazón y le hacía reír a carcajadas? Aquel Michael era un extraño para ella. Se alejó un poco más de él. ¿Qué decirle a un hombre que le había roto el corazón?


    Finalmente, él habló.


    —Espero que no te molesten las posadas que he seleccionado. No sé cuál es tu nivel de comodidad cuando viajas y he elegido las mejores que conozco.


    Roselyn asintió. 


    —Bueno, no he viajado mucho más allá de nuestro pueblo y Londres. Así que estoy segura de que serán adecuadas.


    Se miró las manos en el regazo y sintió que necesitaba un poco de aire, lejos del carruaje, lejos de la sensación de sus ojos azules sobre ella. No había tenido vida desde su partida. Eso era evidente, y ella acababa de admitirlo. Odiaba haberlo dicho, pero ya no podía retirar las palabras.


    —Nuestra primera parada será dentro de una hora más o menos —anunció y ella asintió.


    Se echó hacia atrás con un suspiro casi imperceptible y lo miró.


    —Gracias por tu esfuerzo —dijo en voz baja.


    Tenía que estarle agradecida. Después de todo lo que había pasado entre ellos, era sorprendente que él se hubiera ofrecido a ayudarla.


    Quizá se sentía culpable por lo que pasó en el cementerio. Incluso por haberla abandonado como lo hizo, sin decirle nada.


    De repente, se sintió enfadada y herida de nuevo, pero no quería seguir mostrando aquel lado de su corazón que se revelaba. Abierto y vulnerable a un nuevo ataque.


    —Ya hemos llegado, milord —anunció el cochero.


    Michael salió y tomó de nuevo su mano para ayudarla a bajar.


    Roselyn levantó los ojos hacia la agradable fachada de la posada que tenían delante mientras descendía. La luz se había desvanecido, pero aún no había oscurecido, y le sorprendió gratamente el aspecto acogedor de la casa de piedra, el humo que salía de la chimenea y la iluminación amarilla que salía por las ventanas.


    Los lacayos estaban ocupados con los baúles y Michael volvió a ofrecerle el brazo cuando se acercaron a la puerta.


    —Qué bonito —observó ella con una sonrisa.


    Él se aclaró la garganta al abrirle la puerta. 


    —He reservado dos habitaciones, por supuesto. Por si te preocupaba.


    Roselyn tragó saliva, molesta por la imagen que le producían sus palabras, pero las dejó de lado, distraída por el ambiente tranquilo que reinaba en la posada. Había varios grupos de personas sentadas en mesas de madera, sonriendo y charlando mientras tomaban bebidas y comían algo caliente.


    Pertenecían a distintos estratos sociales, por lo que nadie se inmutó ante la entrada de una viuda y un acaudalado Conde, ataviados con sus mejores galas.


    —Gracias —susurró a su lado.


    Michael se detuvo ante una mesa vacía, ayudándola a sentarse antes de ir a hablar con el posadero.


    Roselyn podía oír los latidos de su corazón en los oídos mientras se quitaba el sombrero y lo dejaba sobre la mesa. Si alguien le hubiera dicho que una noche estaría sola, cenando con el hombre que le había arruinado la vida, lo habría tomado por loco.


    Se preguntó a sí misma si estaría haciendo bien. Tenía la respiración agitada y trató de recordarse que todo aquello lo hacía con la esperanza de tener a su hijo a su lado.


    Sonrió, al pensar en su aspecto. Ahora tendría cinco años e imaginó que sería igual que Michael, con la misma cara y la misma sonrisa infantil. 


    Cuando él regresó y se sentó al otro lado de la mesa, volvió a concentrarse.


    Michael se aclaró la garganta. 


    —La cena llegará pronto. Espero que resulte lo bastante apetecible y que estés cómoda. —Sus ojos se movieron por la habitación, pero finalmente se posaron de nuevo en ella.


    Le entraron ganas de gritar porque odiaba lo guapo que se había vuelto. Cada vez era más obvio, y ahora que se había quitado el sombrero y se había aflojado la corbata, resultaba más tentador.


    No era justo.


    —Sí, gracias —confirmó cuando trajeron los platos con comida y unas copas de vino.


    Bebió un sorbo y deseó poder olvidarse de todo. Así, en el olvido, podría dejar de pensar en Michael Sanders y en todo lo que conllevaba amarlo sin cesar. Su sonrisa, su amabilidad, su intelecto, su humor, sus hombros, todo. En cambio, ella estaba en el presente real, y ya no había barrera entre ellos. ¿Cómo sobreviviría a los cinco días que duraría el viaje?
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    Michael estaba contento. Al menos hablaban y no estaban enfadados.


    Roselyn incluso sonreía un poco, y hablaban de diversos temas que no encerraban ningún sentimiento persistente. La miró fijamente durante un momento, sumido de pronto en el pasado.


    —¿Recuerdas las carreras que hacíamos cuando éramos niños? —le preguntó con una sonrisa, y sus preciosos ojos se clavaron en él como si estuviera enfadada.


    —Ah, sí, por supuesto. ¿Por qué me preguntas eso, de repente?


    Se encogió de hombros. 


    —Solo es una pregunta. Al estar contigo me he acordado.


    Roselyn miró su plato de comida. 


    —Sí, claro que las recuerdo. 


    Cuando volvió a levantar la vista, sonreía un poco. 


    Michael se echó a reír.


    —Siempre creía que yo era más rápido, pero la mayoría de las veces me ganabas. Imagínate que no tuvieras que ponerte un vestido para para correr, habrías ganado siempre.


    —Sí, imagínate. —Ella se inclinó hacia delante—. Eso me habría dado una gran satisfacción. 


    El corazón de Michael dio un salto en su pecho cuando la oyó reírse y él también sonrió.


    —Pues yo echo de menos aquellos días. Creo que no recuerdo la última vez que corrí una carrera y sería muy refrescante hacer una.


    Roselyn puso los ojos en blanco con gesto divertido y siguió comiendo, lenta y recatadamente.


    —Seguro que has hecho muchas carreras de caballos en los muchos años que no nos hemos visto. 


    —Desde luego, pero no es lo mismo. —Se encogió de hombros—. Al final de una carrera de caballos, no me encuentro inmerso en las frías aguas de un río. —La contempló con una sonrisa de añoranza y continuó hablando—: Ah, Roselyn, ojalá no dijeras que fue hace tantos años. A veces parece que fue ayer.


    Ella suspiró y apartó la mirada al sentir un pinchazo en el estómago ante el recuerdo. 


    —¿Por qué tenemos que hablar de este tema? Seguro que podemos encontrar cosas de esta época de las que charlar... Podríamos conversar sobre algún asunto del orfanato.


    Michael cogió su copa de vino y bebió un largo trago, cómo si se diera tiempo para contestar.


    —Por supuesto, pero no creo que haya mucho que discutir. Explicaremos la situación, nuestra posición y mostraremos los papeles. Eso es todo.


    Roselyn dejó caer el tenedor que tenía en la mano mostrando su indignación. 


    —¿Eso es todo lo que pretendes hacer?


    Michael se encogió de hombros. 


    —Sí, ¿qué más voy a hacer? Con eso bastará. No tendrán más remedio que entregarnos al niño.


    Volvió a mirarla a sus ojos, ahora enfadados, preguntándose qué había hecho para enfurecerla. 


    —Michael, es importante que todo salga bien. Acepté venir contigo porque confío en tu capacidad para arreglarlo. Pero en lugar de eso, parece que piensas que tu posición, tu intelecto y tu atractivo convencerán al director del orfanato para que te dé un hijo. ¿Es eso?


    Él observó cómo se impacientaba al hablar. Levantó las cejas y frunció los labios, mientras lo miraba con ardiente indignación, con la pregunta en el aire. Michael sabía que conseguiría al niño, pero ella se negaba a creerlo por razones propias.


    Por eso, decidió centrarse solo en una parte de su discurso. 


    —¿Crees que soy guapo, entonces?
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    C assandra suspiró y se levantó, tendiéndole la mano. No estaba del todo enfadada, pero necesitaba una excusa para alejarse. Se llevaban demasiado bien, y los recuerdos del pasado la hacían olvidar parte de su enfado. Y eso era algo que no podía permitir si no quería que su corazón se volviera a romper.


    —Puedes darme la llave de mi habitación. Ha sido un día muy largo y quiero terminarlo cuanto antes.


    —Por supuesto. —Le entregó la llave que había recibido del posadero en la mano—. Es la habitación número cuatro.


    —Gracias. Buenas noches —se despidió bastante molesta por su comportamiento infantil. Tendría que ignorar su hambre y temía que su estómago se comiera a sí mismo.


    Él había dejado de lado su preocupación por recuperar a su querido hijo, y se había centrado únicamente en el hecho de que a ella se le había escapado accidentalmente que era guapo. Y no le gustaba cómo sus modales impecables la estaban haciendo pensar bien de él otra vez. No podía.


    Gracias a Dios, no había concretado que era tan guapo que se le secaba la boca y se le nublaba la mente.


    —Disfrute de la velada, lord Haddon —se despidió con cortesía y en voz alta, dirigiéndose a la escalera.


    Sin embargo, cuando llegó a su habitación, se dio cuenta de que su ira solo la había castigado a ella. Estaba segura de que Michael estaba abajo, disfrutando de la comida mientras ella sufría de inanición.


    Una vez dentro del dormitorio, se paseó, levantando las manos de vez en cuando, y tiró el sombrero sobre la cama.


    Se peguntó con enfado en qué había estado pensando al dejar su cena intacta. Ya no podría comer nada hasta el día siguiente.


    Se arremolinó en un sillón, hasta que terminó soñando que una copa de vino aparecía mágicamente ante ella. Se desnudó como pudo, sin la ayuda de Rachel, y se deslizó en la cama.


    Al menos podía cerrar los ojos y fingir que no estaba allí con él. Las horas parecieron pasar lentamente hasta que Roselyn se despertó sobresaltada, al oír unos fuertes golpes en la puerta y gritar su nombre.


    Se incorporó, se frotó los ojos y miró fijamente hacia la puerta, donde oyó gritar de nuevo su nombre. Suspiró, se levantó y se puso una bata. Después, abrió de golpe.


    —¿Qué pasa? —Se echó hacia atrás al ver a un Michael que sonreía de forma estúpida.


    Allí estaba, más pícaro que nunca, con el pelo castaño despeinado, un rizo colgando de la frente y barba incipiente en la barAlfreda. No llevaba corbata y el cuello de la camisa estaba desabrochado. Tampoco llevaba el abrigo, pero le colgaba de un brazo un poco al azar, ya que no parecía poder tenerse en pie muy bien.


    —Señora Carlyle. Roselyn —empezó a decir, pero luego estalló en carcajadas, como si la situación fuera muy divertida.


    Ella podía oler el whisky en su aliento y, aunque quería arder de rabia, se encontró devolviéndole la sonrisa ante semejante escena. Sin embargo, su voz se mantuvo firme.


    —Michael Sanders, ¿qué demonios crees que estás haciendo?


    —Roselyn… —repitió él, antes de parpadear con sus preciosos ojos azules—. No sabía que pudieras ser tan grosera con tus palabras.


    Hablaba de forma acelerada y no muy claro. Era obvio que estaba borracho y, aunque lo había visto a menudo en su marido, nunca ocurrió con Michael. Por eso, el espectáculo era a la vez exasperante y gracioso.


    —Te lo vuelvo a preguntar, Michael, ¿qué haces aquí? Esta es mi habitación y tú tienes la tuya, al menos eso me aseguraste.


    Él asintió y la señaló, entrecerrando un ojo. 


    —Tienes razón. Sin embargo, por mi vida, no encuentro la llave.


    Empezó a palparse el chaleco, mirando de izquierda a derecha, y Roselyn puso los ojos en blanco. Lo agarró del brazo y tiró de él hacia ella. Sabía que estaban dando un espectáculo, aunque estuvieran arriba. Tarde o temprano alguien pasaría por allí, y pensó que sería mejor ocultarse para que nadie los descubriera hablando en mitad del pasillo.


    Michael entró a trompicones cuando lo empujó al interior de su habitación y se quedó mirando a su alrededor. 


    —Bonito establecimiento, ¿verdad? Buen whisky. Creo que he elegido bien. —Se tambaleó un poco al dejar el abrigo en el respaldo de la silla junto al fuego—. Me quedaré aquí, Roselyn —anunció con naturalidad y ella se quedó boquiabierta al ver que se dejaba caer en la silla.


    —No, Michael. —Corrió a su lado—. No puedes quedarte aquí. Esta no es tu habitación. Buscaré tu llave y volveré con ella. Se dio la vuelta para marcharse, pero él la sujetó por el brazo.


    —No, no —espetó, con una sonrisa en los labios—. Ya aparecerá, estoy seguro. No creo que debas ir. Hay un montón de hombres bebiendo allí abajo, que encontrarían muy interesante verte en bata buscando una llave por la estancia.


    La miró de arriba abajo, apreciando sus suaves curvas bajo la fina tela de seda y, aunque ella protestó con disgusto, en el fondo se sintió reconfortada por su atención.


    Recordó que era un libertino y, por lo tanto, estaba acostumbrado a aquel tipo de cosas.


    Se puso las manos en las caderas. 


    —Tenías intención de que esto ocurriera, ¿verdad?


    Él se echó a reír, se hundió en la silla y cerró los ojos.


    —¿Qué ocurriera, el qué? ¿Encontrarme destrozado por el whisky e incapaz de encontrar mi habitación? Créeme que esa no era mi intención.


    Roselyn sintió el deseo infantil de dar un pisotón de irritación. ¿Qué iba a hacer con un hombre en su habitación? ¿Un hombre que no tenía ni idea de lo que era correcto y que parecía no parar de divertirse con su incomodidad? Era insufrible.


    —Bueno, ¿entonces qué pretendías? —Su mente ardía con todas las posibles consecuencias de que alguien se enterara de su cita nocturna.


    —Bueno —comenzó Michael, con los ojos entrecerrados, subiendo los pies a la otomana que había delante de la chimenea—, después de que mi compañera de cena me dejara plantado, pensé en tomarme unas copas para disfrutar de la velada. El día ha sido largo y duro, como lo ha sido la vida hasta ahora. Me hice amigo de algunos de los otros caballeros, y ¡voilà! Me encuentras aquí, de repente, sentado en tu sillón.


    Ella exhaló con fuerza, exasperada. 


    —Michael Sanders, ¿no te importa nadie más que tú mismo? Te dejé en la cena porque no deseaba seguir hablando contigo y quería irme a la cama. Sin embargo, aquí estás, molestándome otra vez, justo cuando estaba en medio de un tranquilo sueño.


    Roselyn tomó aire y, en el espacio de tiempo en que no pudo oír su propia voz, escuchó el sonido de una respiración agitada procedente del sillón. Asombrada, vio que se había quedado dormido.


    Con la mente aún llena de todas las cosas que deseaba decirle a aquel hombre, se dirigió a la cama y volvió a meterse bajo las mantas. Su comportamiento era increíble, pero no podía hacer nada más esa noche. Quería dormirse y olvidarlo todo.
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    Unas horas más tarde, Michael se despertó y se quedó muy sorprendido al comprobar que había dormido sentado en un sillón. Miró alrededor de la habitación, intentó recordar dónde estaba, y entonces sintió como si un mazo le hubiera atravesado el cerebro. Gimió, se recostó en el sillón y se llevó una mano a la cabeza.


    —¡Dios todopoderoso! —exclamó para que Dios le quitara el dolor que se había infligido a sí mismo la noche anterior. Aunque ya sabía, mientras bebía whisky, que lo lamentaría al día siguiente.


    En ese momento no le importó, lo único que quería era borrar los recuerdos de Roselyn, que se hacían más fuertes a cada segundo en su compañía. Y quería olvidar que ella se había marchado por sus estúpidos intentos de flirteo. 


    Cuando por fin pudo volver a abrir los ojos, se volvió hacia la cama, preguntándose por qué no había dormido en ella, y luego se incorporó, súbita y completamente alerta.


    Roselyn estaba en la cama.


    Se quedó paralizado durante un rato, dejando que los recuerdos de ella en una posición similar volvieran lentamente a su mente. Suspiró, pues sabía que debía marcharse. No dudaba de que Roselyn se despertaría gritando si lo descubría mirándola mientras dormía.


    Se levantó despacio y caminó despacio hacia la puerta. Palpó su arrugado chaleco en busca de la llave de su habitación, cuando su pierna chocó contra el borde del baúl de Roselyn y se cayó, encogiéndose por el fuerte sonido que hizo su cuerpo contra el suelo de madera.


    —¿Qué? ¿Qué pasa? —Ella se sentó en la cama.


    —Nada. —Michael gimió de dolor al incorporarse, mirando su preciosa cara adormilada.


    La actitud de Roselyn pasó de asustada a recelosa. Abrió los ojos de par en par y lo miró boquiabierta. Luego apretó los labios en una fina línea y lo miró con el ceño fruncido.


    —Ah, sí. El intruso nocturno. Michael.


    —Buenos días. —Él se levantó con un poco de esfuerzo, procurando disimular que se había destrozado la rodilla en el golpe.


    —Buenos días —lo saludó con voz rígida. Llevándose una mano al pecho—. Pensé que habrías intentado marcharte discretamente como un caballero, pero parece que no ha sido así.


    Michael sonrió con satisfacción, haciendo todo lo posible por ignorar que su preciosa melena castaña caía sobre sus hombros, con mechas doradas que arrancaba el sol de la mañana con sus destellos.


    —Lo intenté, pero como puedes ver y oír, fue solo un intento. Y muy pobre. No esperaba que tu baúl estuviera tan cerca de la puerta. Perdóname.


    Sabía que su argumento sonaba sarcástico, aunque no le importó. Estaba cansado y molesto por haber cometido la tontería de quedarse en la habitación de Roselyn, sobre todo al estar tan borracho como para tropezar. ¿Qué pensaría de él?


    Ni siquiera tenía la certeza de que le importara lo más mínimo, porque ella pareció ponerse a la defensiva.


    —No deberías reprocharme nada, porque esta es mi habitación, lord Haddon. —Tomó aire y él hizo una mueca de dolor, consciente de que sus próximas palabras le taladrarían la cabeza y el corazón—. Me dijo que había reservado dos habitaciones, y le agradecí mucho el detalle, pero resulta que no fue así y me ha despojado de mi intimidad, algo que aprecio mucho. Sobre todo, cuando estoy en un viaje muy largo con el último hombre del mundo con el que desearía estar.


    Se quedó en silencio y el único sonido que se oía en la habitación era su respiración agitada, mientras intentaba recuperarse de su airada arenga. 


    Michael se aclaró la garganta e intentó no quedarse hipnotizado al verla desaliñada, tan preciosa y enfadada en la cama.


    —Perdóname. Ha sido una tontería por mi parte, lo sé. Te dejaré en paz. 


    Antes de que ella le lanzara otra reprimenda, salió de la habitación y cerró la puerta, quizás con demasiada brusquedad. Después cerró los ojos y se apoyó en la madera, intentando recordar la última vez que se había sentido tan ridículo. 


    Cuando regresó a la zona principal de la posada, le dolía todo el cuerpo, y parecía que le habían separado la cabeza del tronco.


    —Ah, Lord Haddon —lo llamó el anciano posadero en cuanto lo vio acercarse. Dejó de limpiar una de las mesas y se metió la mano en el bolsillo. Sacó una llave—. Encontré esto en el suelo esta mañana temprano. Siento las molestias. —La sonrisa del posadero dio paso a un ceño preocupado—. Ojalá me hubiera dicho que la había perdido, milord. Le habría ayudado a buscarla anoche.


    Michael tomó la llave en la mano y trató de no darse cuenta de que la vergüenza iba de mal en peor.


    —No es ninguna molestia, buen hombre. Anoche encontré un amigo que me dejó quedarme en su habitación.


    —Ah, ya veo. —El posadero vaciló y él deseó que el suelo se abriera de par en par y se lo tragara.


    Habría aceptado aquel destino con gratitud. Se sentó en una de las mesas y continuó hablando como si no se sintiera un completo estúpido.


    —Me gustaría desayunar, si es posible a estas horas.


    —Por supuesto —dijo alegremente el hombre. Abandonó el lugar y se dirigió hacia la parte de atrás. Después, se detuvo y se dio la vuelta—. Lord Haddon, pensé que le gustaría saber que un caballero estuvo aquí anoche, preguntando por usted.


    —¿Preguntando por mí? —inquirió, con el martilleo en su cabeza empeorando.


    —Sí. Insistió mucho. Al parecer, no sabía cómo era usted y me preguntó si podía indicárselo. Le dije que no tenía por costumbre revelar como eran mis clientes a los demás, pero que le haría llegar el mensaje de que había venido a buscarle.


    Michael asintió, pero seguía confuso. Maldito fuera el whisky por hacerle casi imposible concentrarse. 


    —Entonces, ¿no se quedó a pasar la noche?


    —Se quedó la mayor parte, pero no reservó habitación en la posada. Es posible que se quedara junto a los caballos, ya que salió por la puerta de atrás al amanecer.


    —Gracias. —Michael estaba deseoso de acabar la conversación para concentrarse en el martilleo detrás de sus ojos.


    —Por supuesto, milord. Y hay otra cosa. Ese hombre misterioso también preguntó por la dama, quería saber su nombre y preguntó si yo había oído a dónde se dirigían ustedes dos.
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    E ra temprano, pero Roselyn no podía seguir durmiendo después de que Michael la hubiera despertado tan bruscamente con una caída tan estrepitosa. También estaba agradecida de que se hubiera ido, de modo que sacó las piernas de la cama, dispuesta a asearse y vestirse. Por desgracia, le costaba dejar de pensar en la forma en que Michael Sanders había pasado toda una noche en su habitación.


    Cuando se puso delante del espejo y se quitó la bata de los hombros, recordó que se había despertado varias veces durante la noche y había oído su respiración constante. Sus ojos se volvieron hacia él en la penumbra, y su rostro estaba iluminado por las brasas del fuego.


    Lo observó con calma durante unos minutos, disfrutando de la oportunidad de mirarlo sin tener que hablarle. Podía imaginar que aquel Michael era el mismo de siempre y que no le había hecho tanto daño. Podía imaginarse su boca perfecta con una de sus sonrisas infantiles y pícaras, e imaginar que el pasado no había ocurrido.


    Incluso había imaginado brevemente la escena como si él fuera su marido, pero luego sacudió la cabeza. Se trenzó el pelo y lo recogió en un moño en la base del cuello.


    «Ese hombre no es apto para el matrimonio», se dijo a sí misma.


    No le extrañaba que todavía no hubiera encontrado esposa, por lo que deducía que le gustaría más jugar con las mujeres.


    Su forma de coquetear con ella era experta y cumplía su cometido. Cada vez que sonreía, hacía una broma o la miraba de cierta manera con sus alegres ojos azules, le provocaba desafortunados cosquilleos en el vientre.


    Se vistió lo mejor que pudo, contenta de haber conservado la ropa interior durante toda la noche para poder vestirse sola. No obstante, en la próxima posada tendría que solicitar la ayuda de una doncella, pues necesitaba desesperadamente un baño.


    Salió de la habitación después de haber guardado sus cosas en el baúl, y con vacilación bajó a desayunar. 


    El piso inferior olía al agradable aroma del pan recién horneado y su estómago gruñó ante la perspectiva de una comida completa.


    Esta vez no sería tan impetuosa ni se marcharía antes de haber comido hasta hartarse.


    Encontró a Michael sentado solo en una mesa de la esquina, con la cabeza entre las manos. Esperaba que el whisky estuviera haciendo de las suyas y provocándole el mayor dolor posible. Se lo merecía. Se merecía muchas cosas.


    Se sentó frente a él y se acercó un poco para hablarle.


    —Buenos días. ¿Cómo está tu cabeza esta mañana? 


    Como respuesta Michael hizo una mueca de dolor ante el tono vivaz de su voz. Tras un suspiro levantó la vista, y ella se sintió frustrada porque su corazón se apretó un poco al verle tan enfermo, pero de todos modos consiguió sonreír.


    —Me duele la cabeza, señora Carlyle. Te agradezco la preocupación y te ruego que bajes un poco el volumen de tu voz.


    Roselyn sonrió de nuevo, cruzando los brazos sobre el pecho.


    Los ojos de Michael volvieron a recorrerla de arriba abajo sin importarle que la luz del sol le taladrara la cabeza.


    —Estás muy guapa esta mañana, mi vieja amiga.


    Roselyn se sonrojó al instante y miró su atuendo. Era un vestido de rayas verdes con una franela verde claro. Esa era la única ventaja que había obtenido al convertirse en una mujer casada. Podía llevar una multitud de colores más que cuando era una joven y pudorosa muchacha.


    Tragó saliva, alzó una ceja en su dirección y pareció sorprendida al recibir un cumplido cuando él estaba tan indispuesto. 


    —Gracias, Michael. Qué amable y atento eres. —Su tono era burlón, para tratar de quitarle importancia al sonrojo que sin duda estaba sintiendo.


    Él se encogió de hombros y continuó hablando, como si ya no le dolería la cabeza. 


    —Supongo que está en mi naturaleza ser tan... atento.


    Roselyn se estremeció al ver cómo acentuaba la palabra y la expresión de sus ojos al decirlo. Giró la cara hacia un lado, deseosa de cambiar de tema.


    —¿Es posible desayunar? —Intentó parecer aburrida.


    —Por supuesto. Debes estar hambrienta, ya que anoche te fuiste sin apenas probar la cena de tu plato.


    El posadero regresó con dos platos llenos de comida, una taza de té y una jarra de cerveza para Michael. 


    Ella agradeció poder ahorrarse la réplica, aunque lo miró con suspicacia, cuando al ver la jarra de cerveza.


    —Es para la resaca —le explicó—. No querrás montar conmigo en un carruaje, mientras la cabeza me estalla como si me la hubieran golpeado contra los adoquines, ¿verdad?


    Ella lo ignoró y trató de comportarse como una dama. A pesar de tener el estómago vacío, degustó el desayuno muy despacio, sin apenas dedicar otra mirada a Michael.


    Al cabo de unos instantes, él preguntó: 


    —¿Has contado a alguien algo sobre nuestro viaje a Escocia? 


    Roselyn levantó la vista. 


    —Emma es la única que lo sabe. No escribí a nadie más al respecto ni mencioné que mi difunto marido había entregado al niño. ¿Por qué lo preguntas? —Entrecerró los ojos.


    Él se encogió de hombros y giró la jarra de cerveza entre las manos.


    —El posadero me ha dicho que un hombre estuvo preguntando por ti y por mí la noche pasada. Por lo visto no sabe qué aspecto tenemos, así que puedo descartar que se trate de alguien que nos conoce. Y también fue extraño que preguntara por ti y a dónde podríamos ir los dos juntos.


    Roselyn cogió la taza de té y disfrutó del tacto de su calor contra la palma de la mano.


    —Qué extraño. No se me ocurre por qué iba a importarle a nadie lo que hiciéramos o adónde fuéramos. Al menos, lo que haga yo —afirmó convencida—. En los últimos años he sido muy reservada. ¿Puede que haya alguien que esté interesado en lo que haces?


    Michael sonrió satisfecho. 


    —La única persona que podría querer vigilarme sería mi madre.


    Se echó a reír y lo imitó. Hacía mucho tiempo que no hablaba con la viuda, pero no le extrañaría algo así.


    —Ya imagino. Pero ahora eres el Conde.


    —Lo cual parece que tengo que repetirte constantemente —suspiró—. No le dije a nadie nada sobre nuestra aventura. Mi madre sabe adónde voy, pero no con quién.


    —¿Tu hermana, tal vez?


    Michael asintió. 


    —Sí, creo que se lo conté, aunque con pocos detalles, pero no la imagino enviando a alguien para seguirnos por diversión. ¿Por qué debería importarle?


    Exactamente. ¿Por qué iba a importarle a nadie lo que hacía con su hijo? Roselyn volvió a sentarse en su silla, callada y pensativa. A menos que hubiera alguna extraña razón para no encontrar al niño.
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    Mientras se dirigían a su próximo destino, Michael se encontraba mucho mejor, ya no parecía al borde de la muerte como se había sentido. Abrió el libro que llevaba en la mano, y las primeras horas del viaje transcurrieron en un agradable silencio, mientras ella leía otro que sostenía en el regazo.


    De vez en cuando, sus ojos subían por la página y se posaban en Roselyn. Tenía la mano enguantada en la barAlfreda y el codo apoyado en un lado de la ventana. Parecía completamente perdida en su propio mundo, así que pensó que podía dedicar unos momentos a admirar la encantadora mujer en que se había convertido.


    Siempre supo que su amor por ella no había disminuido, pero ahora que la tenía enfrente, estaba absolutamente convencido. Recordó el día en que estaban trepando juntos a un árbol y Roselyn señaló un nido de pájaro que habían encontrado en el recodo de una rama.


    Le indicó que guardara silencio, llevándose un dedo a los labios y sonreía. Los huevos eran diminutos y azules, y cuando bajaron del árbol, parecía triste.


    —Espero que no hayamos dejado nuestro olor en el árbol, porque entonces la madre del pájaro no volverá nunca.


    Tenían trece años, y en aquel momento, cuando ella confesó su preocupación por los pájaros, él lo supo. La verdad lo golpeó en el pecho. Vio cómo miraba con cara preocupada el árbol y se dio cuenta de que estaba enamorado.


    Algún día me casaré con ella, había pensado en su joven cerebro. 


    La había amado desde entonces, aunque la odió por lo que hizo. ¿Cómo pudo ser posible que no esperara a que volviera de su viaje, para arreglar las cosas con su padre?


    Le molestaba haber perdido su corazón de forma tan irrevocable por aquella mujer, cuando ya no tenía solución.


    —Michael —lo llamó de repente, sin apartar la vista de su libro. 


    Él cerró el suyo, contento de que aún no lo hubiera mirado.


    —¿Sí, Roselyn? —Procuró que su tono sonara natural, aunque estaba a punto de temblar, a causa de los viejos sentimientos que resurgían con fuerza.


    —Me pregunto si, ahora que ocupas el cargo de Conde, pasarás largas temporadas en la finca, o si viajarás al extranjero tan a menudo como antes.


    Parecía interesada de verdad, pero él no pudo resistirse a la broma.


    —¿Lo preguntas porque te interesa, o por saber cuánto tendrás que soportarme, después de nuestra pequeña aventura juntos? —Sonrió y se cruzó de brazos, impaciente por oír qué ocurrencia diría Roselyn Carlyle.


    Ella se echó hacia atrás, ligeramente irritada por su respuesta, que era exactamente su intención. Le encantaba la forma en que sus ojos color avellana chispeaban cada vez que sentía algún tipo de emoción fuerte, fuera cual fuera. Y puesto que últimamente solo conseguía enfadarla, eso era lo que utilizaría para conseguir el efecto deseado.


    —Te lo pido simplemente para mantener una conversación educada y agradable. Después de todo, somos compañeros de viaje.


    —Ah, ya veo. —Sonrió de nuevo—. Bueno, si mi madre se saliera con la suya, me quedaría en la finca, pero me apresuraría a ir a Londres durante la temida temporada de búsqueda de una novia adecuada. —Observó el rostro de Roselyn, mientras pronunciaba aquellas palabras, y se extrañó del ligero rictus que dibujó su preciosa boca. Su cara no mostró ninguna otra reacción—. Pero...— continuó, —creo que viajaré al extranjero cuando haya resuelto los asuntos de la hacienda. La enfermedad de mi padre fue larga, y parece que dejó muchos asuntos sin terminar. También los manejaba de una manera diferente a la mía, era demasiado estricto cuando debería haber aprendido a relajarse un poco. Así que haré esos cambios antes de plantearme un viaje.


    —¿Y la temporada? —preguntó con voz ligeramente distinta.


    —Supongo que tendré que hacer acto de presencia en algunas ocasiones, pero no con el propósito que desea mi madre. Londres es tan entretenida que iré a divertirme allí. La temporada se acerca, pero no tengo intención de encontrar esposa.


    Los ojos de Roselyn, que no lo habían mirado durante parte de su discurso, volvieron a él. 


    —¿Por qué? —Se sonrojó un poco y luego cambió sus palabras—. Quiero decir, tengo curiosidad. Un Conde con semejante patrimonio, seguramente desearía tener una esposa y darle una descendencia a su apellido.


    —Bueno, tengo primos lejanos que podrán hacerse cargo a mi muerte, si llega el caso. Pero en este momento, no tengo ningún interés en cambiar de vida. Prefiero mi propio camino.


    —Desde luego que sí, lord Haddon. Y, seguramente, también preferirá disfrutar de una horda de hembras, en lugar de apegarse a única mujer.


    Michael soltó una carcajada.


    —Tus púas son cada vez peores, Roselyn. Creo que tu intención es irritarme, pero terminas entreteniéndome.


    Ella resopló. 


    —¿Y si una mujer quisiera hacer lo mismo? Se reirían de ella en esta sociedad educada y moralista.


    Se inclinó hacia delante con interés. 


    —¿A qué te refieres? ¿A disfrutar de una horda de machos?


    Se puso colorada y, justo cuando Michael estaba a punto de soltar otro comentario ingenioso, los dos oyeron un ruido seco y sintieron que el carruaje se inclinaba peligrosamente hacia un lado, arrojando a Roselyn a sus brazos.


    


  



  
    Capítulo 10


    


    


    


    E l carruaje se detuvo y Roselyn pudo oír los asustados relinchos de los caballos. Cerró los ojos con fuerza, cuando se vio lanzada por los aires, y solo pensó en su hijo. No podía perderlo. No todavía, cuando él no sabía que lo quería.


    Pero su miedo desapareció en cuanto se dio cuenta de que había aterrizado con suavidad y estaba a salvo. Roselyn se incorporó y se echó el sombrero hacia atrás, porque se le había deslizado sobre la cara al dar tumbos por el carruaje. Y, por desgracia, al caer en los brazos de Michael.


    Al sentir la presión de sus brazos alrededor de la espalda, lamentó en su interior que el destino la hubiera puesto en aquella situación. Ya era bastante malo tener que mirar al hombre, y no pensar en él de manera que todo se relacionara con asuntos de alcoba, pero no sabía cómo le iría desde que la estaba abrazando.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó de forma estúpida y miró su cara sonriente.


    —Parece que hemos perdido una rueda, querida. Pero no puedo decir que no me guste la mejoría de la situación.


    —¿Cómo? —Ella abrió los ojos de par en par y empujó contra su duro pecho, con la esperanza de levantarse y salir de sus brazos. 


    Él siguió riendo y, como ella se apartó con tanta brusquedad, estuvo a punto de caerse de nuevo y la agarró por un brazo.


    —Ten cuidado. Tenemos que salir por la puerta.


    Roselyn se zafó de su agarre, incapaz de sofocar el creciente calor que sentía ante su contacto. Él no dijo nada, pero la sombra de una sonrisa se dibujó en sus labios, y eso la irritó y la avergonzó a la vez.


    —¿Lord Haddon? —Se oyó una voz apagada y una mano empezó a tirar de la puerta.


    —Sí, estamos bien aquí dentro.


    —De acuerdo. Estoy intentando abrir la puerta, pero está atascada —advirtió el cochero.


    —Empujaré desde el otro lado, buen hombre —anunció Michael.


    Roselyn vio cómo se arrodillaba un poco y empujaba la puerta con el hombro. Se abrió sin mucho más esfuerzo y pudo observar la cara del nervioso conductor que apareció en el exterior. 


    —Perdóneme, milord. Perdón, señora. Había una zanja grande y oculta a lo largo del camino y hemos perdido una rueda además de romper otra.


    —No se preocupe —repuso Michael en un tono demasiado alegre, para ser víctima de un accidente.


    Salió del carruaje, que seguía inclinado hacia un lado, y ella vio cómo aparecía su mano en la entrada para ayudarle a salir.


    Era un hombre muy fuerte y eso la sorprendió. La levantó con tanta facilidad como si fuera un simple montón de tela. La cogió de la mano y le rodeó la cintura con un brazo para ayudarla a llegar al suelo.


    —Gracias —dijo ella mientras se alisaba la chaqueta y el vestido. Se colocó el sombrero con firmeza sobre la cabeza y se anudó la cinta bajo la barAlfreda.


    —¿Estás bien? ¿No te has hecho daño?


    Roselyn lo miró a los ojos y, por primera vez desde su conversación sobre el niño, no estaba bromeando. Parecía realmente preocupado.


    Ella sonrió de verdad, fascinada por su amable mirada. 


    —Sí, gracias. Estoy bien, a pesar de que mi dignidad se ha visto ligeramente dañada al ser arrojada a los brazos de mi compañero de carruaje.


    Él se echó a reír con gusto.


    —No creo que eso justifique una pérdida de dignidad. —Se inclinó hacia ella para susurrarle al oído—: ¿No decías que las mujeres deben sentirse libres de hacer lo que quieran con los hombres que deseen?


    Ella tuvo ganas de gritar al ver que se apartaba con gesto satisfecho. Estaba a punto de contestarle como se merecía, cuando él se giró hacia el conductor.


    —¿Cuánto tiempo cree que tardaremos en arreglar las ruedas?


    —Tendremos que ir al pueblo más cercano a comprar los nuevos materiales, milord. Enviaré al lacayo y esperaré aquí para asegurarme de que no se llevan nada.


    —Excelente. —Le ofreció el brazo a Roselyn—. Venga, señora Carlyle, nosotros también iremos al pueblo. No está muy lejos, y aún hay luz suficiente para llegar. Mi buen cochero, espero que tenga un arma para mantenerse fuera de peligro.


    El conductor sonrió, aparentemente sorprendido de que un Conde se alegrara tanto por el giro de los acontecimientos, y el cambio en su agenda. El hombre se palpó el bolsillo del abrigo.


    —Sí, milord. Siempre viajo bien protegido.


    —Perfecto. ¿Señora Carlyle? ¿Nos vamos? —Se fijó en la boca de Roselyn, que seguía abierta por la sorpresa—. ¿O prefiere esperar aquí con Mayer?


    Ella suspiró, de nuevo víctima de los brazos agitados del destino.


    —No, claro que no. —Pasó su brazo por el de él y dejó que la guiara por el camino de tierra hacia el pueblo—. Parece que disfrutas con esto, Michael. Te diviertes más que nadie. Incluso Mayer está sorprendido por tu reacción.


    —Verás, Roselyn, no soy tan despiadado y terrible como te has imaginado. —Se acercó para hablarle en voz baja—. Ya te he dicho que soy diferente a mi padre en la forma en que trataba a sus trabajadores y dirigía su hacienda. En este caso, ninguno de los dos está herido, estamos cerca de la posada en la que queríamos alojarnos y hace un día precioso para estirar un poco las piernas. Creo que es casi como si el destino nos hubiera sonreído.


    Michael tenía razón. Era un día precioso, y ella se había sentido un poco acalambrada y desesperada por dar un largo paseo.


    —Y, sin embargo, el destino parece haber olvidado que no me gusta tu compañía.


    Él se echó a reír y la estrechó contra él un poco más. 


    —Cierto, pero a pesar de tus sentimientos, disfruto de tu compañía. Y creo que tú también disfrutas de la mía, aunque no quieras reconocerlo.


    Roselyn jadeó, se soltó de su agarre y empezó a caminar hacia delante y a alejarse. Sabía leerla como a un libro. 


    —Michael Sanders, eres tan presuntuoso como insufrible. Es un milagro que esté enamorada de ti.


    Aceleró el paso para irse lo más lejos posible, debido a su creciente vergüenza, pero luego aminoró la marcha cuando el recuerdo de sus palabras volvió a su mente.


    


    [image: ]


    


    Michael se quedó inmóvil cuando Roselyn soltó sus últimas palabras, antes de salir casi corriendo. ¿Estaba enamorada de él? ¿Seguía enamorada de él después de todo lo que había pasado? Parpadeó sorprendido, pero no quiso mostrarle su conmoción cuando vio que frenaba sus pasos, y su espalda se ponía rígida, mientras se daba la vuelta lentamente.


    Sabía lo que estaba a punto de decir, pero no quería que se retractara. Él también quería decirlo. Que siempre la había amado, que nunca la había olvidado, y que oírla decir lo mismo era el sonido más dulce del mundo.


    —Quise decir «estaba enamorada» de ti, por supuesto —explicó con la cara roja como un tomate—. Ha sido un pequeño error. 


    —Sí, por supuesto. —Él hizo una pequeña mueca de disgusto por su tono áspero y comenzó a caminar a su paso. Sonrió, consciente de que no podía hacer otra cosa, una vez que ella había intentado retractarse de sus palabras.


    Roselyn se dio la vuelta y Michael se sintió culpable. No debía burlarse de ella cuando sus palabras se hacían eco de la verdad que latía en su propio corazón, pero no sabía qué hacer. No quería romper aquel delicado momento con su torpe confesión de amor cuando estaba claro que ella no quería seguir hablando de ello.


    Tampoco podía arruinar la posibilidad de que Roselyn se sintiera lo bastante cómoda con él, como para compartir sus sentimientos hacia el niño. 


    Cuanto más pensaba en ello, más tenía la sensación de que el niño era suyo, y por eso ella había accedido a que la acompañara en el viaje. 


    Para restablecer la armonía entre ellos, Michael volvió a pasar la mano de Roselyn por su brazo. Ella observó atentamente sus movimientos, pero no se apartó.


    —Perdona mi vanidad y mi sarcasmo —le pidió con suavidad—. En los últimos años he vivido sin pensar en los demás, y haciendo lo que me da la gana, hasta el extremo de haber perdido mi antigua delicadeza.


    Ella pareció a punto de replicar, pero no dijo nada. El enfado y la vergüenza habían desaparecido de su rostro y solo parecía algo intranquila.


    Tras unos instantes de silencio, en los que solo se oían sus pasos por el camino de tierra y las casas del pueblo que se alzaban a lo lejos, Roselyn dijo: 


    —Gracias.


    Michael asintió, con el corazón acelerado. ¿Era el momento de decirle que la amaba? ¿Que no quería a nadie más que a ella para el resto de sus días? Sin embargo, seguía temiendo su respuesta. No quería destruir la paz momentánea que habían encontrado juntos y que se había instalado entre los dos, fuera de su alcance.


    El sonido del bullicioso pueblo se apoderó de sus pensamientos, y se sintió aliviado de que llenara aquel silencio creado entre ellos.


    —Ya hemos llegado —anunció tan alegremente como pudo—. ¿No hacía un día precioso para pasear, Roselyn?


    —Sí, Michael —aceptó con una leve sonrisa en el rostro. Miró a su alrededor, de un lado a otro, observando las concurridas calles y los escaparates de todas las tiendas—. Es agradable conocer un lugar nuevo. Aunque adoro mi pequeño pueblo, y no desearía cambiar mi jardín por ningún otro, reconozco que es fascinante ver un lugar diferente. ¿En qué dirección está la posada?


    Anonadado, Michael señaló hacia delante y se encaminaron hacia ella. Ahora estaba atrapado. ¿Acaso ella también acababa de decir que no cambiaría su jardín por ningún otro lugar? ¿Y si quería llevarla a casa, a su casa, para que fuera su esposa? ¿Lo rechazaría simplemente por eso?


    —¿Te gusta la jardinería? —le preguntó, al necesitar apartar aquellos pensamientos de su cabeza.


    —Sí, mucho. —Ella suspiró, encantada—. Hay algo especial en meter las manos en la tierra bajo el cálido sol. Lo he convertido en un hábito diario. Espero que mi hijo disfrute acompañándome en el jardín cuando me lo devuelvan. 


    Lanzó una mirada lejana al frente, mientras sonreía ante aquel pensamiento.


    Michael no dijo nada más, deseando que él también pudiera unirse a aquella imagen, hasta que se plantaron ante la fachada de madera de la posada. Un letrero oscilaba sobre ellos de forma alegre con la ligera brisa. 


    —Pasemos. Me apetece una buena comida.


    —A mí también —reconoció ella con un movimiento de cabeza.


    Él abrió la puerta para que pudiera pasar al interior. En cuanto Michael entró y se quitó el sombrero, un posadero preocupado se abalanzó sobre él. 


    —Milord. ¿Es usted lord Haddon? ¿Escribió con antelación para reservar dos habitaciones?


    —Sí —respondió Michael con recelo. Después, miró a Roselyn—. ¿Hay algún problema?


    —Me temo que sí. Anoche se produjo un pequeño incendio en una de las habitaciones que habíamos reservado para usted. Nadie resultó herido, pues estaba desocupada, pero la criada dejó unas ascuas en el suelo, al limpiar la chimenea, y las tablas ardieron. Hay un agujero carbonizado en el suelo, y por eso no podíamos permitir que se quedara allí. —El posadero se retorcía las manos, y Michael se puso nervioso al imaginar las siguientes palabras del hombre—. Sin embargo, la otra habitación que reservamos para usted sigue vacía y lista para su uso. El resto de las habitaciones de la posada están llenas esta noche, me temo.


    —Vaya… —Michael meditó unos segundos y se dispuso a preguntar por otras posadas de la zona.


    El hombre lo interrumpió:


    —Espero que la habitación sea adecuada para usted y lady Haddon.


    Michael alzó las cejas y miró a Roselyn, que palideció levemente. Antes de que ella pudiera decir nada, él se apresuró a responder: 


    —Sí. Será adecuada. No se preocupe por la habitación extra. La otra persona que debía acompañarnos en nuestro viaje no ha podido venir después de todo, así que no hace falta.


    Agarró con más fuerza a Roselyn por el brazo y pudo ver cómo se ponía rígida a su lado, pero no dijo nada y él se lo agradeció. 


    El posadero suspiró aliviado. 


    —Oh, menos mal, milord. Me alegro mucho de que esto no afecte a sus planes. Vengan a una mesa. —Señaló el centro de la estancia donde había varias vacías—. Les serviré una buena comida a los dos. Invita la casa.


    Michael asintió y ayudó a Roselyn a acomodarse en su silla antes de sentarse frente a ella. Una vez que el posadero se alejó hacia la cocina, se preparó para la airada pregunta de ella.


    Pero en lugar de eso, su voz era suave cuando preguntó: 


    —¿Por qué le dijiste que estamos casados? ¿Cómo podemos pasar otra noche juntos en la habitación, Michael? Sabes muy bien que no estaría bien. —Se removió incómoda en la silla.


    —Volveré a dormir en un sillón, como hice anoche. No hay de qué preocuparse. Siento haber tenido que mentir de nuevo, pero temía que no quedara bien si se descubría que no estábamos casados al llegar, y de todos modos nos vimos obligados a permanecer en la misma habitación, con los ojos de todo el mundo puestos en nosotros. Te prometo que pensaba en ti, Roselyn —añadió. La miró fijamente a los ojos, esperando que ella pudiera sentir el afecto y el cariño que le profesaba con una simple mirada.


    —Lo entiendo —dijo, finalmente—. Ya se nos ocurrirá algo.


    Michael enarcó una ceja como si no se esperara su reacción, pero decidió no estropear el momento que compartían. ¿Dónde estaba la Roselyn que le habría arrancado la cabeza ante la presunción que había hecho? 


    La comida no tardó en servirse y ambos se distrajeron mientras comían en un agradable silencio.


    Los ojos de Michael recorrieron la sala mientras se llevaba el vino a los labios. Se fijó en alguien que estaba sentado en un rincón, observándolo con fijeza. Él apartó la mirada y luego descubrió al hombre mirándolo de nuevo. Seguía observándolo. Era joven y se reclinó en su silla, aferrando con fuerza su pipa.


    Era cierto que algunas personas simplemente desconocían la etiqueta social y que mirar fijamente no era de buena educación. Sin embargo, aquello parecía intencionado. No reconocía al hombre, así que se volvió hacia Roselyn.


    —No te apresures a mirar, pero me pregunto si conoces al hombre de la esquina, el que fuma en pipa. Nos ha estado mirando durante casi toda la comida.


    —¿Quién? —Ella levantó la cabeza y se giró muy despacio, mientras Michael disimulaba y miraba a otra parte, para no parecer sospechoso. Cuando sus ojos volvieron a ella, vio la expresión de reconocimiento en el rostro de Roselyn.


    —¿Sabes quién es? —preguntó, incrédulo. 


    —Creo que sí —repuso con calma—. No estoy segura, pero creo que conocía a mi difunto marido.
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    C assandra frunció el ceño, al desconocer el motivo por el que aquel hombre los miraba fijamente. ¿Qué importaba que lo conociera ni que la mirara a ella y a Michael con tanta intensidad? Pero cuando se dio la vuelta, él apartó la mirada.


    Al cabo de unos instantes, Michael dijo: 


    —Ya se ha ido. Debe de haberte reconocido a ti también. —Se encogió de hombros—. No es del todo extraño que conozcas a un hombre con el que nos encontramos en nuestros viajes, pero sí que nos mire así. ¿Qué estamos haciendo que es tan fascinante?


    —Bueno, en primer lugar, sabe que no estamos casados, ya que me conoce —le recordó ella de forma hosca—. No es que tenga mucho que cuidar en cuanto a mi reputación, pero ¿crees que irá y difundirá la información a los demás?


    Michael frunció el ceño y volvió a levantar el tenedor y el cuchillo para cortar su loncha de cerdo. 


    —No lo creo. Parece que no pretendía llamar la atención sobre su persona. Además, ¿por qué iba a interesarle mis asuntos? Creo que debe de ser el mismo hombre que preguntó por nosotros en la última posada. Pero sí quería ser tan osado, ¿por qué no se acercó y nos preguntó por nuestros viajes o lo que quisiera saber?


    —Supongo que tienes razón. —Dudó ella—. ¿No te preocupa tu reputación?


    Michael la observó, sorprendido durante un momento antes de reírse.


    —Creo que mi reputación está por los suelos, querida. A pesar de las esperanzas de mi madre. Desde que.... —No terminó la frase y Roselyn sintió una punzada de dolor en el corazón.


    —Lo comprendo. —Se puso muy seria—. Estoy segura de que no está tan perjudicada como la de una mujer.


    Sorprendentemente, Michael asintió con comprensión. 


    —Tienes razón. No es un mundo justo en lo que respecta a hombres y mujeres. He hecho cosas por las que una dama sería expulsada de nuestra educada sociedad. Sería condenada a mantenerse oculta si se supiera algo de ella que perjudicara su buen nombre, aunque no fuera cierto.


    —Así es. —Roselyn lo miró sorprendida por su reacción y no supo qué más añadir. 


    En sus ojos azules vio la amabilidad que recordaba de cuando él era joven y le invadió un sentimiento de antiguo afecto. Apartó la mirada de su rostro y dejó los cubiertos en la mesa.


    Michael se aclaró la garganta al ver que se quedaba quieta.


    —¿Has terminado de comer, Roselyn? ¿Quizá te gustaría ir a la habitación?


    Ella agradeció que no hubiera dicho «nuestra habitación», pues de lo contrario habría echado a correr por miedo a lo que aquello implicaba.


    —Sí, creo que sí.


    —Aquí está la llave que me dio el posadero. Quiero hablar con él un momento. Luego, subiré y me reuniré contigo.


    Roselyn sonrió y le dio las gracias. Cuando ella se puso en pie, Michael también lo hizo y esperó hasta que la vio desaparecer por los escalones.


    Su corazón palpitaba desbocado. Parecía que no se había detenido desde que había vuelto a ver a Michael hacía unos días, y toda ella no dejaba de recordar viejos sentimientos. Al entrar en la habitación, se quitó la chaqueta y se sentó junto a la chimenea, mirando a su alrededor, preguntándose si él estaría cómodo en la silla como había dicho.


    Le dio lástima, pero interiormente se alegró de que volviera a estar a su lado. Era una oportunidad para poder imaginar cómo habría sido todo, antes de que ocurriera lo malo.


    Sonó un ligero golpe en la puerta y Michael entró tímidamente, con una botella de vino en las manos. 


    —He pedido al posadero que nos proporcione una. Será una compensación por las «molestias» que nos ha ocasionado. —Guiñó un ojo—. ¿Te apetece?


    Ella sonrió y su corazón se dejó llevar por el momento.


    —Sí. Es buena idea.


    Michael sirvió vino en un vaso y se lo entregó antes de sentarse con el suyo. Sus miradas se clavaron en la chimenea por un momento, pero justo cuando ella daba un sorbo, se giró para hablarle.


    —Nunca he dejado de echarte de menos, Roselyn. He pensado en ti todos los días durante los últimos cinco años. Pensaba en lo que estabas haciendo, en lo que podrías estar pensando, con quién podrías estar.


    Se detuvo en sus últimas palabras, observándola en busca de una reacción. Roselyn dejó de respirar y el vino que tenía en la boca se negó a bajar durante unos segundos.


    Al cabo de un rato, pudo ordenar a su cuerpo que tragara. 


    —Oh. —Fue todo lo que dijo, tratando de ignorar el canto de alegría en su corazón ante la revelación de Michael. Bajó la vista para evitar su mirada—. Para mí también fue muy difícil olvidarte. Muy difícil.


    —¿Tuviste éxito? —preguntó él, y esta vez fue sin malicia ni sarcasmo.


    Para su propia sorpresa, se echó a reír.


    —Mi enfado al volver a verte en el cementerio demostraría que no. —Tomó otro sorbo de vino, disfrutando del atrevimiento que le proporcionaba y necesitándolo para reconfortarse cuando sus nervios amenazaban con quebrarse—. Yo también he pensado en ti, Michael, preguntándome qué te había pasado. Dónde habías ido.


    En un instante, él estaba a su lado, tendiéndole una mano para levantarla. Ella se quedó paralizada, ante aquella nueva mirada que se observaba en sus ojos. Lentamente, deslizó su mano hacia la de él, casi chocando su pecho con el suyo, pues parecía que tardaba una eternidad en ponerse en pie.
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    Sin duda era el vino lo que le hacía atreverse, pero también era la confesión de Roselyn durante el paseo de que aún lo amaba. Si había una mínima esperanza de que aquello fuera cierto, tenía que actuar en consecuencia. Ella mantuvo sus ojos clavados en los de él, haciéndole sentir tan sudoroso y nervioso como cuando eran más jóvenes, a punto de hacer el amor.


    No soltó su mano y, con la cara de ella a escasos centímetros de la suya, sus dedos se entrelazaron.


    —Siempre te he querido, Roselyn. Solo a ti —confesó en un susurro. 


    Se acercó para besarla, sin saber si ella gritaría o se apartaría para no perdonarlo jamás.


    Pero, ¿qué podía perder? Ella ya lo había odiado durante mucho tiempo y le guardaba rencor. Tenía que aprovechar la oportunidad, porque tal vez nunca se le presentaría otra. Prácticamente suspiró de placer cuando sus labios se encontraron y ella no gritó ni empujó contra su pecho.


    Lenta y tímidamente, rodeó su cintura con las manos y la apretó con él. Roselyn emitió un suave sonido de satisfacción en su boca al sentir aquella sensación. Se movió despacio, muy despacio, queriendo ser lo más suave posible.


    Después de que juntara sus cuerpos y sintiera las caderas de ella contra las suyas, los brazos de Roselyn se deslizaron alrededor de él y le acarició el pelo de la base del cuello con los dedos. Él lo interpretó como una señal de que aceptaba su abrazo y, lentamente, abrió la boca hacia la suya, esperando que ella hiciera lo mismo.


    Roselyn así lo hizo, acompasando lentamente su boca a los movimientos de él, hasta que finalmente se hundió por completo en su beso. Gimió un poco mientras la saboreaba, sus labios disfrutaban de lo que durante tanto tiempo habían echado de menos.


    Era Roselyn Blackstone, su verdadero amor, y su cuerpo temblaba al darse cuenta de que por fin volvía a tenerla entre sus brazos. Su beso se volvió apasionado, acalorado, salvaje, y pudo saborear su lengua cuando la introdujo en su boca, dándole permiso para paladearla. Finalmente, se separó de su beso para deleitarse con la dulzura de su piel.


    Roselyn inclinó un poco la cabeza para darle más acceso a su cuello mientras su boca descendía, bajaba y bajaba en una línea de fuego, besando la piel que había estado en sus sueños durante tantos años. Era tan suave y dulce como la recordaba, y deslizó las manos por su espalda, sintiendo su hermosa silueta.


    Tal como había pensado en el cementerio, Roselyn se había vuelto más hermosa con los años, y sus curvas le hacían desear estar dentro de ella, amarla de nuevo.


    Ella, más atrevida de lo que recordaba, le levantó la cara y acercó su boca a la suya, besándolo de nuevo. Sin dejar de rodearla con los brazos, la condujo hacia la cama, hasta que se sentó y la llevó con él sin dejar de besarla. 


    No quería que aquello acabara nunca. No se cansaba de sentirla contra él. Era mejor que cualquier otra mujer con la que hubiera estado. Sabía que era porque nunca antes había sentido un amor como el que sentía por Roselyn.


    Se apartó, con las manos de ella aún alrededor de su cuello, y la miró a los preciosos ojos color avellana, tan abiertos y dispuestos. La antigua muchacha a la que amaba seguía aquí. Había intentado ocultarse, pero ahora podía verla. La observó, ambos respiraban con dificultad, y entonces vio que ella asentía levemente con la cabeza.


    Se levantó y la puso en pie. La besó suavemente en el pliegue del cuello y empezó a desabrocharle el vestido. El sonido más dulce del mundo era la respiración de Roselyn cuando sus dedos la tocaban. 


    Dejó que le bajara el vestido por los hombros y tiró de él hasta el final, despacio y con elegancia. Se quedó en ropa interior, y él se la desató y la deslizó por su cuerpo hasta dejarla completamente desnuda.


    Las ásperas yemas de sus dedos rozaron la suave parte superior de sus hombros y sus ojos recorrieron su longitud y la línea de su espalda. Era exquisita, y no podía creer que estuviera ante él, mostrándose sin ataduras, recelos o enfados.


    Desesperado por quedar igual de desnudo que ella, empezó a tirar de su propia ropa, pero Roselyn se dio la vuelta y tiró ella misma de su corbata, sin dejar de observarlo.


    Al ver cómo sus manos se dirigían a los botones de su camisa, casi se le desencaja la mandíbula ante la sensual visión de sus ojos, su boca y su cuerpo desnudo. Se quitó la camisa blanca por la cabeza y se quedó ante ella con el pecho desnudo.


    Roselyn deslizó las manos sobre su pecho y luego apretó su cuerpo contra él, de modo que pudo sentir sus pezones tensos contra su carne, y tuvo que apretar los músculos para no tumbarla y zambullirse entre sus muslos en ese mismo instante.


    Suavemente, ella se sentó, le hizo un gesto y él se apresuró, como un joven inexperto, a desatarse los calzones y quitárselos junto con las medias hasta quedar también desnudo ante ella. Ella suspiró y recorrió su cuerpo con ojos golosos. Él la absorbió con la mirada, saboreando cada centímetro de ella.


    —Eres preciosa —reconoció, mientras se inclinaba sobre ella hasta que sus cuerpos volvieron a tocarse. 


    Ella deslizó las manos por encima de su cabeza y él las aferró mientras volvía a besarla. Se deslizó hacia abajo y acercó la boca a cada uno de sus pechos, saboreando la dulzura que allí encontraba.


    Roselyn se estremeció y gimió cuando él cerró los labios sobre un pezón, tirando con suavidad. Su conexión física era la misma que la primera vez, pero esta vez había algo diferente. Su amor había pasado por tantas cosas y, sin embargo, seguía existiendo, aunque ninguno de los dos volviera a decirlo. Los envolvía.


    El beso bajó desde los pechos hasta el vientre, hasta que llegó al centro de sus muslos y la mordisqueó en el centro, haciendo que se levantara de la cama. 


    Él la alzó en sus manos y deslizó las palmas por sus nalgas mientras separaba sus muslos. Introdujo lentamente un dedo en su interior y sonrió al sentirla suave y húmeda, lista para él.


    Entonces, introdujo uno más y los movió dentro de ella, haciendo que Roselyn jadeara, con los ojos fijos en él. 


    —Eres perfecta, Roselyn —le dijo en voz baja, viendo cómo sus ojos se cerraban, mientras sus dedos entraban y salían lentamente de su estrecho y resbaloso canal.


    Cuando los sacó, volvió a inclinarse para besarla, necesitaba saborearla. Quería conservar aquel momento para siempre y, aunque quería moverse despacio, tenía miedo de romper el hechizo.


    Las manos de Roselyn lo acariciaban con suavidad, desde las mejillas hasta el cuello y la espalda. Ella levantó las piernas y él se acomodó entre sus muslos, con la longitud de su cuerpo contra el centro húmedo y caliente de ella. Apretó la mandíbula, deseándola tan desesperadamente que amenazaba con abrumarlo.


    Su miembro estaba rígido, listo para penetrarla, y volvió a inclinarse hacia arriba. Quería volver a mirarla a los ojos para pedirle permiso en silencio. Sus ojos color avellana estaban nublados. Y cuando ella se mordió el labio y volvió a asentir, él se colocó antes de fundirse con ella. 


    Entró tan despacio que le dieron ganas de estallar, pero sabía que quería tomarse su tiempo. Quería disfrutarla.


    Roselyn abrió mucho los ojos y lo miró, frunciendo la boca como si estuviera a punto de hablar. Él volvió a inclinarse y la tomó por la boca, tirando de la suave piel de su labio inferior, y luego empezó a moverse dentro de ella.


    Los brazos de Roselyn se movieron desde encima de su cabeza para rodearle los hombros y pasar las palmas por su piel caliente. Volvió a bajar la boca hacia el pecho y el cuello de ella mientras aceleraba el ritmo, empujando, sintiendo la familiaridad de estar dentro de la mujer que amaba más que a nadie. 


    Parecía demasiado pronto cuando los gemidos de Roselyn alcanzaron su punto álgido y ella se aferró a él con fuerza, estremeciéndose al encontrar la liberación.


    Sin aliento, Michael empujó un par de veces más antes de gemir en voz alta y salir de ella, derramándose sobre la piel de su vientre. Se miraron fijamente durante un momento, y él observó cómo el pecho de ella se agitaba en busca de aliento y la dulce visión del rubor que cubría su piel.


    Cogió un pañuelo del suelo y se acercó a su vientre, limpiando a ambos antes de tumbarse a su lado y estrecharla contra él. Por fin estaba satisfecho. Pero era más que eso. Era feliz..


    

  


  
    Capítulo 12


    


    


    


    C assandra se despertó con una sonrisa. El sol entraba a raudales por una de las ventanas y, cuando abrió los ojos, le pareció una escena celestial. Todo parecía de un tono dorado, y sus músculos se sentían deliciosamente pesados por el sueño y el placer. Eso era lo que sentía. Como si hubiera tocado el cielo.


    Respiró muy despacio y sintió que sus sentidos volvían a ella, bajando del cielo y regresando a la tierra. De vuelta al calor de los brazos de Michael. Oía su respiración detrás de ella y se preguntó si aún estaría dormido.


    Se giró un poco para ver si tenía los ojos cerrados, cuando él dijo en voz baja: 


    —¿Estás bien, Roselyn? Amor mío. —La abrazó con más fuerza.


    Ella asintió, y el sonido de su voz hizo que el momento fuera más real de lo que había sido.


    «¿Amor mío?».


    Intentó recordar con todo detalle lo ocurrido, quería asegurarse de que no había sido un sueño. Sacudió la cabeza con la sensación de que la noche anterior se había hundido en un mundo de ilusión, que todo parecía nebuloso y de color rosa. La verdad era que: Michael Sanders le acababa de hacer el amor.


    Michael Sanders, un hombre al que había jurado odiar para siempre por su traición. Sin embargo, ambos estaban solteros y en una posada con docenas de personas en el piso de abajo, despertándose desnudos en los brazos del otro.


    Ella se giró para mirar al frente, temerosa de hacerlo a la cara, asustada de que lo que fuera que su corazón estuviera sintiendo en ese momento se hiciera evidente en su expresión. No quería que él lo supiera. Aún no estaba preparada para que él supiera que su acto de amor casi le había hecho llorar. 


    Había sido maravilloso. Recordaba su amor por él con tanta fuerza que temía que las palabras salieran precipitadamente de su boca una vez más.


    ¿Qué haría con esas palabras de amor si todo hubiera sido de nuevo un error? Un error flagrante. Ese pensamiento se repitió una y otra vez en su mente hasta que se separó de él, odiando la pérdida del calor y el peso de sus brazos, pero sabiendo que no podía permanecer más tiempo en su cama. 


    Se levantó y Michael la siguió. Cuando él le tocó la espalda, ella dio un respingo, aún sorprendida de que todo aquello fuera tan real. ¿En qué estaba pensando? 


    Tenía un hijo por el que preocuparse, una nueva vida que crear, una en la que no iba a estar en deuda con nadie ni a dejar su corazón a la intemperie para que lo pisotearan.


    —Discúlpame, Michael —dijo en voz baja—. Debo vestirme. Tenemos que irnos. Es tarde.


    Ella mantuvo los ojos apartados. Temía que, si lo veía en su cama con una mirada dolida en los ojos, querría volver a saltar a sus brazos.


    —Roselyn —la llamó con suavidad—. ¿Estás bien? ¿Te he hecho algo?


    —No —respondió, demasiado rápido y sin aliento—. En absoluto. Creo que debemos concentrarnos en nuestro viaje. ¿No opinas lo mismo?


    Se levantó y se pasó el vestido sobre la cabeza. Al menos así estaba cubierta cuando se volvió. Fue un error mirarlo, porque parecía un Adonis, apoyado en el codo, frente a ella. Tenía el pecho desnudo y musculoso a la vista y aún conservaba la bruma dorada de la luz matinal.


    Tenía las nalgas cubiertas, salvo por una pierna que sobresalía de las sábanas. Su pelo despeinado y una ligera barba incipiente en la barAlfreda hacía que fuera el sueño de cualquier mujer, y ella tenía que vestirse y salir de allí, si quería no sucumbir a sus encantos.


    —Ah, por supuesto. El niño es lo más importante. —Michael estuvo de acuerdo y apartó la mirada de ella.


    Roselyn se encogió al notar un ligero tono de dolor en su voz. 


    No entendía por qué se mostraba dolido. Lo más seguro era que estaba acostumbrado a hacer el amor con una mujer y luego marcharse sin más explicaciones.


    Sin embargo, su corazón le decía que aquella vez había sido diferente para él. Lo había sentido en cada uno de sus movimientos y atenciones. Había sido tan gentil y cariñoso, y todo lo que hacía le parecía que le estaba diciendo algo, aunque no sabía qué era.


    Lo más seguro era que él ya no la quisiera; simplemente estaba acostumbrado a ella como a una amiga de la infancia y a una mujer con la que ya se había acostado antes.


    Se vistieron en silencio, y entonces Michael le habló con voz firmeza, sin siquiera mirarla.


    —Iré a pedir el desayuno, así como el carruaje.


    —Gracias. —también contestó con demasiada brusquedad. 


    Una vez que él se marchó, sintió que podía respirar de nuevo. Se apoyó un momento en la pared para estabilizarse y, al cabo de unos segundos, asintió con la cabeza. 


    —Vamos, Roselyn. Puedes hacerlo. Piensa en tu Hijo —se dijo a sí misma en voz alta, como solía hacer en otras ocasiones. Así daba más fuerza a sus pensamientos.


    «Nuestro Hijo». Esta vez rectificó, mentalmente. Todavía no era el momento de contarle la verdad a Michael, aunque estaba segura de que él lo sospechaba. Era parte de la razón por la que supuso que la acompañaba en el viaje.


    Cuando se reunió con él abajo, después de vestirse, desayunaron juntos en relativo silencio. El mismo hombre que había visto la noche anterior estaba allí, pero esta vez su rostro estaba oculto tras un periódico, y solo los miraba de vez en cuando. Sin embargo, ella estaba demasiado abatida y distraída como para pensar en él. Michael no dijo nada al respecto, por lo que ella lo apartó de su mente.


    Dejaron la posada para ir a la siguiente. Los días pasaron lentamente, y al final pudieron entablar una conversación agradable, pero nunca hablaron de su encuentro amoroso. Ni siquiera lo mencionaron, y así Roselyn pudo concentrarse plenamente en volver a ver a su hijo.


    Roselyn pasaba las horas ensimismada. Contemplaba la verde campiña escocesa que pasaba junto al carruaje, pero en su interior su mente revoloteaba entre imágenes de su feliz infancia y de hacer el amor con Michael por segunda vez.


    También se preguntaba y se preocupaba por lo que su hijo pensaría de ella cuando la viera. ¿Qué diría? ¿Cómo sería? ¿Qué aspecto tendría? Todas estas preguntas ocuparon su tiempo hasta que, al cabo de un rato, el carruaje se detuvo frente al orfanato Wilford y la puerta se abrió de par en par.


    Temerosa, bajó del carruaje y miró la dura fachada de piedra. Las enredaderas se enroscaban en las esquinas y todo el edificio era amenazador y oscuro. La crueldad parecía aferrarse a cada piedra. 


    —Mi hijo —dijo a nadie en particular—. ¿Mi hijo fue escondido aquí?


    Se sintió débil y desfallecida y, cuando alargó la mano, sintió el fuerte brazo de Michael detrás de ella, sosteniéndola.
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    La vista del orfanato hizo que Michael se estremeciera. Él mismo había escuchado que eran casas de crueldad, pero esto era diferente. Incluso el viento era más húmedo, y cuando vio la brisa agitando las enredaderas del muro del orfanato, volvió a estremecerse.


    Era un lugar solitario, de aspecto terrible, y se preguntó cómo el señor Carlyle había enviado a su propio hijo a aquel lugar.


    Si es que era su hijo.


    Después de ver el orfanato, Michael tenía aún más claro que se trataba de su hijo, y que el señor Carlyle solo se había esforzado por deshacerse del niño de otro hombre, que su esposa llevaba en su vientre, para poder tener su propio heredero. Era lógico si pensaba como el tipo cruel que fue el marido de Casssandra. 


    Y entonces, la oyó hablar con una vocecita casi inaudible y la vio vacilar sobre sus pies. En un instante, él estaba a su lado, sujetando su mano y agarrándola por la cintura. 


    Ella se hundió contra él por un momento.


    —¿Roselyn? —la llamó, sin preocuparse por su inapropiado contacto delante del cochero.


    Ella suspiró y, tras tomar aire de nuevo, volvió a ponerse en pie.


    —No puedo creerlo, Michael. ¿Cómo ha podido mi marido hacer algo tan horrible? Casi cualquier cosa habría sido preferible a enviar a mi hijo a un lugar así. —Hizo una mueca mientras miraba la fachada.


    Él asintió. 


    —Estoy totalmente de acuerdo contigo. Este lugar me da mala espina. Vamos, lo sacaremos de aquí cuanto antes. ¿Tienes los documentos a mano?


    —Sí —aseveró, aceptando agradecida el ofrecimiento de su brazo, y juntos recorrieron el solitario camino de grava hasta la gran puerta de roble, sobre la que colgaba una lámpara tenuemente encendida.


    El tiempo estaba nublado y gris, y era lógico que la lámpara estuviera encendida a media tarde, pero parecía dar al aura un aire aún más inquietante y macabro.


    Michael levantó una mano para llamar a la puerta. Al cabo de unos instantes, abrió un mayordomo de rostro pálido.


    —Venimos a ver al propietario de este establecimiento —dijo Michael con solemnidad.


    Sin mediar palabra, el mayordomo les permitió la entrada y lo siguieron por la mitad inferior de la casa. Él recorrió las paredes frías y oscuras, escasamente amuebladas con cuadros y muebles.


    Lo más extraño era que no se oía nada. Solo sus pasos amortiguados y el sonido de su respiración llenaban el aire mohoso. Era lo más alejado de lo que Michael había esperado que sonara un orfanato.


    Los dejaron frente a una puerta lateral, enclavada en el rincón más alejado de una habitación oscura que hacía las veces de salón.


    —Aquí encontrarán a la señora Fleming. Es la directora del orfanato. —El mayordomo abrió la puerta y los hizo pasar.


    —Thomas, ¿quién es? ¿Qué visitas tenemos? —preguntó una voz aguda y chillona desde detrás de un escritorio. 


    Cuando los ojos de Michael se adaptaron a la oscuridad del interior de la habitación, pudo sentir la mano de Roselyn apretándole el brazo.


    Él se quitó el sombrero. 


    —Señora. Venimos a buscar a un niño.


    El mayordomo salió de la habitación, y el sonido de la puerta al cerrarse tras ellos produjo escalofríos a Michael. Era un lugar horrible.


    La mujer que estaba detrás del mostrador no se levantó; se limitó a mirarlos por encima de unas gafas de media luna y les indicó que se sentaran. Tenía los labios fruncidos, y parecía frustrada por su visita inesperada. 


    Michael no podía distinguir si era vieja o joven, al ser la luz tan engañosa, aunque las emociones y la ropa oscura que llevaba también ocultaban su edad.


    —Ah, deben de ser una de esas parejas tan desesperadas por tener un hijo, que creen que pueden venir simplemente a buscar uno como si fuera un lazo de una tienda.


    Roselyn finalmente encontró sus palabras, aunque sonaron crispadas. 


    —¿Cómo dice?


    La señora Fleming se echó a reír, sin prestarles atención y continuando con su charla.


    —No pueden venir y llevarse a ninguno de los niños. Deben tener documentación y haber pagado las tasas. Hizo un gesto con la mano hacia la puerta y agregó con voz despectiva—: Váyanse. No son bienvenidos.


    Michael sintió que su ira crecía y golpeó con una mano el borde del escritorio, haciendo saltar a ambas mujeres.


    Su paciencia acababa de agotarse.


    

  


  
    Capítulo 13


    


    


    


    C assandra tenía la boca seca y, mientras miraba fijamente a la mujer desagradable del otro lado del escritorio, no le salían las palabras. Un centenar de emociones y frases se agolpaban en su mente, y no sabía cuál pronunciar primero.


    El sonido de la ira de Michael al golpear el escritorio con la mano pareció darle más vida. La señorita Fleming también pareció asustarse; de modo que, sus ojos se entrecerraron en dirección a Michael.


    —Eso es completamente innecesario, señor. Dirigimos un establecimiento respetable. No permitiré que haya violencia aquí, ni que moleste a los niños mientras estudian.


    Michael mostraba un rostro sombrío mientras se inclinaba hacia delante tratando de contenerse, para no perder sus modales ante semejante ser despreciable. Con tono amenazador, comenzó a hablar lentamente, como si quisiera que aquella mujer obtusa no se perdiera ni una sola de sus palabras.


    —Este establecimiento, como usted lo llama, parece poco más que una espantosa prisión. —Se irguió altivo para demostrar a la mujer que no estaba hablando con un petimetre asustadizo—. Soy lord Haddon, y seré escuchado y respetado, especialmente cuando estoy aquí para ayudar a alguien a reunirse con su hijo después de tantos años.


    Hizo un gesto con la cabeza a Roselyn, y ella sacó el documento del abogado de su difunto esposo que llevaba en el bolso. Un poco temblorosa, se lo entregó a la señora Fleming, que acercó una de sus lámparas mientras leía el papel.


    —Ya veo. —Levantó la vista para echar un vistazo entre los dos—. Recuerdo al niño que trajeron aquí. Me dijeron que la madre tenía un estado mental inestable.


    Roselyn se sintió desfallecer de nuevo, pero no era ni el lugar ni el momento para hacerlo. No ahora que debía ser fuerte por su hijo. 


    En su lugar, su rostro enrojeció de ira y se irguió, para dejar claro que no se iba a dejar insultar. 


    —¿Cómo se atreve? —Su voz apenas fue un susurro.


    Michael le puso la mano en el hombro para que se tranquilizara y le dejara hablar a él.


    —Ese niño es a quien hemos venido a buscar. Sabe que no tiene autoridad para alejar a la madre de su hijo, señora Fleming. Y con mi posición, puedo hacer mucho para elevar la posición de este orfanato o hundirla. Elija usted.


    La directora volvió a mirarlos. Frunció mucho más los labios y se puso en pie. 


    —Parece que no tengo elección. —Se dirigió a la puerta, con las llaves tintineando en una cuerda que llevaba en el cinturón de su gruesa cintura—. Vengan. Les llevaré hasta el niño.


    Roselyn siguió a Michael, sintiéndose de nuevo en un sueño, pero esta vez parecía una pesadilla. ¿Y si estaba enfermo, enfadado o no quería saber nada de ellos?


    El brazo de Michael volvió a ser fuerte y reconfortante, y la señora Fleming los condujo al tenue salón.


    —Esperen aquí. Voy a buscar al niño.


    Estaba a punto de marcharse cuando Roselyn la detuvo al hacerle una pregunta.


    —Perdone, ¿cómo se llama el niño?


    La señora Fleming se giró para mirarla con altivez y le contestó con tono burló. 


    —Su propia madre no le puso nombre. Recuerdo lo extraño que me pareció en aquel momento.


    Roselyn estaba al borde de las lágrimas y se sentía demasiado nerviosa para seguirle el juego a esa mujer, por lo que simplemente contó la verdad e insistió en su pregunta. 


    —Me dijeron que mi hijo había nacido muerto, señora. Me lo quitaron antes de que pudiera verlo. ¿Cómo se llama?


    Recuperó las fuerzas y apretó el puño mientras miraba a la horrible mujer.


    —Se llama Henry, pero por desgracia no pudimos darle un apellido, así que le llamamos simplemente Henry.


    —Henry —repitió ella. 


    La señora Fleming se marchó y Michael la ayudó a sentarse.


    —¿Lo ves? —Trató de tranquilizarla con una sonrisa—. Estamos aquí, a punto de verlo. ¿Estás bien?


    —Sí, gracias. Muchas gracias por tu ayuda. —Se volvió hacia él y lo besó en la mejilla—. No habría tenido fuerzas para hacerlo sin ti.


    —No le deseo a nadie que se enfrente sola a esa señora Fleming.


    Su rostro parecía sombrío, tanto que hizo que Roselyn soltara una risita. Pero luego, al pensar en el querido y joven Henry atrapado en aquel lugar con una mujer así, volvió a ponerse seria.


    —¿Qué le voy a decir, Michael? No tiene ni idea de quién soy.


    Michael apretó su mano y se la llevó a los labios, besándola suavemente. Su corazón estaba tan lleno de nerviosa expectación que no pensó en lo apropiado de su cercanía ni en lo normal, reconfortante y correcto que resultaba que él estuviera allí con ella, abrazándola y susurrándole ánimo al oído.


    —Estará encantado de salir de este lugar y conocer a su verdadera madre, Roselyn. Y tú eres maravillosa. Te amará al instante. Como hice yo.


    Las tres últimas palabras la hicieron volverse hacia él, pero justo en ese momento, los pasos agudos de la señora Fleming entraron en la habitación, y frente a ella había un niño con los mismos rizos castaños y los mismos ojos azules que Michael. El corazón le dio un vuelco y se quedó mirándolo un momento, asombrada de que por fin estuviera ante ella.


    —Señora —dijo secamente la señora Fleming—. Este es el chico. Henry, muestra tus modales.


    Tanto Roselyn como Michael se adelantaron. Roselyn sintió que el corazón le latía desbocado cuanto más se acercaba.


    Este es mi hijo. Por fin. En carne y hueso.


    Miró a Michael, que observaba a Henry con la boca abierta. Ahora que tenían al niño ante ellos, era evidente que el secreto de su paternidad dejaría de serlo.


    —¿Cómo está, señora? ¿Señor? —Henry inclinó la cabeza hacia los dos y luego levantó la vista, con el color de sus ojos azules tan marcado que hizo que a Roselyn le doliera el corazón.


    —Estamos bien, joven —dijo Michael con una sonrisa.


    La señora Fleming apartó las manos de los hombros de Henry.


    —Les dejaré que hablen con el chico un momento y organizaré los trámites necesarios.


    Se marchó, y Roselyn no pudo evitar el aleteo de alegría que la invadió. Se arrodilló delante del niño. Sus ojos la siguieron cuando ella se puso a su altura.


    —Henry —le dijo—, estamos aquí para llevarte con nosotros. ¿Te gustaría?


    Henry miró entre los dos y asintió. 


    —Pero, ¿quiénes sois? —preguntó inocentemente.


    Roselyn se aclaró la garganta y miró a Michael. Él la animó con un movimiento de cabeza. 


    —Soy tu madre, Henry. Siento no haber venido antes a por ti. —Bajó la mirada, avergonzada de que su marido le hubiera arrebatado algo tan preciado para ella y le hubiera hecho creer que era indeseado y rechazado por su madre—. No sabía que existías. Cuando naciste, te alejaron de mí. No sabía que estabas vivo. Espero que puedas perdonarme por dejarte en un lugar así. Luego, trató de sonreír—: ¿Vendrás con nosotros a Inglaterra? Tendrás un hogar. Un hogar de verdad.


    Henry asintió de nuevo, mirando entre ellos. Roselyn sabía lo que pensaba.


    —Me gustaría ir, madre —dijo con tanta fluidez y facilidad que los ojos de Roselyn se llenaron de lágrimas. Se puso en pie y Henry deslizó una mano entre las suyas—. ¿Usted es mi padre? —preguntó, con sus ojos clavados en Michael.
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    En cuanto vio a Henry, Michael lo supo. Era su hijo. No había forma de que alguien pudiera negarlo. Tenía el mismo aspecto que él de niño. No sabía cómo había sido el señor Carlyle, pero estaba seguro de que no se parecía a él.


    Había una especie de libertad en saber que Henry era su hijo, aunque Roselyn aún no se sintiera lo bastante cómoda para decírselo. El peso de lo que había ocurrido hacía tantos años, aunque la culpa permaneciera. Por eso ella se casó, lo abandonó porque creía que él la había abandonado a ella.


    Lo único que quería era volver a estrecharla entre sus brazos y pedirle perdón una y mil veces, pero aún quedaban muchas cosas por preguntar, por resolver. Y entonces Henry hizo la pregunta de la paternidad.


    Lo miró con sus jóvenes ojos azules. No estaba enfadado. Simplemente sentía curiosidad. Michael miró a Roselyn, congelado por un momento, y entonces volvió la señora Fleming, liberándolo del deber de revelar algo que la madre de Henry ni siquiera le había revelado.


    —Lord Haddon, todo está preparado. —Le entregó varios papeles—. Estos son los documentos que necesitará. Todos los objetos de Henry también han sido bajados de su habitación. También está la cuestión del pago.


    Michael asintió y Roselyn cogió la mano de Henry. Sin mediar palabra, Henry se volvió y tomó la mano de Michael entre las suyas. El efecto fue abrumador y Michael sintió un repentino sentimiento de orgullo y afecto paternal.


    —Gracias, señora Fleming —dijo Michael, sacando unas libras dobladas del bolsillo. Se las entregó sin poder evitar una expresión de disgusto en su rostro—. Nos pondremos en camino. ¿Estás listo, Henry? ¿Hay alguien de quien quieras despedirte?


    El niño negó con la cabeza. 


    —No hay nadie. Podemos irnos.


    Michael sintió una pequeña punzada de tristeza ante aquel hecho. Miró a Roselyn y con un gesto le indicó que se marchaban de aquel lugar. Cruzaron el tenue vestíbulo y salieron a la luz. El aire era fresco, aunque el cielo siguiera gris, y Michael sintió como si se hubiera quitado un nuevo peso de encima. Respiró hondo y sonrió.


    —Vamos. Nos espera un largo viaje.


    Sin mirar atrás, Henry entró en el carruaje, y el cochero y el lacayo cargaron su pequeño baúl de pertenencias en la parte trasera junto con las de sus padres.


    Michael ayudó a Roselyn a entrar y los tres estuvieron juntos. Una familia reunida, pero no todos sabían lo que había sucedido.


    Mientras avanzaban, Michael comenzó a hablar, en parte porque quería saberlo todo sobre su hijo y en parte porque necesitaba que el ambiente se aligerara.


    —¿Cuántos años tienes ahora, Henry?


    —Dicen que tengo cinco. Pero no sé cuándo es mi cumpleaños. En el orfanato no celebramos los cumpleaños. La señora Fleming nos dice que celebrar los cumpleaños es el colmo del egoísmo. Y que solo nos traen aquí porque Dios nos quiere por alguna razón.


    Se encogió de hombros, y Michael quiso suspirar de frustración ante el tipo de lecciones que la tal señora Fleming impartía al pobre grupo de niños.


    —Bueno, a partir de ahora celebrarás tu cumpleaños todos los años.


    Esa respuesta pareció agradar a Henry que, un poco más cómodo, comenzó a sentir curiosidad.


    —Nos vamos a Inglaterra, ¿verdad? —Fue lo primero que preguntó.


    —Sí —contestó Roselyn—. Vamos a Crapstone, un condado de allí. Es precioso. Tiene colinas verdes, muchas flores y árboles hasta donde alcanza la vista.


    Por primera vez desde que lo habían conocido, una sonrisa se dibujó en el rostro del niño, pero pronto desapareció y Henry se volvió, con los ojos mirando por la ventana.


    —¿Te pasa algo, Henry? ¿No estás contento de irte? —se preocupó Michael.


    Henry seguía mirando hacia abajo, pero negó con la cabeza. 


    —No, no es eso. —Miró sus manos mientras hablaba—. Estoy muy contento de irme, pero a la señora Fleming no le gusta que sonriamos. Siempre dice que Dios respeta la solemnidad y temo que pueda castigarme si sabe que he sonreído.


    Su padre levantó las cejas en dirección a Roselyn y estalló en carcajadas. El niño dio un respingo al oír el sonido y lo observó con extrañeza.


    —Por Dios, muchacho, me alegro mucho de haberte sacado de ese lugar infernal. Puedes reír y sonreír tanto como quieras. De hecho, te animamos a ello.


    Roselyn asintió, aliviada por la risa de Michael y la expresión de su hijo que comenzó a relajarse. 


    —Sí, Henry. Ya puedes reír y sonreír. Haré todo lo posible para que así sea.


    Alargó la mano y se la puso ligeramente en el hombro. Michael se daba cuenta de que ella seguía nerviosa y vacilante, pero Henry parecía aceptar con avidez el afecto y las palabras que le dirigían. Era como si nunca le hubieran hablado con cariño y no era de extrañar, teniendo en cuenta el silencio que reinaba en el orfanato.


    Michael se inclinó hacia delante, con una sonrisa en la cara.


    —Querido muchacho, ¿te gustaría una gran comilona en una confortable posada? Llegaremos dentro de unas horas y podrás comer todo lo que quieras.


    Henry levantó la vista, con los ojos muy abiertos por la emoción. Se volvió hacia Roselyn con expectación en busca de confirmación. 


    —¿Puedo, madre?


    Michael pudo ver cómo los ojos de Roselyn se abrían de par en par y un rubor de placer iluminaba sus mejillas. 


    A Roselyn le costó no echarse a llorar al escuchar llamarla madre, y sintió el deseo de abrazarlo con fuerza y no soltarlo nunca. 


    —Por supuesto —aseguró con la voz entrecortada por la emoción—. Puedes comer hasta saciarte, Henry.


    El niño sonrió. Al principio lenta y tímidamente, pero luego la sonrisa se ensanchó en su rostro. Después se destensó y se recostó en el asiento, todavía sonriendo, con la mirada fija en la ventana.


    Pronto llegaron a la posada, y el pequeño hizo todo lo posible por contener su excitación, mientras bajaba del carruaje y observaba la fachada de la posada con atención. 


    Roselyn lo agarró de la mano.


    —Sígueme —le indicó, y los dos entraron.


    Michael se quitó el sombrero y los siguió, contento de que la posada no estuviera demasiado concurrida. Por costumbre, observó cada uno de los rostros y sintió alivio al no reconocer al mismo hombre que habían visto antes. De hecho, ni siquiera había pensado en él y solo se acordó de buscarlo al entrar.


    El recuerdo de su falta de vigilancia en los últimos días le molestaba, pero no era como si hubiera pasado algo. Ningún otro posadero había mencionado que un hombre los buscaba, y por eso se encogió de hombros, sonriendo mientras Henry se sentaba junto a Roselyn, con la mirada fija en el ajetreo del establecimiento. 


    No dijo nada y, cuando llegó la comida y la colocaron ante él, se quedó mirándola unos segundos, asombrado.


    Ella le dio un golpecito en el hombro. 


    —Puedes comer, Henry. Adelante.


    Sus padres se sonrieron mutuamente. Al cabo de unos instantes, ella se dio la vuelta, observando a su hijo con interés, y Michael sintió un cálido tirón en el corazón. Era su familia y no podía esperar otra noche hasta hablar con Roselyn para sacarle la verdad.


    Por debajo de la mesa, deslizó la mano hacia su costado, donde ella tenía la suya, apoyada en la rodilla. Movió los dedos sobre la mano y Roselyn dio un pequeño respingo, pero no se giró hacia él. En respuesta, los entrelazó con los suyos.


    Después de los acontecimientos de días antes, creía que la había perdido. Pero en este instante, con la mano de su verdadero amor en la suya, y su hijo comiendo felizmente ante él, había esperanza.


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    


    


    
      -D

    


    éjalo. Déjalo dormir —pidió Roselyn en voz baja, con el evidente cariño de una madre por su hijo. Lo había sentido, nada más ver al niño en las garras de la señora Fleming aquel mismo día.


    Ambos estaban en la puerta de una de las habitaciones de la posada, rozándose los hombros. Observaban a Henry bajo las sábanas, con la respiración tranquila y constante. 


    Michael acababa de sacarlo del comedor de la posada y de subirlo por las escaleras. Después de la comida que había tomado, el chico se había dormido casi enseguida.


    —Es la primera vez que por fin duerme en una habitación para él solo, estoy segura. Que duerma tranquilo y sin miedo a que le pase algo. Me estremezco al pensar lo que ocurría en ese horrible lugar con esa mujer.


    Sabía que tendría que volver a dormir con Michael en su otra habitación, pero no le importaba. No era lo más importante. Sintió el suave contacto de Michael en la espalda.


    —Una idea excelente, Roselyn —le advirtió con un susurro.


    Michael cerró la puerta y se trasladaron a la habitación contigua. No obstante, ella se sintió reconfortada al saber que había una puerta entre las dos habitaciones, de modo que podía ver fácilmente a Henry al otro lado del dormitorio. 


    Hubo un incómodo silencio entre ellos cuando cerraron la puerta tras de sí y Michael se quitó la chaqueta, aflojándose la corbata por el cuello.


    Roselyn dejó el sombrero sobre la mesilla y se quitó la chaqueta, dejándola sobre la silla junto al lavabo. No dejaba de mirar a Michael, que se ponía cómodo, se arremangaba la camisa blanca y se servía una copa de vino.


    —¿Quieres una? —preguntó él, concentrado en servirlo.


    —Sí, por favor. Ha sido un día muy intenso.


    Michael se echó a reír con suavidad. 


    —Estoy de acuerdo. Siéntate un rato conmigo, Roselyn. Si me haces el favor.


    —Desde luego aceptó, temiendo el momento, pero sabiendo que tenía que suceder.


    Ya no tenía sentido guardar el secreto, pero se preguntaba qué pasaría cuando se lo contara. ¿Volvería a ir todo bien de repente? ¿Podrían volver a ser como antes?


    Y, sin embargo, podía sentir la esperanza en esa idea mientras se sentaba frente a él. Aunque había tantas cosas sin decir, el mero hecho de su presencia física en la misma habitación le parecía normal.


    Cogió el vaso de la mano de Michael y bebió un largo sorbo.


    —Gracias. —Lo miró a los ojos y fue sincera al hablar—: Me has devuelto la esperanza y la felicidad. Puede haber un nuevo comienzo.


    Michael sonrió y se inclinó hacia delante. Dejó el vaso sobre la mesilla, hizo una pausa y escucharon el crepitar del fuego en la chimenea.


    —Me alegro de que pienses así, Roselyn. Hoy has sido valiente y te mereces la felicidad que has vuelto a encontrar. —Tragó saliva y buscó las palabras adecuadas. Ella tomó aire y esperó—. Pero creo que ahora los dos sabemos la verdad. Solo necesito oírte decirla. ¿Es Henry mi hijo?


    Las palabras salieron por fin a la luz y, una vez allí, Roselyn no temió la pregunta tanto como pensaba. En lugar de eso, sonrió, sintiéndose al borde de la liberación.


    —Sí, Michael —exhaló un suspiro de alivio—. Henry es tu hijo.


    Él se echó hacia atrás y soltó una carcajada, victoriosa. 


    —La verdad os hará libres, dice la Biblia, y yo la siento aquí y ahora. —Se acercó a Roselyn y se arrodilló frente a ella. Su corazón se hinchó de amor, un amor antiguo, pero no por ello menos poderoso. Le cogió la mano y se la besó—. Ahora entiendo por qué te fuiste y te casaste con otro. —La observó con atención. 


    Ella asintió, y las lágrimas que había estado conteniendo se le escaparon de los ojos.


    —Pensé que te habías ido y me habías abandonado. Pensé que todo había terminado entre nosotros.


    Él se mostró dolido, mientras negaba con la cabeza. 


    —No, mi amor. Mi queridísimo, queridísimo amor, porque eso es lo que eres y siempre serás. Roselyn. Te quiero. Te amaba entonces y te amo ahora. Fue mi padre quien no lo aprobó, y te prometo que me envió lejos. Pero volví poco después, quería encontrarte. Deseaba casarme contigo a pesar de todo.


    Roselyn estaba sin aliento por su discurso. Levantó la mano para apartar una lágrima de su mejilla.


    —Te creo, Michael. Por fin. Sabía en el fondo de mi corazón que algo había salido mal. Algo que nos lo impedía, pero estaba tan herida y me sentía tan sola.


    Él apoyó el dorso de la mano de Roselyn en su mejilla. 


    —Lo siento mucho, amor mío. Ven y siéntate conmigo. —Se levantó y la cogió en brazos. 


    Se sentó en la cama, con ella en su regazo. 


    —Ahora lo sé. —Cerró los ojos con deleite, saboreando la sensación de estar de nuevo en sus brazos con todos los secretos conocidos. Nunca antes se había sentido tan segura y cálida.


    —No puedo imaginar lo que debiste sentir entonces, con un bebé en tu vientre y tus padres obligándote a casarte con aquel hombre. Si yo lo hubiera sabido... Si hubiera recibido tus cartas. —La besó en la mejilla, apartando con un beso una de sus lágrimas.


    Ella asintió. 


    —En esas cartas te lo contaba todo. No puedo imaginar por qué se han perdido.


    Roselyn sintió un aleteo de preocupación al respecto, pues era muy extraño que hubieran estado tan impedidos para averiguar la verdad sobre el otro, pero la sonrisa de Michael hizo que todos sus temores se desvanecieran.


    —Ahora somos una familia, mi amor. ¿Me aceptarás? ¿Me aceptarás como tu esposo, ahora que he tenido la oportunidad de pedírtelo?


    Se apartó de ella y, con gesto solemne, observó su rostro.


    A pesar de las lágrimas que corrían por su cara, ella sonrió, lo atrajo hacia sí y lo besó profundamente.


    —Acepto, Michael Sanders. Para toda la vida. 


    Enseguida, su sonrisa se desvaneció.


    —¿Qué pasa? —inquirió, preocupado, por el cambio en su semblante.


    —Milord, ¿qué dirá tu madre? —En la pregunta iba inherente la diferencia social que la mujer destacaría al minuto.


    Roselyn frunció el ceño y sintió un aleteo de preocupación en el pecho, pero Michael se limitó a reír y la besó, disminuyendo todos sus temores. 


    Ambos permanecieron un rato en silencio, mientras ella se fundía en su beso, sintiéndose por fin lo bastante libre para mostrar todo su afecto, incluso más libre que la otra noche.


    La verdad había salido a la luz y estaban a punto de empezar una nueva vida en común. Juntos. El pasado podía olvidarse. Se aferró a él mientras la tumbaba en la cama, besándole la mejilla, el cuello y ayudándola a quitarse el vestido mientras le desabrochaba el chaleco.


    Pasó una eternidad hasta que él estuvo encima de ella, sus cuerpos rozándose, su boca moviéndose por todas partes, haciendo que toda ella palpitara. Sus labios bajaron entre los pechos y por encima de ellos. Movió una mano entre sus muslos y deslizó un dedo en su interior, haciéndola gemir de necesidad.


    —Por favor, Michael —pidió ella—. No puedo esperar.


    Él sonrió. 


    —Tus deseos son órdenes, mi amor.


    La besó suavemente antes de abrirle las piernas y empujar en su interior. La atrajo hacia sí y Roselyn vio estrellas en sus ojos cuando él la penetró, esta vez con más pasión y deseo que nunca. Rodeó sus caderas con los muslos, deseándolo más y más, sin sentir nunca que había tenido suficiente.


    Cuando por fin gritó su liberación, sintiendo que su deseo se rompía y se extendía por cada centímetro de ella, se recostó con satisfacción final y verdadera. 


    Los gemidos de placer de Michael eran música para sus oídos, y ella emitió un suspiro de satisfacción, cuando él volvió a estrecharla contra su pecho. Finalmente, se durmió con el sonido de su respiración pausada.
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    Michael se despertó al oír algo parecido al arañazo de una silla en el suelo. Parpadeó confundido en la oscura habitación, tratando por un momento de orientarse. Se volvió al oír la respiración de Roselyn y sintió su delicioso peso en el brazo.


    Con cuidado, le quitó el brazo de encima y se incorporó, mirando a su alrededor. Sin duda había oído un ruido, pero parecía demasiado lejano para estar dentro de su habitación. Y ahora que sus ojos se habían adaptado, veía que no había nadie.


    Al oír sus movimientos, Roselyn se incorporó y preguntó adormilada: 


    —¿Qué pasa, Michael? ¿Por qué estás despierto a estas horas?


    —Me ha parecido oír algo. —Como invocado, el sonido volvió a sonar, pero esta vez un poco más amortiguado—. ¡Ahí! ¿Lo has oído? —susurró.


    Ella abrió los ojos de golpe. 


    —Debe de proceder de la habitación de Henry. Ven, Michael, vamos a ver si está bien. Quizá esté demasiado asustado en su primera noche.


    Michael asintió. Los dos se pusieron en pie y se pusieron sus batas antes de acercarse con cautela a la puerta. Roselyn puso la mano en la de Michael y abrió la puerta de Henry en silencio.


    La habitación estaba aún más oscura que la suya, ya que las ventanas estaban cubiertas por altos árboles que impedían la entrada de la luz de la luna. Michael miró alrededor, con un mal presentimiento creciendo en su pecho, y entonces volvió a oír el sonido.


    Sus ojos se dirigieron a la esquina, donde vio a un asustado Henry entre las sombras, con el brazo torpemente levantado.


    Dio un paso adelante instintivamente, pero una voz áspera le gritó:


    —¡No te acerques más! —El hombre embozado dio un paso hacia la delgada franja de luz que se había abierto paso entre las gruesas ramas.


    —¡Tú! —Roselyn reconoció al intruso, igual que Michael. Era el que los observaba durante todo el viaje. El que ella identificó como amigo de su marido—. ¿Qué haces? ¡Suelta a mi hijo! —le ordenó, acercándose.


    —No, señora Carlyle —replicó él con impaciencia. Tanto Michael como Roselyn se detuvieron al ver a Henry hacía una mueca de dolor—. No se acercará más, o el niño morirá.


    Al moverse, Él observó una daga, que brilló bajo la tenue luz, en la mano del hombre. Michael cerró los puños con rabia, odiaba la sensación de impotencia.


    Henry tenía los ojos muy abiertos por el miedo y temblaba, pero no dijo nada. Su padre intentó tranquilizarlo con la mirada.


    —¿Quién eres? —preguntó, manteniendo la distancia. No podía arriesgarse a perder al hijo que Roselyn acababa de encontrar—. ¿Qué quieres de nosotros?


    El embozado indicó con la cabeza en dirección a Roselyn. 


    —Creo que la señora Carlyle ya conoce mi cara, si es que no sabe mi nombre.


    —Sí, le conozco —aseveró en voz baja—. ¿Por qué debería importarle lo que hacemos? Usted no es más que un conocido de mi difunto marido.


    El tipo apretó la hoja un poco más cerca del cuello de Henry y el niño gimió. Michael deseó estampar la cara del hombre contra la pared.


    —No quiero hacerle daño al niño —explicó el hombre, mirándolo a él, directamente—. Estoy aquí porque alguien que usted conoce muy bien me ha pedido que haga un trabajo. Ahora, me dejará salir de aquí y me llevaré al niño conmigo. Si intenta detenerme, el chico perderá la vida y la culpa solo será suya.


    El corazón de Michael se aceleró. Sus ojos se movían entre la cara de suficiencia del hombre y la expresión temerosa de Henry. No sabía qué hacer. Podía intentar atacarlo, pero si no se movía con la suficiente rapidez, podría clavar la daga en el cuello de Henry. 


    Jamás se había sentido tan indefenso, y algo más le preocupaba. ¿Quién de sus conocidos podía haber pedido que aquel mercenario fuera a quitarle a su hijo? La idea le revolvía el estómago.


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    


    


    C assandra quería llorar y gritar al mismo tiempo. ¿Qué tenía que ver aquel hombre con sus asuntos? Solo recordaba haberlo visto un par de veces en el pasado, cuando su marido aún vivía. 


    Nunca cruzó una palabra con él, solo pasaba tiempo con su marido en sus visitas. ¿Qué demonios hacía allí ahora? A menos que fuera el hombre que se llevó a Henry cuando nació.


    Cuando amenazó la vida de su querido hijo, su corazón se apretó dolorosamente, ante la idea de que el niño volviera a sufrir después de una vida llena de penurias. Odiaba su impotencia. No podía hacer nada, excepto dejar que su mente diera vueltas y trabajara, intentando encontrar una solución.


    Si tuviera un arma, no se lo pensaría dos veces antes de matarlo, pero siguió sus instrucciones y mantuvo las distancias.


    —Antes de que se vaya, díganos por qué se lleva a mi hijo, aunque no revele quién le ha ordenado hacerlo —le pidió con voz templada—. ¿Qué propósito tiene para usted?


    El hombre levantó una ceja, sorprendido por su repentino cambio de confianza. 


    —No es que tenga un propósito que me sirva —repuso con altivez—. Más bien, su presencia niega a otro su propósito.


    Roselyn miró a Michael con confusión. Él también parecía igual de confundido por la críptica respuesta. 


    —Pero… ¿Tiene orden de matarlo? —Volvió a preguntarle ella.


    Él avanzó con Henry en la mano y tanto Michael como Roselyn retrocedieron un paso hacia la puerta. Luego negó con la cabeza.


    —No, si siguen mis instrucciones y nos dejan en paz. Será devuelto al lugar que le corresponde. Si el chico resulta herido, solo podréis culparos a vosotros mismos.


    Al exponerse completamente a la luz, ella pudo ver la mirada enloquecida en sus ojos. Su corazón latía furiosamente. Miró a Michael con desesperación, deseando que uno de los dos encontrara la forma de liberar a Henry de las garras de aquel hombre.


    Justo entonces, un estruendo y un grito de júbilo sonaron en el piso de abajo, y Roselyn se volvió hacia el ruido, sorprendida por lo fuerte que era. En un abrir y cerrar de ojos, Michael había saltado por el hueco que los separaba del hombre y había caído al suelo, mientras Henry era empujado a un lado.


    Roselyn corrió hacia su hijo y lo agarró por los hombros, buscando heridas en el cuello con los dedos y los ojos. 


    —¿Estás bien, hijo mío?


    Él asintió, pero seguía temblando. 


    Michael y el hombre forcejearon en el suelo. Roselyn cogió la mano de Henry y tiró de él hacia la puerta.


    —¡Ayuda! —gritó, bajando los escalones—. ¡Ayúdennos, por favor! —En respuesta a sus gritos, cinco hombres corpulentos subieron corriendo los escalones y ella señaló al interior—. ¡Mi marido lucha con un secuestrador!


    Los hombres se apresuraron a entrar, y Roselyn esperó fuera con Henry, escuchando cómo los hombres sacaban al culpable de las garras de Michael.


    Ella no dejaba de recorrer el pequeño cuerpo del niño con las manos, para comprobar que estaba sin un rasguño. 


    —¿Estás bien, querido?


    —Sí, madre. ¿Quién es ese hombre que hiere a padre?


    —Lo siento mucho, Henry. No deberías haber tenido que sufrir tanto otra vez. Es un hombre malo. No sabemos por qué quería hacerte daño, pero lo averiguaremos. Te lo prometo. —Ella acarició sus suaves mejillas y luego frunció el ceño—. ¿Has dicho, padre?


    —Sí. Es mi Padre. 


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó ella con una sonrisa.


    Henry se encogió de hombros. 


    —Lo supe cuando lo vi. Los dos no me contestasteis, pero lo supe, madre. Es mi padre, ¿verdad?


    Roselyn tomó aire. Ya no tenía sentido seguir negándolo ahora que Michael y ella lo habían resuelto todo entre ellos. Asintió, y una lágrima brotó de sus ojos. 


    —Sí, Henry, es tu padre. Y ahora seremos una familia. Nos vamos a casa. 


    —Una familia —susurró él, mientras se dibujaba en su rostro una sonrisa. 


    —¿Te gustaría? —preguntó ella, aunque la respuesta era más que evidente por la cara feliz del niño.


    —Sí, madre. Me gustaría mucho. —Asintió al mismo tiempo con la cabeza. Sus ojos brillaban, como si aquella noche se hubiera hecho realidad su mayor sueño.


    —Bien. Me alegro mucho. —Roselyn intentó contener las lágrimas de felicidad. 


    Se levantó, manteniendo su mano en la de él y se asomó a la habitación.


    El hombre que había sido retenido, escupía furioso mientras los hombres lo conducían hacia el pasillo.


    Michael respiraba con dificultad y se apartó el pelo de la cara mientras decía: 


    —Díganos, ahora, ¿quién le ha enviado?


    —No diré nada hasta que un juez escuche mis palabras. 


    —Bien. Eso se puede arreglar. —Michael se encogió de hombros.


    El posadero subió corriendo los escalones unos segundos después. 


    —¿Qué está pasando aquí? —Miró a cada uno de los hombres que había alrededor.


    —Este hombre ha venido en mitad de la noche y ha amenazado a mi hijo con una daga —explicó Michael.


    El posadero no parecía muy sorprendido, pero sí enfadado. Puso las manos en las caderas y dijo: 


    —¡No permitiré esto en mi establecimiento! Llevo varios años intentando hacerlo respetable. Vamos, llamaremos al juez para que se ocupe de esto. —Señaló con el pulgar hacia la puerta y los hombres sacaron al culpable. 


    El secuestrador, todavía intentó forcejear mientras salía y miró a Roselyn con enfado, al pasar por su lado. 


    —Habría hecho bien en permanecer escondida en su pequeño pueblo, señora Carlyle.


    Los hombres lo apartaron de ella y lo llevaron escaleras abajo. La curiosidad por conocer el propósito y los orígenes de aquel hombre se hacía insoportable.
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    Era lo máximo que podía pedir. La oportunidad de una ligera distracción para saltar sobre el hombre que iba a hacer daño a su hijo. Gracias a Dios, y a la gente que había hecho un ruido estrepitoso desde el piso de abajo, consiguió que el hombre apartara los ojos de su hijo durante una fracción de segundo.


    Pero era fuerte. Al principio, Michael luchó como pudo contra él, sorprendido por su fuerza. Hasta que se dio cuenta de que estaba completamente desnudo bajo la bata, y podría encontrarse en una posición muy incómoda si el hombre se apoderaba de él.


    Por suerte, Roselyn había pedido ayuda y los hombres que entraron le ayudaron a sujetarlo. La daga cayó al suelo y ahora estaban a punto de bajar a esperar al juez.


    Pero Michael se detuvo en lo alto de la escalera y miró a su amor y a su hijo, con la mano de ella en la de Henry. 


    —¿Estás bien, Henry? —le preguntó. La voz ronca por la preocupación.


    —Sí, padre —asintió Henry y, para sorpresa de todos, se inclinó hacia delante y le echó los brazos al cuello con fuerza. 


    La impactante intimidad hizo que las lágrimas brotaran de repente de sus ojos. Michael puso las manos en la espalda del joven y levantó la vista para ver a una llorosa Roselyn.


    —¿Lo sabe? —le preguntó y ella afirmó, secándose los ojos con un pañuelo.


    —Incluso sin que yo le dijera nada. Simplemente lo sabía. Espero que no te importe que se lo haya confirmado. Por fin le dije la verdad.


    Michael sonrió, levantando a Henry en el aire. 


    —¿Qué si me importa? Soy más feliz que nunca.


    Henry se echó hacia atrás y miró entre su madre y su padre, con otra sonrisa en la cara. 


    —Vamos, Henry, debes volver a la cama, pero esta vez puedes quedarte en nuestra habitación. Con nosotros —sugirió ella.


    Michael sintió que su corazón estaba a punto de estallar por el amor que sentía por las dos personas más importantes de su vida. Roselyn y su recién reconocido hijo. 


    —Yo iré a vestirme, antes de bajar a reunirme con el juez —les indicó, pasando al dormitorio.


    —¿Puedo acompañarle, padre? Quiero ver qué le pasa a ese hombre.


    Michael negó con la cabeza. 


    —No, es mejor que descanses aquí, con tu madre. —Le guiñó un ojo a Roselyn, que sonrió complacida.


    Ella tumbó a Henry en la cama mientras él se vestía. Después se despidió desde la puerta.


    —Volveré dentro de unas horas. Descansa un poco.


    Estaba a punto de cerrarla cuando Roselyn salió al pasillo tras él y cerró. Michael la observó con curiosidad y, sonriendo, ella saltó a sus brazos y lo besó en la mejilla.


    —Eres un héroe. Tan fuerte, tan varonil. Has salvado a nuestro hijo. Lo sabes, ¿verdad? 


    Él sonrió abiertamente, la acercó un poco más y deseó poder quedarse un poco más. 


    Sin querer desaprovechar el tiempo que tenían, se inclinó y la besó profundamente, de modo que cuando se apartó, estaba aturdida y sin aliento.


    Apoyó su frente contra la suya. 


    —Haría cualquier cosa por ti, amor mío. Por los dos. Ahora, por mucho que me duela, debo ir a ocuparme del canalla de abajo. Solo espero poder volver pronto.


    Roselyn sonrió. 


    —Bueno, recuerda que ahora hay un hijo en la cama, así que tendrás que dormir en la silla.


    Michael se echó a reír y se alisó el abrigo y el chaleco. 


    —La espera ha merecido la pena, mi amor. Buenas noches. —Le besó la mano—. Descansa bien. Los dos estáis a salvo.


    Ella asintió, sonriendo al verlo marchar. Después, entró en la habitación y lo vio bajar las escaleras contrariado, por tener que ocuparse de aquel idiota que había arruinado una noche tan romántica.


    Abajo, la sala principal se había despejado un poco con una mesa puesta en el centro. El posadero se acercó.


    —Lord Haddon, ha llegado el juez y está todo preparado para empezar cuando lo desee.


    —Gracias —repuso Michael, distraído, mientras buscaba al Magistrado. 


    Sentado a un lado de la mesa central, vio a un hombre viejo y enjuto con un bastón en la mano. Se acercó a él sin dilación.


    —Ah, Lord Haddon. Me han informado de los detalles del caso, pero quisiera hacerle unas preguntas.


    —Por supuesto —respondió Michael y se sentó frente a él. Vio que el culpable estaba cerca, mirándolo con el ceño fruncido.


    —¿Conoce a este hombre?


    —No. Aunque mi mujer, sí. Dice que es un conocido de su difunto marido.


    El hombre tomó la palabra. 


    —Ella no es su esposa, milord —dijo en tono sarcástico, pero el magistrado levantó una mano para silenciarlo.


    —Este es el señor Woverly, o eso dice. Cuénteme todo lo sucedido.


    Un hombre más joven se sentó junto al juez, dispuesto a anotar lo que Michael estuviera a punto de decir. 


    Él explicó la historia de aquella noche, así como que había visto al hombre unas cuantas veces antes en su viaje. Por desgracia, tuvo que explicar lo mejor que pudo la situación con Henry. Esperaba que el señor Woverly ya no saliera con más revelaciones sorpresa para su audiencia.


    El magistrado, un tal señor Parker, asintió con solemnidad. El hombre era tan viejo que, seguramente, nunca había visto algo parecido antes, pero su expresión no dejaba traslucir sus pensamientos. Cuando Michael terminó, dijo:


    —Gracias, lord Haddon. Su ayuda es inestimable.


    —Ahora, señor Woverly, puede revelar su versión. Y le advierto una vez más que, si oímos la verdad, su sentencia será mucho más indulgente.


    La mandíbula del señor Woverly se apretó con fuerza y, por un momento, Michael temió que el hombre no revelara nada. Pero entonces dijo: 


    —Me pagaron para venir aquí, para seguir tanto a lord Haddon como a la señora Carlyle y quitarles al niño si entraban en contacto con él. Me pagó y me dio instrucciones de hacerlo nada menos que lady Haddon, la hermana de lord Haddon.


    

  


  
     Capítulo 16


    


    


    


    C assandra cogió a Michael de la mano mientras viajaban en el carruaje a la mañana siguiente. La noticia aún la conmocionaba, y él ese mostraba rígido mientras viajaban. Pasarían unos días hasta que pudieran asimilar la nueva información, lo que provocaba tensión en todos. Pero ella se aseguró de que cada vez que miraba y hablaba con Henry, sonreía.


    —No puedo creerlo, Roselyn. Todavía estoy sorprendido. ¿Por qué demonios iba a hacer algo así mi hermana?e


    A ella se le encogió el corazón. Parecía confuso, herido y desesperado.


    —Al menos han llevado al hombre a la prisión local, después de su juicio. Pasará allí un tiempo hasta que cumpla condena.


    Michael negó con la cabeza, como si no la hubiera oído. 


    —¿No hay nadie en mi familia que me desee lo mejor y busque mi felicidad?


    La dolorosa pregunta hizo que Roselyn apoyara la cabeza en su hombro. Conocía muy bien a su familia. Su ruidosa y dominante madre, que siempre tenía un comentario que hacer sobre cualquier cosa. Su padre, que se había ceñido a la tradición y la formalidad y había mirado a Roselyn como poco más que un inconveniente cuando estaban juntos. Y luego estaba Dianna. Dianna era hogareña y un poco tímida, pero había sido bastante agradable.


    Sin embargo, shabía percibido de niña que Dianna se ponía celosa cuando Michael y ella estaban juntos. De pequeña, Dianna no había tenido muchos amigos. Pero ¿por qué iba a afectarles eso ahora que eran adultos? ¿Por qué iba a afectar a Henry y por qué iba a querer secuestrarlo?


    —Te desean lo mejor, estoy segura —intentó tranquilizarlo. Acarició su mano, aunque ni ella misma creía sus palabras—. Todo se aclarará en cuanto lleguemos a la finca y podamos preguntarles.


    —No lo creo, pues me temo que hay algo en lo que ambos no hemos pensado. Me ha estado rondando por la cabeza, pero no lo he dicho.


    —¿Qué es?


    —Las cartas. Ambos afirmamos habernos escrito, pero también afirmamos no haberlas recibido. Yo mantengo mi afirmación anterior. ¿Y tú?


    —Sí. —Se mostró sorprendida de que en su nueva felicidad no hubiera vuelto a cuestionarse lo de las cartas—. No recibí nada de ti, y también te escribí.


    Él entornó los ojos.


    —Me pregunto si mi taimada hermana tuvo algo que ver con eso. También espero que mi madre no supiera nada de las acciones de Dianna. —Apretó los dientes—. Si es así, creo que me volveré loco. 


    Roselyn asintió. Los dos días siguientes, mientras viajaban de regreso a su casa, habló con Henry todo lo que pudo, asegurándose de que estaba feliz y sano. 


     A medida que pasaban los días y se alejaban del orfanato, Henry parecía animarse. Sonreía con más facilidad y cada vez hablaba más de sus experiencias y de sus esperanzas y sueños de un futuro diferente.


    Ella y Michael hacían el amor todas las noches en las posadas en las que se alojaban, pero cuando la furia de la pasión se calmaba, su mente se volvía solemne. Roselyn sabía que él contemplaba constantemente la posibilidad de reencontrarse con su hermana y decidir qué le diría. 


    Le hablaba un poco de ello, pero la mayor parte del tiempo se guardaba para sí mismo sus pensamientos, y Roselyn se limitaba a esperar a que se lo contara.


    Estaba muy contenta, pero sabía que su felicidad no sería completa hasta que todo se resolviera y pudieran seguir adelante con sus vidas y su felicidad futura.


    Por su parte, estaba nerviosa por volver a ver a la madre de Michael, preguntándose cómo se tomaría la anciana y malhumorada mujer la noticia de su compromiso. Pero esta vez, Roselyn esperaba que Michael no hiciera caso a su progenitora sobre con quién debía casarse. Sabía que no lo haría, pero aquel viejo temor a la traición aún persistía en su corazón y no podía deshacerse de él.


    En su último día de viaje, pudo ver las familiares colinas ondulantes y los pastos de su pueblo, y su corazón se aligeró al volver a casa. No solo era seguro y confortable, sino que ahora tenía amor en abundancia con el que llenar su vida. Cuando se acercaban a la finca Haddon, Michael se volvió rápidamente hacia ella y le apretó la mano.


    —Llegó la hora de la verdad —dijo en voz baja.


    Ella asintió en silencio, pues acababan de detenerse en el largo camino de grava y un lacayo abrió la puerta.


    Él bajo del carruaje y Roselyn comprobó que estaba nervioso, mientras miraba con enfado la fachada de la casa. 


    También sintió náuseas cuando vio abrirse la puerta principal y salir a dos figuras, ambas fácilmente identificables como Dianna y su madre.


    —¿Estás seguro de que me quieres aquí? ¿Con Henry? Tienes demasiados asuntos que discutir con tu familia.


    —Estoy seguro, mi amor. —Henry descendió del carruaje y caminó detrás de ellos. Él tomó la mano de Roselyn entre las suyas—. Mi familia sois vosotros dos. Ellas no tienen ningún derecho a decirme cómo debo vivir mi vida, porque me han mostrado su verdadera cara.


    A cada paso que daba, ella sentía que su corazón latía con más fuerza. Tenía la boca seca y la mente en blanco, cuando por fin se encontraron ante una madre enojada y una hermana sorprendida.


    —Michael, Roselyn, habéis vuelto muy pronto. —Dianna intentó sonreír.


    Pero sus ojos estaban fijos en la madre y en cómo la mirada de la anciana se deslizaba desde los rostros de su hijo y su prometido hasta sus manos, fuertemente entrelazadas.


    Cuando la miró a ella, y solo a ella, pudo notar que su enfado se acrecentaba. 


    —Señora Carlyle. —Su voz sonó tensa—. ¿Puedo preguntarle qué demonios hace aquí y por qué lleva de la mano a mi hijo?


    


    [image: ]


    


    Ante las gélidas palabras de su madre, Michael se aferró aún más fuerte a Roselyn. Esta vez no la soltaría. Jamás. No cuando había estado a punto de matarlo la última vez. Quería enfurecerse con las dos, especialmente con Dianna, pero milagrosamente mantuvo la calma.


    —Madre, es hora de que entienda cuál es su lugar, como yo sé dónde está el mío. Roselyn dejará de ser la señora Carlyle, en cuanto celebremos nuestro matrimonio.


    —¿Matrimonio? —inquirió casi con un graznido. 


    De forma teatral, movió una mano hacia su pecho, la frotó por encima y cerró los ojos durante unos segundos. Se tambaleó ligeramente, y Dianna se colocó detrás de ella con rapidez, para agarrarla por los codos.


    —Hermano, ¿qué crees que estás haciendo? La vas a matar con semejante noticia.


    Michael levantó una ceja. 


    —Lo dudo mucho. Ella ha intentado manipularme a su antojo, durante toda vida, con esas fingidas dolencias. Pero ya no. Ahora que mi padre ya no está, soy yo el que toma las decisiones; sobre todo, cuando afectan directamente a mi propia felicidad. Ahora —repitió en tono cada vez más áspero—, Ha llegado el momento de hablar de un asunto urgente. Que, por supuesto, tiene que ver principalmente con mi hijo.


    Se hizo a un lado y tocó a Henry en el hombro, cuando el joven se acercó con timidez. Dianna se echó hacia atrás con un grito ahogado, y la viuda se despertó de repente, recuperando todas sus fuerzas.


    Roselyn también se acercó a Henry y Michael pudo ver su mano protectora alrededor de su hombro. La miró y, con un movimiento de cabeza, trató de infundirle fuerzas. Su nerviosa agitación se reflejaba en su rostro.


    Su madre dijo con voz imperiosa.


    —En el nombre de Dios, Michael, ¿qué estás haciendo? ¿Cómo puedes hablar de semejante tema en público? Será mejor que vayamos adentro, antes de que demos un espectáculo delante de los vecinos y sirvientes.


    El tono de la viuda se había vuelto amenazador, así como su mirada. Michael tuvo la tentación de quedarse, sabiendo que el mayor temor de su madre era que sus secretos fueran conocidos por quienes estaban por debajo de ella en la escala social. Pero la siguió, sabiendo que quería hablar con la mayor libertad posible, y dispuesto a que sintieran su ira.


    En cuanto entraron en el salón, se sentaron separados. Su madre y su hermana en un sofá, mientras que él, Roselyn y Henry en otro, sintiéndose mundos aparte, como si hubiera un abismo helado entre ellos.


    Todos se mantuvieron callados. Unas pálidas y asustadas y otros pálidos y furiosos.


    Michael no sabía qué emoción sentía Roselyn en aquel momento, al no poder apartar la vista de su hermana. Apretó los puños y los apoyó en las rodillas.


    —¿Qué es lo que tienes que decir, Michael? —inquirió su madre con altivez—. Pareces a punto de estallar. Espero que no se trate de tus intenciones de casarte con esta mujer, caída en desgracia, ni que pienses traerte a su hijo, o lo que sea, e instalarlos a los dos en esta casa. Espero que no intentes manchar nuestro linaje.


    Al escucharla hablar con tanto desprecio, él se sintió mucho más furioso. Tuvo que contenerse para no perder los estribos y acabar a gritos. 


    En su lugar suspiró para tratar de serenarse y comenzó a hablar.


    —Madre, me pregunto si no se preocuparía tanto por la reputación de los demás cuando tiene que hacerlo por su propia hija.


    —¿Por Dianna? —Su madre lo miró con incredulidad—. ¿Por qué debería preocuparme por ella? La chica no ha hecho nada malo, nada como tu señora Carlyle.


    Michael volvió los ojos hacia su hermana. Ella desvió la mirada hacia otro lado, las manos entrelazadas con gesto nervioso en su regazo.


    —Dianna, me pregunto por qué he tardado tanto en saber sobre la existencia de mi hijo, porque es mi hijo, madre, y luego me encuentro con una daga apuntándole al cuello por un mercenario que dice conocerte.


    Su madre frunció el ceño.


    —¿Dianna? ¿De qué está hablando?


    —Yo... —La joven tartamudeó—. Lo hice… por el bien de la familia.


    Él ya no contuvo su temperamento. 


    —¿Qué puede significar eso? ¿Cómo puede ser bueno para la familia cuando parece que solo lo es para ti? Pagaste a un hombre para que secuestrara a mi hijo y se lo llevara lejos de nosotros, de vuelta a ese orfanato al que llevaron nada más nacer.


    Dianna tragó saliva. Miró a su madre, que seguía observándola con una ceja inquisitiva.


    —¿Quién más lo sabe? —preguntó la viuda.


    —Bueno, la gente que estaba allí, cuando unos hombres y yo llevamos al secuestrador al suelo, y lo hicimos comparecer ante un juez —explicó él, furioso. 


    El rostro de su madre palideció y empezó a temblar. Michael creyó que esa vez sí que iba a desmayarse y frunció el ceño, sorprendido por su reacción.


    —Dianna —susurró la mujer—. ¡Todo el mundo podría saber que pagaste a un hombre para que casi matara a un niño! ¡Un niño!


    Dianna palideció también.


    —Le acabo de decir por qué lo hice, madre. Fue por el bien de la familia. Sabía que era lo que usted quería. No podíamos permitir que mi hermano se casara con esta mujer, o tomara a este niño como suyo. Hice que los siguieran desde aquí para ver si iban al orfanato a recogerlo.


    —¿Cómo podías saber que el niño existía? —gritó de pronto Roselyn—. Ni siquiera yo lo sabía, pues mi difunto marido me dijo que el bebé había muerto. ¿Cómo lo supiste?


    Tenía la voz estrangulada por el llanto y respiró con calma, intentando contenerse.


    Dianna la miró con frialdad. 


    —Te lo diré. No podía soportar ver a mi hermano perdido a manos de alguien que estaba tan claramente por debajo de nuestra familia. Tú no eras más que la hija de un mercader, y mi hermano iba a ser Conde. Sabía el afecto que había entre vosotros desde niños y tuve que detenerlo. Me asombraba que te hubieran permitido pasar tanto tiempo con nosotros cuando éramos niños. Fue una tontería, madre.


    Michael se quedó con la boca abierta ante la sorprendente ira que rezumaba cada uno de los gestos de su hermana. ¿Cómo no se había dado cuenta antes de cómo era en realidad?


    —¿Y cómo lo impediste? —preguntó Michael tenso.


    —Sabía que os habíais conocido en el sentido bíblico —Dianna carraspeó, incómoda con la mención—, y que había un hijo. Me enteré después de que te obligaran a marcharte, hermano. Pensé que sería el final. Los dos seguiríais vuestro camino, pero luego intentasteis volver, e intentasteis escribiros. Tuve que interceptar todas las cartas, y en cuanto supe que los padres de Roselyn le habían preparado un matrimonio para ocultar al niño, supe que había una salida. Hablé con su marido e hicimos un trato. Él recibiría un pago, y yo le ayudaría a deshacerse del niño. De ese modo, él podría tener su propio heredero, y yo nunca perdería mi puesto.


    Michael tragó saliva, incapaz de registrar rápidamente todo lo que su hermana estaba diciendo. 


    —¿Qué posición es ésa? —preguntó Roselyn, incrédula.


    —La de ser la hermana de un Conde. Una Dama. Una verdadera dama. Nadie se casará conmigo, y no podría soportar la idea de perder el estatus que tenía. Sin esposa para mi hermano, podría ser la señora de la casa y ser respetada. Si no fuera por tu ramera y tu engendro, nada de esto habría sucedido. No habría tenido que tomar medidas tan drásticas. No tenía intención de abandonar nunca mi puesto.


    

  


  
    Capítulo 17


    


    


    


    E lliot tenía razón, aunque le doliera pensarlo. Parecía que nadie en su familia le deseaba el bien o deseaba su felicidad. Solo pensaban en sí mismos y en cómo podían beneficiarse de su poder.


    Las revelaciones de Dianna golpearon a Roselyn directamente en el corazón. Aquella mujer, a la que consideraba su amiga desde hacía tiempo, había cambiado por completo. La expresión de su rostro era de pura repugnancia, y estaba dirigida hacia ella y hacia Henry. ¿Cómo era posible?


    —Dianna —dijo, todavía asombrada—. Aunque nos hubiéramos casado entonces, habríamos querido que vivieras con nosotros. Que pasaras tus días con nosotros, aquí. Nunca habrías perdido tu respeto o tu posición. Habrías sido querida y la tía de nuestros hijos. ¿Cómo pudiste hacer algo tan odioso? ¿Destrozar a sabiendas a dos amantes y separar a una madre de su hijo? ¿Qué maldad carcome tu corazón?


    Una lágrima solitaria cayó por su rostro y abrazó a Henry con más fuerza, aunque le temblaban las manos. ¿Qué podía hacer ante tanto odio? Ni siquiera se atrevía a pensar en todo lo que su hijo había perdido y por todo lo que había tenido que pasar por culpa de alguien de su propia familia.


    Dianna se levantó, echando los hombros hacia atrás, mirándolos fríamente a todos, pero pareciendo evitar los ojos de su madre, que se había quedado muda.


    —No consentiré que me regañe alguien como tú, Roselyn. Una mujer que se dejó despojar de su virtud antes de su matrimonio con un hombre que estaba muy por encima de tu posición y, por consiguiente, fuera de tus posibilidades. Debiste saber entonces que nuestro padre no te habría permitido casarte con él y, sin embargo, como una vulgar ramera, te arrojaste a sus pies. Por no decir que me asquea pensar en compartir nuestra casa contigo, y mucho menos que fueras lady Haddon.


    Michael, apenado por las palabras de su hermana, comenzó a hablar en voz baja y tratando de calmar su tristeza y su rabia, ahora que todo había sido revelado.


    —Ya tienes que decidir por mí, Dianna. Te quise como a mi hermana mayor y confié en ti. Creo que siempre lo haré a pesar de tu traición. Pero ya no puedes formar parte de nuestras vidas. Me casaré con Roselyn y Henry será mi heredero, porque eso es lo que es. Mi hijo. Son mi familia.


    Su madre se volvió hacia Dianna, con la sorpresa aún en su rostro, pero no dijo nada.


    Su hija estaba a punto de llorar y derrumbarse, pero se repuso y se irguió, sin querer dar muestras de arrepentimiento. 


    La expresión de Michael era fría e impasible al observar a ambas, preguntándose cómo pudo estar tan ciego para no haber visto antes la frialdad y maldad de las dos.


    Por su parte, Roselyn sintió deseos de derrumbarse y gritar a la madre y a la hermana de Michael, preguntándose por qué habían hecho tanto para que él fuera infeliz.


    —Entonces me iré —declaró Dianna en voz baja, levantando la barAlfreda para mostrar su altivez—. No tengo ningún deseo de compartir el mismo alojamiento que tu remendada familia. 


    Se alejó con paso rápido y la madre de Michael se levantó también, mirando airada a los dos.


    —Y yo iré con ella. Me avergüenzo de ti, hijo, si vas a echar a tu propia familia de la casa donde han vivido toda su vida. 


    —Y yo de usted, madre. Me avergüenza que le importara más lo que pensara la sociedad que los sentimientos de sus propios hijos. Aquí hay una nuera y un nieto que desean conocerla y habrá más hijos. Todos se preguntarán qué fue de la abuela que no deseó verlos. Recuerde que esta es su elección. 


    La viuda miró a Henry y, por un momento, Roselyn se preguntó si cambiaría de opinión. En su rostro hubo un breve destello de culpabilidad, pero enseguida desapareció, endureciéndose tras aquel exterior de piedra que estaba tan acostumbrada a emplear.


    —Adiós, Michael. No tienes mis mejores deseos para tu salud y felicidad.


    Roselyn jadeó ante tan duras palabras.


    —Adiós, madre —repuso él—. Haré todos los preparativos para su marcha. —Su madre asintió y se dio la vuelta para irse. Entonces, él se levantó y, justo cuando ella estaba en la puerta del salón, la llamó—. Madre… —Ella se dio la vuelta lentamente, pero no del todo—. Creo que nunca me ha deseado buena salud ni tampoco mi felicidad, pero a pesar de todo, desearé la suya. Porque sé que se arrepentirá de este día.


    Su madre dudó un momento, pero luego se marchó, con su vestido oscuro ondeando al irse. El sonido de sus pasos se desvaneció en el vestíbulo, y Roselyn se quedó junto a Michael mientras observaban a la mujer alejarse. 


    Ella deslizó su mano entre las de él, que se giró y la abrazó, dejando escapar un suspiro afligido en su oído.
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    Todo estaba preparado. Su madre y su hermana se habían ido a una casa de campo que su familia poseía pero que rara vez usaban. No estaba tan lejos, pero sí aislada, y él había contratado a unos cuantos criados para que se reunieran con ellas y las cuidaran. También les enviaba dinero todos los meses para asegurarse de que estuvieran cómodas. 


    Michael no pudo evitar sentirse aliviado cuando se marcharon, al saber que jamás hubiera podido ser feliz con tanto odio cerca de él y de su familia. No entendía los motivos que le había dado su hermana para hacer semejante monstruosidad, y no creía que alguna vez lo entendiera. Pero lo que más le dolía es que su madre no le apoyara y le diera la espalda a su propio nieto.


    Roselyn había ido a casa a ver a Emma y se había llevado a Henry con ella. Habían pasado dos días desde que se marchó y Michael había tenido tiempo para pensar en su nuevo futuro. 


    No se había dado cuenta de que albergaba una pequeña esperanza de que su madre y su hermana también se disculparan por el pasado y pudieran encontrar de algún modo una forma de reconciliarse. No esperaba que se negaran desafiantemente a disculparse, ni que comprendieran el error de sus actos. Tampoco esperaba que aceptaran marcharse, que su madre siguiera a su hermana a una vida de aislamiento lejos de él y de su familia.


    Recordó la conversación que había tenido con la señora Norton una vez que todos habían abandonado la casa hacía dos días. 


    —Milord, parece usted enfermo del corazón. ¿Podría ser otra vez Roselyn Blackstone?


    Él sonrió.


    —No, señora Norton. En este caso, es Roselyn quien me ha hecho inconmensurablemente feliz. Aunque con mi familia es otra historia.


    La anciana le hizo un gesto cómplice con la cabeza y le dio unas palmaditas reconfortantes en la mano mientras se sentaba con un vaso de whisky ante la chimenea del salón.


    —Lo he oído todo, milord. Lo lamento. ¿No volverán nunca?


    —No veo cómo podrían, señora Norton. No me quieren. No creo que lo hayan hecho nunca. Y no tolerarán que me case con Roselyn y traiga a nuestro hijo a casa. No podrían soportarlo. Imagino que no, como usted. —Miró a su ama de llaves, la mujer que había actuado como una madre más bondadosa que la suya.


    Sorprendentemente, la señora Norton se sentó frente a él, con lágrimas brillando en sus ojos. 


    —Soportaría cualquier cosa, milord, si eso significara que usted es feliz. Hoy he visto al joven. Es su vivo retrato. —Se secó una lágrima—. Y Roselyn siempre fue muy amable. Este será un hogar feliz, ahora que está aquí con la mujer que ama y el hijo que no conocía.


    —Gracias, señora Norton —dijo él cuando ella se levantó y le dio una palmada en el hombro. Le tocó la mano—. Eso significa mucho para mí.


    Michael suspiró, volvió al presente y se quedó mirando por la ventana del salón. El té estaba en la mesa, pero no lo había tocado desde que un lacayo se lo había servido. Su mente y su corazón estaban demasiado ocupados. Se preguntaba si la vida de un Conde era así, destinada a estar llena de lujos; sin embargo, él parecía que tenía que luchar constantemente por lo que quería para poder ser feliz. 


    Se alegró de que su padre se hubiera ido y ya no tuviera que luchar con él. Incluso, se preguntaba si él habría estado de acuerdo con el maquiavélico plan de Dianna.


    Por desgracia, todo apuntaba a que sí. Los miembros de su familia parecían estar cortados por el mismo patrón. Nadie se había preocupado nunca por él, lo único que les había importado era su título y su reputación y, en el caso de Dianna, su posición.


    El sonido de las ruedas de un carruaje lo saco de su ensueño, y el mayordomo se acercó a la ventana. 


    —Milord, la señora Carlyle y la señora Ramsbury han llegado a la propiedad. Junto con el niño.


    —Excelente. Por favor, hágalas pasar lo antes posible. También puede traer sus equipajes. Ya sabe dónde ponerlos. ¿Dónde está el sacerdote?


    —Ha sido llamado esta mañana, milord. Debería estar aquí en una hora.


    —Excelente. Gracias.


    Unos segundos después, Roselyn entró en la habitación. Estaba radiante, y Emma y Henry iban detrás de ella. Tomó sus manos entre las suyas y las besó. 


    —Bienvenida a casa, mi amor. Temía que no regresaras. He estado muy solo sin ti. —Miró a su hijo le estrechó la manita con cariño—. A ti también te he echado de menos, jovencito.


    Henry sonrió y supo que se alegraba de verlo, aunque parecía algo intimidado, al haber regresado a un lugar tan grande. Miraba a todos lados y parecía distraído, mirando alrededor, como si le costara creer que desde ese momento aquel fuera a ser su hogar.


    Roselyn se hizo a un lado para reunirse con su hijo, de modo que Emma se adelantó quedando frente a Michael. 


    Él se puso algo nervioso al ver a la antigua amiga de su futura esposa, sabiendo todo lo que sabía y había pensado de su historia con Roselyn. 


    Pero en lugar de fruncir el ceño, Emma sonrió. Hizo una reverencia y él inclinó la cabeza. 


    —Lo felicito, lord Haddon —le dijo con una sonrisa—. Lo ha hecho muy bien. Me alegro por usted de que ambos hayan encontrado a su hijo y ahora puedan ser una verdadera familia.


    —Gracias, señora Ramsbury.


    —Ahora puedes llamarme Emma, creo. —Lo tuteó antes de echarse a reír. 


    Roselyn pasó su brazo por el de Michael, con una amplia sonrisa en el rostro.


    —Me parece perfecto —Él estrechó su mano con fuerza—. Me alegro de que el pasado haya quedado atrás y el futuro esté ante nosotros.


    Un mayordomo entró en la sala, aclarándose la garganta, para captar la atención de los demás. 


    —El sacerdote ha llegado, milord.


    —Gracias. —Pasó el brazo por la cintura de su prometida—. ¿Estás lista para casarte, mi amor?


    —Desde luego que sí.
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    Roselyn no podía respirar de felicidad. Temía que pronto se despertaría y descubriría que todo había sido un sueño. Todo parecía un sueño. Todo en su vida desde el regreso de su viaje parecía rodeado de oro precioso. Michael Sanders, el amor de su vida, le sonreía con afecto.


    El sacerdote hablaba del amor y de la unidad del matrimonio. Su mejor amiga y su hijo la miraban sonrientes.


    ¿Será posible? ¿Me convertiré por fin en lady Haddon?


    —Lord Michael, ¿acepta a esta mujer como legítima esposa, para amarla y respetarla, desde hoy y hasta que la muerte os separe?


    Roselyn despertó del tren de sus benditos pensamientos y volvió a prestar atención cuando el sacerdote habló.


    —Sí, quiero —dijo Michael con voz fuerte y segura, con una sonrisa en el rostro.


    Un hormigueo de emoción recorrió su piel. Estaban a punto de empezar una nueva vida, solo que esta vez... juntos.


    —Y usted, Roselyn Carlyle, ¿acepta a este hombre como legítimo esposo, para amarlo y respetarlo, desde hoy y hasta que la muerte os separe?


    Ella ni siquiera estaba segura de cómo fue capaz de concentrarse lo suficiente como para hablar, pero de alguna manera respondió: 


    —Sí, quiero. 


    —¿Y tienen los anillos?


    —Los tengo —indicó Michael, sacando dos anillos del bolsillo de su chaleco. 


    Roselyn se quedó boquiabierta. Ni siquiera había pensado en semejante detalle, y ahora él deslizaba una preciosa alianza en su dedo.


    Era de oro, con una ligera filigrana en forma de hojas alrededor. Era tan bonito que sintió ganas de llorar al verlo.


    —Michael, es muy bonito.


    —Como tú —susurró él con un guiño mientras ella lo ajustaba en su mano.


    —Ya puede besar a la novia —advirtió el sacerdote, y cuando ella volvió a mirarlo a los ojos, su corazón se hinchó de amor por él, y vio el que él sentía por ella.


    Michael Sanders era todo lo que ella siempre había deseado. Ni un solo día había deseado a nadie más. Desde que eran niños, en su corazón, había sabido que él era para ella. Les había costado unos cuantos años, unos cuantos errores y la revelación de lo que los había estado separando para que finalmente volvieran a estar juntos.


    Michael se inclinó hacia ella y sus labios se encontraron. Fue un beso suave y casto, pero ella sabía que todo su amor estaba presente en él. Emma y Henry empezaron a aplaudir y, cuando Roselyn se apartó, vio que Emma acercaba a Henry a ella. Él sonreía de oreja a oreja, aun aplaudiendo sin dejar de observarlos.


    Roselyn suspiró de felicidad. Por fin, su hijo tendría un hogar donde lo querían. Donde habría felicidad. Donde podría sentir el cariño de una madre y un padre.


    —Enhorabuena —les deseó Emma, radiante.


    —Gracias —contestó Michael con orgullo y se volvió para estrechar la mano del sacerdote—. Y gracias a usted, también por venir a casa.


    —De nada, lord y lady Haddon. Solo tienen que firmar el documento y me pondré en camino.


    Entusiasmada, Roselyn siguió a Michael hasta una mesa lateral, y los dos firmaron por fin como marido y mujer. Emma y Henry estaban al otro lado de la habitación, por lo que él le susurró. 


    —¿Eres feliz, querida? O más bien…querida esposa.


    —Muy feliz, querido esposo. —Ella soltó una carcajada al no poder contener su alegría—. Nunca pensé que llegaría este día.


    —Yo tampoco —le aseguró él—. Había muchos obstáculos en nuestro camino, muchos de los cuales desconocíamos, por desgracia. Lo siento por todo y, sobre todo, por mi familia.


    Iba a continuar, pero Roselyn le puso un dedo en los labios.


    —No, Michael. Ya no debes culparte ni intentar disculparte en su nombre. Se acabó. El pasado ya es pasado y solo nos queda el futuro.


    Él sonrió y, cuando dejó la pluma, la estrechó entre sus brazos.


    —Sí, tienes razón, mi amor. Te quiero —agregó en un susurro.


    —Y yo a ti.


    —Ahora, ya que tenemos que centrarnos en el futuro, ¿puedes responderme a algo?


    —¿Sobre qué?


    Michael se dirigió a entregarle el papel al sacerdote y volvió a su lado con una sonrisa irónica en el rostro.


    —Me pregunto cuándo volveré a tenerte en mi cama.


    Al oír aquello, Roselyn se sintió tan feliz que pensó que iba a estallar, echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír.


    

  



  

    Epílogo


    


    


    


    Tres años después


    


    L ady Haddon estaba sentada bajo el hermoso sol en el jardín de la finca de los Haddon, con la pequeña Miranda en brazos y observando con interés a su hijo de ocho años. El joven Henry se había convertido en un niño feliz, aunque algo introvertido, quizás a causa de su estancia en el orfanato. No obstante, con la llegada de su hermana se había abierto más.


    —Dime Henry, ¿qué te gustaría hacer? ¿Prefieres ir a la escuela o quedarte aquí con nosotros y estudiar con tutores? —preguntó su madre mientras lo miraba con cariño.


    Henry frunció los labios con gesto pensativo, algo que solía hacer siempre, aunque pasaran los años.


    —Creo que me gustaría estudiar aquí —decidió, mirando a sus padres. 


    —¿Estás seguro? —Michael se recostó en el sillón con una sonrisa de satisfacción—. ¿No echarás de menos jugar con otros niños?


    Él negó con la cabeza. 


    —Podemos ir a Londres y visitar a los amigos, ¿verdad? Pero creo que ya he vivido demasiado tiempo en edificios fríos y oscuros donde solo se pretende aprender, sin sonreír ni salir al aire libre.


    Henry no pudo remediar sentir un pequeño estremecimiento y Roselyn asintió con la cabeza en señal de comprensión. 


    —Tienes toda la razón, mi querido muchacho. —Empezó a mecer a la pequeña Miranda en sus brazos. —La niñera estaba sentada cerca de la casa, vigilando por si la necesitaban—. Ya fue demasiado terrible tu estancia en ese horrible orfanato como para repetirla.


    Michael apoyó una mano en el hombro de su hijo mientras ella recordaba el día que recogieron a Henry del orfanato. Estaba pálido y demasiado delgado. Tenía miedo de muchas cosas, pero cuando se instaló con ellos en su nuevo hogar, cada día que pasaba se iba transformando en el niño feliz que era. Había aprendido a reír, sonreía más, estaba mucho más alto y más fuerte. 


    Roselyn contempló a su adorado hijo y no daba crédito a cómo había cambiado.


    En secreto, se alegraba de que Henry decidiera quedarse a estudiar en casa con ellos. No quería arriesgarse a perderlo en manos de un malvado maestro, durante los próximos diez o quince años de su vida. Había sido demasiado duro para él, estar bajo el control de la horrible señora Fleming, y sin duda podía aprender mucho sin salir de la propiedad.


    —Es comprensible, Henry —aseveró su padre—. Encontraremos a los mejores tutores para que te den una buena educación, porque algún día serás Conde.


    —¿Lo seré? —El niño abrió mucho los ojos, como si nunca lo hubiera pensado.


    Michael estalló en carcajadas. 


    —Por supuesto, Henry. ¿No te habías dado cuenta?


    Él negó con la cabeza. 


    —¡Qué tonto he sido! Supongo que en el fondo lo sabía, pero nunca lo oí en voz alta. —Frunció el ceño—. Qué extraño. ¿Cree que puedo hacerlo, padre?


    Michael sonrió y miró un momento a su esposa.


    —¡Claro que sí! Si yo, con mis muchos defectos, he podido hacerlo, tú también puedes. Aunque sigo aprendiendo cada día, así que, ahora que estarás en casa prosiguiendo tu educación, podrás trabajar conmigo, y yo podré enseñarte todo lo que necesites.


    Sonriendo, Henry saltó de la silla y rodeó el cuello de su padre con sus pequeños brazos. Michael volvió a reír, y el corazón de Roselyn se llenó, al ver tanto amor que la rodeaba.


    —¡Gracias, padre! Haré todo lo posible por aprender. Lo prometo.


    —Sé que lo harás, Henry. Ya has aprendido mucho.


    El niño corrió al lado de su hermana pequeña y le puso un dedo en la mejilla con suavidad. Miranda estaba profundamente dormida, pero Roselyn pudo ver una pequeña sonrisa en su rostro al sentir el contacto de su hermano mayor.


    —Además —observó el pequeño—. Miranda no irá al colegio, como hacemos los chicos, y quiero estar aquí con ella.


    Roselyn se inclinó y depositó un beso en la cabeza de su hijo que levantó la vista, sorprendido. 


    —¿A qué ha venido eso, madre?


    —Para que sepas que te queremos muchos y que eres un chico maravilloso. —Henry se sonrojó de felicidad y se puso de puntillas para darle un beso en la mejilla. Su madre sonrió y lo animó—: Vete a jugar y a correr. Ya has pasado bastante tiempo hablando con nosotros, Henry. Ve a ver qué hace hoy el jardinero.


    Él sonrió de nuevo y echó a correr con entusiasmo. 


    Desde el orfanato, Henry había preferido quedarse fuera que dentro, y por eso cada día estaba siempre al lado del jardinero, haciendo preguntas y observando las plantas, aprendiendo todo sobre ellas.


    Roselyn hizo un gesto con la cabeza a la niñera, y la joven vino a recoger a la pequeña Miranda y devolverla a su habitación. Luego se giró hacia su marido.


    —¿Estás contento con la elección de Henry, querido? Sé que tú fuiste a los mejores colegios y deseabas que Henry tuviera todo lo mejor, así como las ventajas que podría otorgarle rodearse de otros jóvenes de la nobleza como él.


    Michael asintió con la cabeza. 


    —En realidad, estaba preocupado por si escogía ir al colegio, porque tendríamos que separarnos de él otra vez.


    Ello miró, sorprendida, y luego se echó a reír.


    —Yo pensaba exactamente lo mismo. Estoy tan aliviada de que haya decidido quedarse. Tenía la sensación de que otra temporada en la escuela retrasaría su progreso. Lo ha hecho muy bien aquí, aprendiendo solo. Con tutores, su mente se expandirá rápidamente.


    —Exacto. —Él estuvo de acuerdo.


    Se sentaron en un agradable silencio durante un momento, y Roselyn respiró el aire fresco de la primavera, disfrutando de la sensación del sol y el sonido del viento en los arbustos y árboles cercanos. Desde que se casaron, solo había conocido la felicidad. Era todo lo que había esperado. Sus ojos se posaron en Michael, que estaba sentado, disfrutando de la sensación del día.


    Aunque habían pasado tres años, Michael había madurado. Parecía más fuerte, más seguro de sí mismo, y definitivamente sonreía y reía más. Actuaba igual que cuando era joven. Su amor no había disminuido; de hecho, crecía más cada día que pasaba.


    Mientras seguía observando el jardín, vio a una criada que se acercaba a ellos con paso decidido. Miró a Michael, que se había incorporado ante la llegada de la muchacha.


    —Milord, milady, hay alguien que desea veros. No quería invitarla a pasar, antes de preguntarles si se le permitía la entrada.


    Michael frunció el ceño. 


    —¿Quién es, Joan?


    La doncella parecía muy incómoda, pero se aclaró la garganta y dijo: 


    —Su hermana, milord. Lady Haddon.


    Michael miró a Roselyn. No se lo podía creer. Después de tanto tiempo y ninguna palabra, Dianna había vuelto. 


    —Déjala entrar, Joan. —Michael suspiró y miró a su esposa.


    —Sí, milord. —La sirvienta hizo una reverencia.


    Se marchó y regresó poco después con Dianna detrás de ella. Roselyn parpadeó, al verla cruzar el jardín. Estaba conmocionada. Habían pasado tres largos años desde la última vez que la habían visto.


    —¿Qué vamos a decir, Michael? ¿Qué vas a hacer? —le preguntó en un susurro.


    —No lo sé, mi amor —respondió él. 


    Entonces, Dianna se plantó delante de los dos, con las manos entrelazadas y una fina sonrisa en el rostro.


    —Michael, Roselyn. —Inclinó un poco la cabeza.


    —Joan, por favor, comunica que tomaremos el té en el jardín — pidió Michael para que la criada pudiera dejarlos a solas, con la visita inesperada de su hermana.


    —Sí, milord.


    Solo cuando la muchacha se hubo marchado, respondió a Dianna, manteniendo su voz tranquila y suave.


    —Hermana, ¿qué haces aquí?


    —Gracias por recibirme, Michael. No estaba segura de que fueras a hacerlo, pero deseaba venir a visitaros.


    —Ah, ¿sí? —dijo él, con gesto sarcástico, pero siguiendo con su voz suave y amable.


    —Sí. ¿Puedo sentarme?


    —Por supuesto —intervino Roselyn, extrañada por su llegada, aunque dispuesta a perdonar todo el agravio que habían sufrido por parte de su cuñada. Sobre todo, por el bien de sus hijos, al no querer privarles de su tía y abuela.


    Dianna se sentó recatadamente y se aclaró la garganta para hablar. 


    —Vengo con una noticia. Madre ha caído ligeramente enferma, y por eso no ha podido venir ella misma.


    —¿Enferma? —dijo Roselyn, sorprendida—. ¿Qué le ocurre?


    —El médico no está seguro, pero tampoco sabe cuánto tiempo vivirá. He venido como portadora de un mensaje. Comprendemos que no vengáis a vernos, y yo comprendo que no deseéis verla, pero pensé que esto era más importante. —Dianna entregó a Michael un delgado sobre. Él lo cogió con cautela y la miró con ojos interrogantes—. Es una carta de nuestra madre —le explicó—. Teme no llegar a fin de año y quería decirte estas cosas. Mejor dicho, escribirlas. Ya sabes que su palabra escrita era siempre más pulida que la hablada —concluyó con una tímida sonrisa.


    Roselyn apartó la mirada, incómoda por la forzada intimidad entre los hermanos. 


    —Gracias, Dianna —respondió Michael—. Sé que te habrá costado un gran esfuerzo venir, sabiendo que podías enviarla por correo. 


    —Lo sé, lo sé. —Su hermana estuvo de acuerdo—. Pero a pesar de todo lo que ha pasado, quería veros, para estar segura en mi corazón de que todos estáis bien. —Tragó saliva—. Los tres años que han pasado desde mi partida me han parecido muy largos.


    Roselyn asintió con la cabeza, pero en su caso, los años habían sido felizmente largos mientras disfrutaba del tiempo con su familia. Sin embargo, Dianna parecía como si la hubieran envejecido. Tenía el pelo canoso en las sienes y nuevas arrugas en las comisuras de los ojos y la boca.


    Michael se limitó a asentir, aún con el sobre entre las manos. Roselyn sabía que estaba ansioso por leerlo, a pesar de que su madre se había marchado en aquellas circunstancias, consolada solo por su propia indignación.


    —Han sido largos años —reconoció él—, pero han sido felices. ¿Qué hay de ti, Dianna? ¿Tienes algo que quieras decirme?


    Su hermana miró hacia el jardín. Roselyn pudo oír a Henry gritar algo emocionado, y algo se reflejó en la expresión de Dianna cuando miró en dirección a Henry.


    —Tu hijo —susurró—. Ha crecido mucho y parece sano. 


    —Sí. Aquí, en su casa, es feliz.


    —Eso es bueno. Se lo diré a madre. Ha preguntado a menudo por el niño, sobre todo cuando no se sentía bien. ¿Tienes otros hijos?


    Dianna volvió los ojos hacia Roselyn, y ella se sorprendió al ver que ya no había cólera en la mirada de su cuñada. No había disgusto. Solo una especie de cansada resignación y, si no se equivocaba, un amargo pesar.


    —Sí. —Fue ella la que habló—. Tenemos una niña, Miranda, nacida hace ocho meses.


    —¡Qué maravilla! —No pudo evitar mostrar su alegría—. ¿Está durmiendo?


    —Acaba de llevársela la niñera a su habitación.


    —Bueno, me hubiera gustado conocerla, pero parece que debe ser así. Espero que crezca sana y feliz como su hermano. —Dianna se levantó.


    —¿Tomarás el té con nosotros? —La invitó Roselyn.


    Ella dudó un momento y miró en dirección a Michael. Él sasintió con la cabeza y su esposa hizo un gesto a un criado para que trajera té para los tres. 


    Dianna volvió a sentarse lentamente, tan incómoda como aliviada.


    Roselyn se había dado cuenta de que la mujer no había respondido a la pregunta de Michael. No sabía si su presencia era realmente para disculparse, pero a lo mejor las cosas podían arreglarse. 


    Ya que se había presentado ante ellos, no quería que se marchara y volviera a desaparecer tan apresuradamente de su vida. Desde que había encontrado a Henry, había soñado con tener una gran casa, llena de familiares, todos queriéndose.


    Sus padres incluso la habían visitado algunas veces, y les encantaban los niños y ver la felicidad que Roselyn había encontrado. Había sido capaz de perdonar a sus padres y quería que Michael hiciera lo mismo.


    —Gracias —dijo Dianna con rigidez.


    —¿Nos contarías algo de lo que has hecho en los últimos años? ¿Cómo estáis en la casa? —Roselyn buscó un tema cualquiera para charlar y que se sintiera más relajada.


    Pudo ver como Michael se movía en su silla, pero ella lo ignoro. 


    —Es muy cómoda, gracias. Mi madre y yo hemos sido muy reservadas. Vamos a la iglesia los domingos y yo doy largos paseos, a veces acompañada. Pero eso es todo. Leemos y escribimos mucho.


    —¿Una compañera? —preguntó, con una sonrisa—. Qué bien por ti. ¿Quién es esa compañera?


    —Él... —contestó, ruborizándose. 


    Roselyn sintió una oleada de felicidad. ¿Sería posible que su cuñada hubiera encontrado a alguien especial? ¿Alguien que estaba cambiando su corazón hacia su hermano y su familia?


    —Me alegro igualmente por ti.


    —Es el hermano del ministro de la iglesia —explicó a media voz—. Es científico. A menudo paseamos juntos, hablamos de plantas y animales. Siempre ha sido un tema que me ha interesado.


    —Así que por eso Henry está tan fascinado con la naturaleza. Debe de haberlo heredado de ti —dijo Roselyn amablemente, y Dianna sonrió un poco.


    —¿Y nuestra madre? —Michael por fin se atrevió a preguntar—. ¿Cuánto tiempo lleva enferma?


    Llegó el té y Dianna dijo cunado volvieron a quedar a solas: 


    —Desde hace varios meses. Solía acompañarme a dar algunos paseos, pero ahora permanece casi siempre en casa, escribiendo a sus amigos y leyendo. Últimamente, ha estado demasiado enferma para hacer incluso eso.


    Roselyn sintió una punzada en el corazón. Como el final de la vida de su suegra podía estar próximo, sabía que tendrían que superar su orgullo y visitarla. Tendría que hablarlo con Michael más tarde.


    —Lamento oír eso. —Él dejó el sobre para recoger su taza de té.


    El resto de la conversación fue un poco torpe y atropellada, pero cuando Dianna se marchó, dijo en voz baja: 


    —Me alegro de haberte visto, hermano. Espero que volvamos a vernos. Hay mucho que compensar por mi parte.


    Era una disculpa, en cierto modo, y ella se sintió esperanzada y feliz. 


    Tras la partida de Dianna, se volvió hacia su marido y lo rodeó con los brazos.


    —Espero que no estés enfadado, querido. Pero me invadió una repentina necesidad de perdonar. De traer de vuelta a más familia a nuestro feliz redil. Porque hemos sido muy felices, ¿verdad? Y Dianna parece sentir remordimiento por el pasado.


    Michael tenía una expresión solemne, pero besó a Roselyn en un lado de la cabeza y sonrió. 


    —Hemos sido felices, comprendo tu corazón, y me alegro de tenerlo tan cerca del mío. Porque tu corazón es mucho mejor que el mío. Tienes tanta capacidad para perdonar. Lo vi en la forma en que perdonaste a tus padres, como si no te costara esfuerzo.


    —Bueno, fue difícil, pero soy mucho más feliz ahora que vienen de visita y han tomado a Henry bajo su protección, como si nada hubiera pasado. Para mí eso es mucho mejor que aferrarse a la ira y el resentimiento. Me cansé de eso hace mucho tiempo.


    —Y yo también estoy cansado, querida. —Suspiró—. Pero todavía hay mucha rabia en el pasado. No sé cómo empezar, pero tienes razón. Parece que Dianna hizo algún esfuerzo para venir aquí. Y eso ya es un comienzo.


    Roselyn pasó su brazo por el de Michael y juntos volvieron a su asiento del jardín. 


    —Exacto. Y creo, querido esposo, que deberíamos empezar leyendo la carta de tu madre.


    Él asintió y, cuando se sentaron, sacó el sobre de la mesa, deslizando el dedo bajo el sello de lacre. Dudó un momento, y ella le sonrió con ánimo.


    —Léela en voz alta, si quieres. 


    Michael se aclaró la garganta y empezó.


    


    «Querido Michael: 


    Estoy llegando al final de mi vida y he tenido tiempo de pensar en todo lo que ha ocurrido. Espero que seas feliz, hijo mío, porque al final me doy cuenta de que eso es lo que quería. Verte no solo feliz, sino también exitoso. Que fueras todo lo que quisieras. Tengo la sensación de que has encontrado la felicidad con tu señora Carlyle y tu hijo. Como yo encontré la felicidad contigo y Dianna. Perdóname, Michael. Perdóname y déjame pasar al otro mundo sabiendo que tu corazón ya no está endurecido contra mí. Quédate en paz, hijo mío, y disfruta de tu felicidad.


    Con amor, tu madre».


    


    Cuando él levantó la vista, Roselyn pudo ver lágrimas en sus ojos. Ella también las sintió rebosar en los suyos, y fue a su lado, rodeándole el cuello con los brazos.


    —Oh, Michael, qué hermosas palabras. Por fin ha entrado en razón y ha pensado en tu alegría por encima de sus propios deseos. Por fin.


    —Por fin. —Agarró su mano y la besó—. Estoy conmocionado por su confesión y su petición de perdón.


    —Yo también. 


    En ese momento se acercó Henry, radiante y hablando sin parar de lo que había hablado con el jardinero.


    Los tres se dirigieron al interior y Michael y Roselyn escucharon las historias de Henry hasta que llegó la hora de vestirse para la cena. El matrimonio se acercó a echar un vistazo a Miranda, que dormía en la habitación infantil. Cuando llegaron, Henry ya estaba vestido y se quedó con ellos mientras miraban a Miranda y escuchaban su respiración constante.


    —Prométeme algo —le pidió Michael casi en un susurro. 


    —¿Qué? —susurró ella también, sin dejar de mirar a su hija.


    —Que nunca seremos como mis padres fueron conmigo. Que les dejaremos hacer lo que les haga felices.


    Roselyn apoyó la cabeza en su hombro. 


    —Te lo prometo.


    La familia permaneció en esa posición un rato más y, aunque Michael no lo dijo, se sintió como si la felicidad les rodeara con más intensidad, ahora que la ira y el rencor se desvanecían,


    Muy pronto una tía y una abuela serían perdonadas y traídas al redil por el tiempo que les quedaba, y volverían a ser una familia.


    


  




  

    Notas


    


  


  


  

    [1] George Bryan Brummell, conocido como Beau Brummell, fue el caballero dandi por excelencia, convirtiéndose en árbitro de la moda en la Inglaterra de la Regencia y amigo del príncipe Regente


  


  

    [2] No se llamaría Baronetesa, al denominarse así a la mujer que recibe el título y no a la esposa del Baronet. Como esposa del Baronet, recibe el título de Dame.
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